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Ejércitos y tácticas 2: 


De Grecia a Roma. Las batallas 


de Cannae (216 a.C.) y Zama (202 a.C.) 


Introducción: 


Desde el amanecer de nuestra historia, hasta nuestros días, el ser 
humano ha tenido dos formas para resolver las diferencias con sus 
semejantes: en primer lugar, usando algún tipo de debate, las partes 
exponen sus puntos de vista y se busca alcanzar una solución; en 
segundo lugar, quienes se sienten agraviados toman algún tipo de 
arma, pelean y quien quede en pie dictará su voluntad sobre el 
vencido. 


Esta serie de libros es dedicada a la segunda opción, enfocando la 
lectura a las grandes agrupaciones militares que el ser humano ha 
creado, los ejércitos, y como estos han evolucionado en el contexto del 
combate convencional (un ejército peleando contra otro); se estudiará 
su organización, sus tácticas, las maniobras, su equipo y su proceso de 
toma de decisiones. 


Será un viaje de más de 2,000 años de historia que comienza con la 
batalla de Issos, en el año 333 a.C., llegando hasta la Primera Guerra 
del Golfo Pérsico, en el año 1991 


d.C., y aun cuando se limitará enormemente el número de batallas a 
estudiar, la docena que han sido tomadas como referencia son 
suficientes para dar un rápido vistazo a la Guerra Convencional. 


El inicio de éste viaje comienza con la siguiente afirmación: la 
organización es fundamental para que un ejército pueda ser una 
herramienta que tenga un grado de utilidad. 


Todo ejército podrá tener de cientos hasta decenas de miles de 
hombres y para que ellos no sean una simple muchedumbre tendrán 
que haber pasado por todo un proceso en el que serán equipados con 
armas, se les entrenará en el uso de éstas, aprenderán a seguir 
órdenes, aprenderán a actuar en conjunto, se les ha de alimentar, 
necesitan un lugar donde dormir, vestimenta e incluso quienes forman 
parte del ejército permanente de un Estado han de recibir un salario. 


La organización es indispensable, pero a lo largo de su proceso 
evolutivo se observará que existieron numerosas etapas donde varios 
de estos puntos fueron obviados y como resultado la capacidad de los 
ejércitos se reducía enormemente. 


Además de la organización que se ha de realizar previo a un conflicto, 
ya en tiempos de guerra han de considerarse cuatro niveles de 
planificación. En su orden son: la gran estrategia, la estrategia, las 
decisiones operacionales y las decisiones tácticas. 


Los tres primeros estratos son en esencia administrativos. En la gran 
estrategia los reyes, presidentes, dictadores, ministros y gabinetes de 
Estado (actuando con la ayuda y el consejo de los oficiales de mayor 
rango de sus fuerzas armadas), asignan recursos políticos, sociales, 
económicos y militares de la nación para el esfuerzo de guerra. Esos 
recursos son dados a generales y almirantes quienes trabajan en el 
nivel estratégico, trazando las campañas y asegurándose que lo recibido 
(ejércitos, flotas, fuerzas aéreas, suministros y reemplazos) sean 
llevados al teatro de operaciones elegido. Luego a nivel operacional los 
ejércitos y sus grandes componentes (divisiones, brigadas y 
regimientos) han de entrar en contacto con el enemigo, en éste nivel 
se trazan las batallas en sus lineamientos generales, pero la tarea más 
importante es asegurarse que la tropa sea suficiente y que tenga todo 
lo necesario para alcanzar los objetivos encomendados. Es en el último 
estrato donde se toman las decisiones en el campo de batalla, éste es 
el nivel táctico. Aquí se decide el uso en combate de los batallones, 
pelotones y secciones que pelean con el apoyo de otras unidades 
asignadas en el nivel operacional (la artillería del cuerpo de ejército y 
del ejército y la aviación táctica). 


En este último estrato las consideraciones administrativas, pese a que 
siempre son importantes, quedan relegadas a un segundo plano. 
Porque en éste nivel acontecen las batallas. En ellas el comandante se 
concentrará en derrotar al enemigo usando la tropa y al equipo 
disponibles aplicando el despliegue, las formaciones, las maniobras y 
las tácticas que considere adecuadas para la situación. 


En todos los estratos de planificación han de considerarse los seis 
puntos siguientes: 1. Seleccionar y alcanzar un objetivo. Se ha de buscar 
obstinadamente alcanzar el objetivo trazado, pero no ciegamente, el 
comandante ha de analizar constantemente la situación y si las 
variables han cambiado sustancialmente al escenario inicial, tendrá 
que decidir entre continuar intentando alcanzar el objetivo o 
cambiarlo; 2. Efectuar ofensivas. Aun cuando es probable hallarse en 
períodos en los cuales la defensa es la mejor opción, como absorber 
una ofensiva o detener un contraataque enemigo, es de suma 
importancia ganar la iniciativa y presionar constantemente al bando 
contrario. Sin embargo las ofensivas solo son de utilidad cuando se 
aplican adecuadamente, gastar recursos solo por el hecho de efectuar 
ofensivas puede llevar al fracaso; 3. Concentrar fuerzas y esfuerzos. Es 
necesario hallar el punto de equilibrio del enemigo (un punto débil) y 
reunir ante aquel suficientes tropas y recursos para atacarlo, así se 
incrementan 


las probabilidades del triunfo; 4. Economía de fuerzas. Lo ideal es solo 
traer a la lucha la cantidad de tropas, equipo y material necesarios 
para cubrir los requerimientos ofensivos y defensivos de cada sector. 
Sobre asignación es un desperdicio, en especial cuando los recursos 
podrían ser usados en otros sectores; 5. Flexibilidad. La habilidad de 
ajustarse a las circunstancias. Seguir ciegamente un plan sin importar 
que las variables ya han cambiado o ser incapaz de ver que el plan 
original estaba errado, y seguirlo obstinadamente, pueden llevar al 
fracaso (es fundamental aprender a distinguir la realidad dentro de 
una situación); 6. Administrar recursos. Más allá del combate es 
fundamental planificar y organizar las actividades diarias del ejército 
y todos los medios que le apoyan: un soldado mal alimentado, 
pobremente equipado y con escasas municiones, no importando cuan 
aguerrido o determinado sea, tendrá escasas probabilidades de 
triunfar. 


A todo nivel de la planificación, pero en particular al nivel táctico, es 
de enorme importancia reunir previamente la información que 
ayudará a determinar, con la mayor certeza posible, las variables 
cuantitativas y cualitativas que afectan al ejército propio y al del 
enemigo. 


Las variables cuantitativas propias incluyen el número de tropas 
disponibles, el terreno que se ocupa, la cantidad y tipo de armamento 
que se tiene, provisiones, municiones y cualquier otro recurso que sea 
de utilidad; a ellas han de agregarse las variables cualitativas, como el 


calibre de los subalternos y la tropa, la calidad de las armas y el 
equipo, las tácticas a usar y, de gran importancia, el estado de la 
moral de toda la organización. 


Pero allí no termina el análisis de las variables, porque también 
tendrán que considerarse las que afectan al adversario y, aun cuando 
solo se tenga un estimado vago de las capacidades del enemigo, 
tendrán que tomarse en cuenta. Además existen otras variables que 
también han de considerarse, como el clima, el terreno, etc., y nunca 
ha de menospreciarse el factor suerte, que podrá intervenir en 
cualquier momento a favor o en contra de cualquier bando. 


Todas esas variables juegan un papel de enorme relevancia en el 
desarrollo de una batalla y tienen que considerarse cuando se traza un 
plan de acción. 


De hecho la planificación ha de ir de la mano con la flexibilidad. Un 
comandante puede elaborar un plan perfectamente racional realizando 
un análisis concienzudo de las capacidades propias y las del enemigo, 
y con ese plan iniciar una campaña o 


lanzarse a una batalla; pero es necesario aceptar que siempre existirán 
lagunas de inteligencia, pequeñas o grandes, y una vez comienza la 
campaña y los ejércitos comienzan a chocar se experimentará una 
enorme cantidad de eventos inesperados. 


Es inevitable que ocurran eventos inesperados y es en ese momento 
cuando entra en juego la capacidad de reacción del comandante, 
quien ha de hallar soluciones sobre la marcha, actuando con sangre 
fría, con una mente ágil, he incluso con intuición, sólo así logrará 
tomar decisiones efectivas sobre la marcha en momentos de gran 
tensión. 


Eso es lo que considero como el arte de la guerra: esa capacidad de 
toma de decisiones dentro de un marco racional unidas a un 
componente de decisiones intuitivas, decisiones que en conjunto se 
toman en el momento y en el lugar justo, y que en muchas ocasiones 
marcan la diferencia entre la derrota o el triunfo. 


Lo interesante es que la historia también se ha demostrado que un 
comandante ha de tener subalternos capaces, quienes han de tener un 
balance de criterio entre seguir órdenes al pie de la letra o actuar por 
iniciativa propia para enfrentar una amenaza O aprovechar una 
oportunidad que no han sido reconocidas por su líder. 


Es necesario repetirlo. La toma de decisiones es una parte fundamental 
en esta serie de libros. Idealmente antes de una batalla todo 
comandante ha de dedicarle el tiempo suficiente para estudiar la 
situación que podrá enfrentar al chocar contra el enemigo y con el 
análisis que efectúe entrará a la acción con un plan de batalla y 
cuando lo hace tiene dos opciones: prepararse para una batalla de 
desgaste o una batalla de maniobras. Esos son los dos puntos extremos, 
y entre esas posturas el comandante puede tomar la decisión de usar 
variaciones de las mismas. 


La batalla de desgaste es la más simple, ésta puede incluir maniobras 
sofisticadas previas a entrar en contacto, pero ya en la lucha el 
comandante se ceñirá (y sus subalternos con él) a seguir el plan 
previamente establecido sin efectuar cambio alguno, y de encontrar 
una resistencia más reñida a la esperada confiará ciegamente en la 
fuerza bruta, golpeando al adversario una y otra vez. Esa es la opción 
de un comandante quien cree tener una superioridad, sea ésta 
numérica, moral o tecnológica, y considera que esa superioridad es 
suficiente, y cuando encuentra una resistencia obstinada lanzará más y 
más tropas y material a la lucha y golpeará al adversario una y otra 
vez hasta que la resistencia se desmorone. Este tipo de batalla es la 
opción para aquel comandante quien prefiere un alto grado de control 
sobre sus tropas siendo él quien tome todas las decisiones. 


Considerando las implicaciones estratégicas de esa forma de planificar 
una batalla es probable que ese comandante, y sus superiores, estén 
peleando una guerra de desgaste en la cual confían (consciente o 
inconscientemente) que las características de su nación les darán el 
triunfo final. Características como la densidad de la población, gozar 
de una enorme base industrial para construir cantidades sustanciales 
de equipo y material, poseer una enorme cantidad de recursos 
naturales y/o tener toda la infraestructura logística necesaria para 
poner en pie de guerra a grandes ejércitos en poco tiempo, sin 
importar que estos sean diezmados, ellos los reconstruirán una y otra 
vez. 


Usualmente quienes pelean una guerra o una batalla de desgaste no 
les importan las bajas, ni sufrir la pérdida de enormes cantidades de 
equipo, porque confían que eventualmente podrán arrollar al enemigo 
gracias a su superioridad material. 


Las enormes batallas de desgaste de la Primera Guerra Mundial son un 
amargo ejemplo de esa manera de pensar. La esencia de la batalla de 


desgaste es el uso de la fuerza bruta y adherirse ciegamente a un plan 
de batalla. 


En cambio en una batalla de maniobras se busca el triunfo con una 
visión opuesta. 


También se realiza un plan previo intentando identificar los puntos 
débiles dentro de la organización enemiga y con ese plan el ejército se 
lanza a la lucha. Pero ya en la lucha el comandante entrará a la acción 
con las herramientas mentales, y de organización, necesarias para 
tomar decisiones sobre la marcha. 


El coronel F. D. Sverlov de la antigua Unión Soviética, escribió en la 
década de 1980: 


«la maniobra (Ctáctica)...es el movimiento organizado de tropas 
durante las operaciones de combate hacia un nuevo eje con el 
propósito de ganar una posición de ventaja relativa sobre el enemigo; 
para luego asestarle un golpe decisivo». En esencia con cada acción 
(movimiento) se busca crear Oo aprovechar oportunidades a medida 
que éstas se presenten para colocar al adversario en una situación 
imprevista. 


Y como lo describió en la década de 1970 el coronel John Boyd de la 
Fuerza Aérea norteamericana: «el bando que triunfa observa, evalúa y 
actúa conforme a como la situación se va desarrollando, y al actuar 
durante la batalla, presenta a su adversario con un repentino e 
inesperado cambio en la situación, y sí éste no es capaz de reaccionar, 
entonces quien está efectuando maniobras hará que el enemigo se 
desmorone y alcanzará la victoria a un costo muy bajo». 


El coronel norteamericano continúa: «todo conflicto (o batalla) puede 
ser visto como un ciclo competitivo que tiene el siguiente orden: 
observación-orientación-decisión-acción. 


Cada bando inicia observando; observa al enemigo, observa el terreno 
y observa a sus propias tropas. Basado en lo que observa se orienta, 
quiero decir, crea una imagen mental de la situación... toma una 
decisión... y luego ejecuta dicha decisión, actúa. 


Entonces, porque la acción ha cambiado la situación, nuevamente ha 
de observar a su alrededor y comienza nuevamente el proceso». 


Ese es el principio fundamental de lo que en los círculos de los 


militares norteamericanos de la década de 1970 se llamó el Ciclo Boyd 
o Ciclo OODA, por sus siglas. En ese tipo de batalla aun cuando 
también se prepara un plan inicial, tan pronto como se observan 
cambios sustanciales en la situación el comandante irá actuando para 
adaptarse a los cambios, en lugar de ceñirse obstinadamente a un plan 
que ya ha caducado porque la situación ya no es la misma. 


Cuando ambos bandos están dispuestos y en capacidad de reaccionar a 
los cambios, quien pueda ejecutar el ciclo Boyd con mayor rapidez 
logrará tener una ventaja cada vez mayor y, precisamente, el bando 
más lento pronto se hallará ordenando acciones para enfrentar 
situaciones que son cada vez más irrelevantes, porque su adversario ya 
estará efectuando nuevas maniobras. Y con cada ciclo de retraso 
tendrá cada vez menos probabilidades de lograr un éxito, hasta que 
finalmente quede paralizado porque sus respuestas ya no tienen 
ninguna consecuencia. Ese bando entrará en pánico y en un abrir y 
cerrar de ojos ese ejército se desmoronará. 


Para las organizaciones militares de la década de 1970, que contaban 
con decena o cientos de miles de hombres desplegados en extensos 
campos de batalla en los cuales las unidades de mando podían estar a 
decenas de kilómetros lejos del frente, Boyd sugirió tres puntos 
fundamentales para ejecutar un ciclo OODA con mayor velocidad: 1. 


Construir una organización descentralizada a nivel táctico; 2. Que el 
estado mayor de la división y de otras unidades superiores aprendan a 
confiar en la toma de decisiones de sus mandos inferiores; 3. Aceptar 
por todos a lo largo de la cadena de mando el concepto del 
schwerpunkt (literalmente punta de lanza) el cual ya había sido una 
parte integral de la doctrina táctica en el Ejército alemán de la 
Segunda Guerra Mundial, que implica concentrar los esfuerzos de toda 
la organización en hallar y atacar los puntos débiles dentro del 
ejército enemigo, previo a y durante el combate. 


En el primer libro de la serie, el dedicado a la batalla de Issos, di una 
explicación detallada de los dos primeros puntos, sin embargo, por su 
particular importancia, quiero detenerme en el tercer punto. 


El schwerpunkt se aplicaba dentro del contexto de las superficies y las 
brechas. Siendo las superficies todos los puntos en la línea enemiga 
que son difíciles de derrotar; mientras que las brechas son aquellos 
puntos donde el enemigo es débil. Así, quien desea ejecutar una 
batalla de maniobras tiene que ser capaz de identificar las brechas 
dentro de la organización enemiga, reuniendo frente a estas a las 
unidades necesarias que puedan explotarlas. 


La batalla de desgaste y la batalla de maniobras. Los extremos para 
que los comandantes planifiquen y peleen en sus batallas. 


En la primera el comandante ve a su ejército como una enorme 
aplanadora y simplemente lanzará a su organización a aplastar a 
quien intente detenerle sin importar las bajas. Por otro lado se tiene al 
comandante quien es un ágil zorro, quien busca la manera más rápida 
y menos costosa para su ejército de obtener sus victorias. 


Veremos en estos libros como ambas formas de combatir han sido 
usadas una y otra vez a lo largo de la historia, y como cada una puede 
traer la victoria, o la derrota, dependiendo de las circunstancias. 


Luego se tiene a la evolución de las armas y como esa evolución está 
íntimamente ligada a la evolución de las formaciones tácticas y las 
tácticas, todas ellas concebidas para optimizar el uso del equipo. Se 
verá que a lo largo de la historia las formaciones han aparecido, se 
han modificado y luego han desaparecido con la aparición de nuevo 
armamento. 


Desde el principio se distinguen dos grandes grupos de armas. En el 
primero están todas las que solo son usadas en el combate cuerpo a 
cuerpo; aquí se incluyen piedras, palos, dagas, espadas, lanzas y 
bayonetas, las cuales nunca abandonan la mano del guerrero y 
requieren que éste las use con una fuerza sustancial para causar daño. 
En el segundo grupo se tiene a las armas de largo alcance, que 
incluyen tanto a los proyectiles que pueden ser lanzados, como al 
equipo para lanzarlos. Aquí están las piedras, jabalinas, el arco y las 
flechas, hondas y piedras, arcabuces, mosquetes, cañones, misiles 
teledirigidos, etc. 


Para ilustrar el desarrollo de las tácticas se puede considerar a la línea 
de batalla: guerreros equipados con un arma de corto alcance, como la 
lanza, o soldados equipados 


con un arma de largo alcance, como el mosquete, formados hombro 
contra hombro en una larga línea podían barrer un gran trecho de 
terreno frente ante ellos, así se le daba en combate el mejor uso a su 
equipo; mientras que la formación conocida como la columna era, y 
por lo general sigue siendo, la mejor forma para mover a un grupo de 
hombres rápidamente de un punto a otro de una forma organizada. 


Por miles de años la infantería equipada con lanzas o espadas fue 
desplegaba en tupidas líneas de batalla, esto es, tras la primer línea de 
infantes se extendían varias más para darle densidad a la formación. 
Luego aparecieron las primeras armas de fuego, sus primeros modelos 
no tenían un gran alcance o cadencia de fuego, por ello hubo pocos 
cambios iníciales en la densidad de las formaciones. Pero poco a poco 
las armas de fuego, ligeras y pesadas, fueron mejorando y siendo cada 
vez más comunes, y como resultado el grueso de las líneas de batalla 
fue disminuyendo, hasta que finalmente, con la aparición de enormes 
cantidades de ametralladoras y piezas de artillería de tiro rápido en la 
Primera Guerra Mundial, el despliegue de infantería en densas líneas 
de batalla desapareció por completo. 


Con el cambio de las formaciones se aprecia la esencia de las tácticas, 
las que han sido desarrolladas para alcanzar un balance entre 
movilidad, protección y poder ofensivo (como fue presentado en la 
evolución de los barcos de guerra en la serie de libros Combate Naval). 


Movilidad, es un reflejo de la capacidad de maniobrar y de concentrar 
fuerzas en el lugar y el momento deseados, incluso cuando los propios 
soldados están bajo fuego. La movilidad de cada unidad tiene que ser 
considerada con respecto a la movilidad de otras unidades, propias y 
del enemigo, y sufrirá de la influencia de factores como la dificultad 
del terreno, condiciones del clima, moverse de día o de noche, etc. 


Sin ella un ejército es incapaz de reunir hombres y equipo en el punto 
deseado para atacar o defenderse y lo más probable es que se 
convierta en una presa fácil de un adversario que sí la tenga. 


Luego tenemos la protección, que incluye prácticas como la 
construcción de posiciones defensivas para el resguardo colectivo o 
individual, el uso adecuado del terreno, la protección de cada guerrero 
(casco, escudo, armadura) y todos los procedimientos de seguridad 
diseñados para evitar que el enemigo les sorprenda. 


Luego está el poder ofensivo, que se usará para imponer la voluntad 
sobre el adversario. Lo interesante es que en este rubro no solo se 
incluye el efecto de las armas, pero también todos los ardides 
psicológicos que desmoronen el deseo del adversario de 


pelear, como batir tambores y emitir gritos salvajes, levantar densas 
columnas de polvo simulando la aparición de más soldados o que 
éstos estén moviéndose en una dirección lejos del punto de ataque, el 
uso de altoparlantes y panfletos que convenzan al adversario a 
abandonar sus armas, el uso de aeronaves no tripuladas para engañar 


a los radares del bando contrario, etc., etc., etc. Por lo tanto, dentro 
del poder ofensivo se ha de incluir a cualquier práctica con la cual se 
busque doblegar física o mentalmente al adversario. 


Desde ya se puede afirmar que las mejores tácticas son aquellas que 
fusionan las características de cada tropa de la forma más eficiente 
con otras tropas dentro del ejército (infantería pesada equipada con 
lanzas apoyando a arqueros, arqueros apoyando a jinetes, ingenieros 
apoyando a artilleros, tanquistas apoyando a tropas aerotransportadas, 
etc.). Las organizaciones que desarrollen las tácticas que se adecuen 
más a las realidades propias, y las del enemigo, tendrán las mejores 
probabilidades de triunfar, y un ejemplo clásico lo tenemos en la 
enorme victoria del pueblo zulú sobre las tropas del Imperio británico 
en la batalla de Isandlwana, del 22 de enero de 1879, cuando los 
regimientos de infantería de aquel pueblo africano, equipados con 
lanzas, mazos y escudos de cuero, a la usanza del equipo más 
primitivo posible, usaron las tácticas adecuadas y aniquilaron casi por 
completo a un destacamento británico equipado con modernos rifles y 
piezas de artillería. 


Antes de abandonar a las armas es interesante observar el contexto de 
la introducción de sus modelos más nuevos a los ejércitos: en las 
etapas iniciales el nuevo equipo no produce un cambio en la doctrina, 
las formaciones y las tácticas, solo hasta que se ha pasado por un 
período de prueba y error en combate o en el campo de 
entrenamiento, y el equipo ya se encuentra en cantidades sustanciales, 
finalmente se produce el cambio en la mentalidad de quienes toman 
decisiones y con ellos se efectúan los ajustes administrativos, de 
doctrina y tácticos necesarios para usarlas eficientemente. 


En las formaciones y en las tácticas se buscan maximizar las 
capacidades del equipo (ofensivo o defensivo), pero las tácticas están 
enmarcadas dentro de las maniobras, las que en esencia son los 
diferentes movimientos que pueden ejecutarse para cerrar la distancia 
y entrar en contacto con el adversario (maniobras que pueden ser 
realizadas en conjunto por todo el ejército o por sus subunidades). No 
importa si se trata de unidades de infantería, de caballería, de 
infantería motorizada o de tanques, las maniobras permanecen 
inmutables en el tiempo sin importar el equipo, y es dentro de las 
maniobras donde se aplican las tácticas. 


De ser posible previo a una batalla todo comandante decidirá cuál será 
su postura: ofensiva o defensiva. En esencia quien toma una postura 
defensiva espera a ser atacado: por lo general no efectuará maniobras 
para cerrar la distancia. Mientras quien toma una postura ofensiva 
efectuará maniobras hasta que sus unidades choquen contra el 
adversario. 


Las maniobras se reúnen en cuatro grandes grupos: 1. Ataque frontal: 
la más sencilla de todas, en ella el ejército marcha en línea recta hacia 
el enemigo hasta chocar. 2. 


Envolvimiento: es el choque contra una o contra ambas alas del 
enemigo mientras el resto del ejército permanece firme, en el caso de 
un ataque contra ambas alas la maniobra es conocida como el doble 
envolvimiento; 3. Flanqueo: en las etapas iníciales de esa maniobra se 
busca evitar un choque contra el adversario, en lugar de ello se 
marcha más allá del flanco enemigo y se busca rebasar la línea de 
aquel y si es posible alcanzar la retaguardia del adversario, y solo 
cuando se esté en un punto favorable lanzarse al choque; 4. Ataque 
oblicuo: es una variante del ataque frontal, esta maniobra se efectúa al 
atacar un poco a la izquierda o un poco a la derecha del centro del 
ejército enemigo, por eso no se considera como un envolvimiento (que 
es el ataque contra una o contra las dos alas del ejército enemigo). 


Todas las maniobras tienen el mismo fin: destruir la cohesión y la 
capacidad de resistencia del adversario. Pero esto también puede 
esperarse de la postura defensiva: quien esté a la defensiva puede 
esperar pacientemente hasta que el bando que esté atacando sufra 
pérdidas sustanciales, pierda su cohesión o el deseo de combatir, y 
cuando el agresor se halle en una desventaja el defensor podrá 
lanzarse a efectuar su contraataque efectuando sus propias maniobras 
ofensivas. 


El plan es de enorme relevancia pero además se necesita de los 
individuos que lo ejecuten. Desde la antigiedad, hasta principios del 
siglo XVIII, la enorme mayoría de los comandantes más renombrados 
no solo creaban el plan, también lo ejecutaban, hallándose ellos en la 
primera línea: a reyes, generales y mariscales se les podía ver 
empuñando armas y luchando codo a codo junto a los guerreros de las 
unidades tácticas. Un acto que por siglos fue de enorme importancia: 
el comandante supremo tenía que ser una fuente de inspiración para 
la tropa, siendo un ejemplo de coraje, aplomo y valentía. En la Grecia 
Clásica al general se le conocía como strategos, «aquel quien guía», 
mientras que los romanos le llamaban preator, «quien va al frente». 


Sin embargo, también en la antigiedad, por un largo período durante 
la evolución de la organización militar romana las legiones alcanzaron 
su mayor efectividad cuando los comandantes en jefe de sus ejércitos 
aprendieron que su puesto de batalla se hallaba tras el ejército, en un 
punto desde el cual pudieran observar la acción y desde allí emitir 
órdenes y asignar recursos a medida que la batalla se desarrollara. 


Luego de la caída del Imperio romano guiar a las unidades tácticas 
con el ejemplo retornó a ser lo usual, pero a partir del siglo XVIII d.C. 
los ejércitos regresaron a ser organizaciones complejas, y con el 
tiempo su complejidad fue aumentando y se hallaron desplegados en 
un terreno cada vez más amplio, y nuevamente los comandantes 
aprendieron que su función más importante era administrar los 
recursos disponibles. 


Y no solo los ejércitos eran más grandes y ocupaban más terreno, 
además su situación logística era cada vez más compleja. Poco a poco 
el comandante supremo del ejército fue retornando a ser un 
administrador de recursos, él creaba el plan y asignaba las tropas y el 
equipo, dejando que sus subalternos guiarán a la tropa en combate; 
hoy en día los oficiales y suboficiales al mando de batallones, 
compañías, pelotones y secciones, son quienes se aseguran que el plan 
de sus comandantes sean ejecutados, y son quienes pelean codo a codo 
con la tropa inspirándoles a seguir adelante. Pero aun hoy en día un 
general tiene que acercarse periódicamente al frente, tanto para 
constatar con sus propios ojos la situación, como para inspirar a sus 
tropas a seguir adelante. 


Un plan de batalla apropiado, el control de las tropas que están en 


contacto y las que están en reserva, la organización y la doctrina 
táctica adecuadas, el despliegue de las formaciones, las maniobras, el 
entrenamiento, una cadena de mando que funcione, un comandante 
capaz y las armas, todas son variables integrales para el 
funcionamiento de un ejército en combate, pero aun así, no 
importando cuanto se intente, ninguna organización militar, de hecho 
ninguna organización creada por el hombre, logrará alcanzar la 
perfección absoluta, de hecho, la victoria por lo general es otorgada a 
quien cometa menos errores. Así de simple. 


La serie de libros Ejércitos y Tácticas llevarán al lector por un viaje de 
más de 2,000 


años de historia, que se ha dividido en cuatro épocas: 1. La Era de las 
Armas Blancas: en ella se relata el proceso evolutivo de las 
organizaciones militares con los títulos de la Batalla de Issos (333 
a.C.), Cannae y Zama (216 y 202 a.C.) y Agincourt (1415 d.C.); 2. En la 
Era de la Pólvora se relata lo sucedido en las batallas de Breitenfeld 
(1631), Blenheim (1704) y Waterloo (1815); 3. En la Era del Motor de 
Combustión, se verá a la Batalla del Somme (1916), Cambrai (1917), la 
Ofensiva del Káiser (1918) y ain-el Gazala (1942); y 4. En la Era de la 
Electrónica se verá la Guerra del Yom-Kippur (1973) y la Primera 
Guerra del Golfo Pérsico (1991). 


Capítulo I 
El Mediterráneo central y occidental, desde el siglo 
VIII a.C. al II a.C.: Roma 


En el primer libro de la serie leímos sobre el proceso evolutivo de los 
primeros ejércitos que aparecieron en el Cercano Oriente, la distinción 
entre los guerreros de infantería ligera y pesada, y la aparición de la 
caballería, siendo el caballo un gran multiplicador de fuerza para su 
jinete; y de particular importancia en el choque entre ejércitos, fue la 
aparición del jinete de caballería pesada con su sustancial equipo 
defensivo y ofensivo; pero también de gran importancia fue que el 
infante aprendiera a luchar en formaciones densas apoyándose unos a 
los otros, ganando una enorme ventaja sobre los guerreros que 
peleaban de forma independiente e incluso así podían rechazar los 
ataques de caballería. 


Además se vio la aparición de los primeros ejércitos profesionales 
nacionales, como el de los asirios y el de los macedonios, en los cuales 


los guerreros recibían una paga por su largo período de tiempo en el 
servicio que prestaban al Estado. 


Ese salario era fundamental para que esos guerreros permanecieran en 
servicio activo por largos períodos de tiempo. En primer lugar para 
que sus líderes pudieran ejecutar campañas prolongadas contra 
enemigos obstinados, pero además, y más importante aún, para que la 
tropa se entregara a largos períodos de entrenamiento en tiempos de 
paz, así las unidades de cada tipo de guerrero podría adoptar 
formaciones extremadamente complejas y efectivas, y además las 
diferentes unidades aprenderían a cooperar unas con las otras. 


Así es como se creó en el Ejército macedonio una fuerza de armas 
combinadas que fusionaba la solidez de la infantería pesada 
desplegada en una formación densa conocida como la falange, con la 
velocidad y la capacidad de choque de los jinetes de la caballería 
pesada. 


Y el punto más importante en el primer libro fue éste: cuando dos 
ejércitos se enfrentan con una igualdad cualitativa en sus tropas, 
aquella organización que prepare y ejecute el mejor plan de batalla 
prevalecerá sobre su adversario, aun cuando ese enemigo tenga una 
avasalladora superioridad numérica. 


El comandante que triunfó en la batalla analizada en el primer libro, 
Issos en el 333 


a.C., fue el rey macedonio Alejandro El Magno, quien logró penetrar la 
línea de batalla 


del enemigo en un punto débil que él identificó, para luego lanzarse 
contra el objetivo principal, el centro de comando y control persa; en 
un combate relativamente corto derrotó al cuartel general y, pese a 
que algunas partes sustanciales del enorme ejército enemigo siguieron 
combatiendo por un poco más de tiempo, sin la unidad de mando su 
derrota ya estaba asegurada. 


Y es con ese ejército de profesionales que el rey macedonio construyó, 
en aquel siglo IV a. C., el enorme imperio que se extendió desde 
Macedonia hasta la India. 


Dejemos atrás a ese libro, para dirigir nuestra atención a la historia de 
los dos grandes pueblos que al oeste de Grecia, desde el siglo VII a.C. 
hasta el III a.C., se alzaron para dominar al Mediterráneo central y al 


Mediterráneo occidental sobre los restantes pueblos de la región. 


Esas dos súper potencias, con economías pujantes, con una rica 
cultura, sistemas de gobiernos y una organización eficientes, y 
militarmente preparadas, eran Roma y Cartago, y ésta es la historia de 
su crecimiento y del camino que les llevó al eventual conflicto que las 
consumió a partir del siglo III a.C. 


Iniciemos el relato con Roma. En el siglo VIII a.C., en el sector central 
de la península italiana, una serie de pequeños pueblos que habitaban 
a lo largo del valle del río Tiber renunciaron a sus diferencias y se 
unieron para establecer la modesta ciudad-estado de Roma y, según 
las leyendas, un hombre llamado Romulus fue quien la fundó en el 
año 753 a.C., siendo él el primero de siete reyes que la gobernaron por 
cerca de 250 años durante el Período Real (753-509 a.C.). 


Durante ese tiempo los ejércitos con los que defendían a sus ciudades 
y tierras circundantes eran formados principalmente con agrupaciones 
de guerreros/ciudadanos de cada tribu romana. Estos milicianos 
tenían que adquirir su propio equipo y tenían que entrenarse en su 
uso, y solo esporádicamente se reunían para entrenarse en el uso de 
sus armas. Y esos ejércitos, predominantemente de milicianos, se les 
reforzaban con tropas de una pequeña casta de guerreros élite y 
monjes dedicados a la veneración de Marte, el Dios de la Guerra. 
Como todos ellos dedicaban toda su vida al entrenamiento de las 
armas podemos considerarlos como guerreros profesionales. 


Todos los guerreros del Período Real peleaban de forma individual, 
esto significa que, pese a que antes de una batalla se formaban en 
densas agrupaciones, la cohesión de sus formaciones desaparecía tan 
pronto como el ejército chocaba contra el enemigo, y a partir de ese 
momento la lucha pasaba a ser una enorme refriega en la que cada 
guerrero peleaba independientemente de sus compañeros. 


Esa era una forma muy primitiva de combatir. Pero era la misma 
forma en que peleaban los pueblos contra los que se enfrentaron 
durante ese período, y, gracias a una postura extremadamente 
agresiva, lograron llevar a cabo exitosas campañas de expansión, y 
para el 650 a.C. ya habían conquistado una sección sustancial del 
sector central de la península. 


Durante ese proceso de agresiva expansión establecieron fuertes lazos 
comerciales con Estados distantes, como las colinas griegas que 


dominaban la sección sur de la península Italiana, región conocida 
como la Magna Grecia, y también establecieron lazos comerciales con 
otras ciudades lejanas a lo largo del Mediterráneo occidental, 
incluyendo a la Ciudad-estado de Cartago, ubicada en la costa 
noroeste de África. 


Pero cincuenta años después, para el 600 a.C., Roma había sido 
derrotada por los etruscos, un pueblo indo-europeo que ocupaba la 
parte norte de la sección central italiana, y bajo la amenaza de ser 
borrada del mapa, la pujante Ciudad-estado optó por rendir su 
independencia. Es relevante observar que una parte sustancial de la 
victoria etrusca se debe a que sus guerreros peleaban desplegados al 
estilo de las falanges griegas. 


Roma no había sido destruida, ella fue absorbida por los vencedores y 
como era la costumbre de la antigitedad, el rey etrusco Servius Tullius 
entrenó a sus nuevos súbditos en el uso de la falange. 


Pero eventualmente los romanos se alzaron en armas y parece que en 
algún momento cercano al año 506 a.C. con sus propias falanges 
derrotaban al último rey de la dinastía etrusca. Y ahora que regresaron 
a ser libres uno de sus primeros pasos fue reestructurar su gobierno, 
reemplazando a la monarquía por la república, la cual tenía como 
cuerpo legislativo a un Senado, el cual estaba integrado por hombres 
escogidos entre la aristocracia romana. 


La nueva República pronto inició un agresivo proceso de expansión 
con sus bien organizadas y altamente disciplinadas falanges, las que 
en esencia seguían siendo fuerzas milicianas integradas por 
ciudadanos de clase media y alta aptos para el 


combate, quienes se proveían de su propio equipo y quienes eran 
llamados a las armas en cualquier momento para realizar tanto 
operaciones ofensivas como defensivas. 


Por varias generaciones solo los ciudadanos de los territorios 
originales de la Ciudad-Estado de Roma podían ingresar a los ejércitos 
republicanos, sin embargo para el siglo V a.C. el Senado tomó la 
decisión de reestructurar su relación con los pueblos vencidos, a todos 
los pueblos que ya habían absorbido, y a los que conquistaban, les 
daban la oportunidad de pasar a ser aliados de la República dentro de 
un sistema federal. 


Para ser parte de la federación los vencidos cedían parte de sus 
territorios donde ciudadanos romanos podían establecer colonias, 


además pagaban impuestos y proveían de hombres y vituallas para los 
ejércitos romanos, con las tropas aliadas pasando a ser parte de un 
cuerpo auxiliar conocido como socii o civitates federatae. 


A cambio de su lealtad Roma dejaba que sus aliados federales 
retuvieran sus propias leyes y costumbres, pero bajo la tutela del 
gobierno central romano, además les ayudaban a mejorar 
enormemente sus lazos comerciales con la República y los restantes 
territorios de la federación, les prometían ayuda incondicional contra 
cualquier agresor externo y, cuando participaban en exitosas 
campañas de expansión, los aliados podían recibir una parte del botín 
obtenido. 


Ese fue el génesis de la exitosa confederación que la República romana 
estableció con sus vecinos. Pero existía otra cara de la moneda: sí 
algún pueblo conquistado se negaba a participar en ese esquema, o se 
volvía a alzar en armas, simplemente era aniquilado y los 
sobrevivientes vendidos como esclavos. La realidad era muy simple: la 
confederación romana fue establecida bajo la amenaza del exterminio. 


Por los siguientes cien años la República prosiguió con su agresiva 
política de expansión forzando a más pueblos a que se le unieran. Pero 
sus ejércitos integrados por milicianos llamados a las armas en 
primavera, y dados de baja en otoño, creaban un enorme dolor de 
cabeza para sus generales cuando las campañas tenían que 
prolongarse por más tiempo del esperado o cuando se realizaban a 
una distancia sustancial del territorio romano. 


Durante el largo asedio y conquista de la ciudad etrusca de Veii, en el 
396 a.C., el problema con el ejército de milicianos que estaba 
efectuando la operación se agudizó y casi provoca un desastre. 


Entonces el Senado se vio forzado a establecer un sistema de pago y 
alimentación para los ciudadanos que prestaban servicio activo por 
más tiempo del esperado. Solo así se les podía mantener por más 
tiempo en armas. Pero por el momento la paga por servicios solo era 
una medida de emergencia para situaciones extraordinarias. 


Las fronteras de la República continuaron expandiéndose hacia el 
norte y hacia el sur a lo largo del centro de Italia y, como continuaron 
con su política de tolerancia hacia tradiciones y costumbres de los 
pueblos conquistados, junto a los beneficios (forzados) de pasar a ser 


parte de la confederación, los conquistadores fueron aceptados por 
muchos sin causar una gran cantidad de resentimiento. 


Pero al alcanzar la sección norte de la península, las fuerzas armadas 
de la República encontraron en los nutridos pueblos de las Galias 
Cisalpinas a un hueso duro de roer. 


Los galos no solo presentaban una obstinada resistencia, pero además 
tenían la capacidad de pasar a la ofensiva, y en el año 390 a.C. 30,000 
guerreros de aquellos pueblos del norte cruzaron los Apeninos y 
aplastaron a varias agrupaciones romanas. 


Lo interesante es que los galos peleaban en formaciones abiertas y de 
manera individual, de lanzar ataques directos contra las falanges 
seguramente habrían sido arrollados, sin embargo hallaron la forma 
de explotar las debilidades de esas formaciones densas, flanqueándolas 
y atacándolas desde varios puntos al mismo tiempo y las derrotaron 
en varias ocasiones, y penetraron el territorio de la confederación e 
incluso llegaron a saquear a la misma Roma en ese 390 a.C. Para la 
República y sus aliados fue un desastroso inicio de las Guerras Gálicas 
(391 a.C.-360 


a.C.). 


Ese conflicto se prolongó por treinta años, hasta que finalmente los 
galos fueron empujados de vuelta a sus territorios en el norte y se 
estableció una paz temporal entre estos enemigos. 


Por el momento la expansión romana en esa dirección había sido 
detenida en seco. 


Sin embargo es interesante observar la capacidad de adaptación de 
algunos militares de la República. Durante ese conflicto el general 
romano Marcus Furius Camillus estableció una serie de reformas para 
mejorar la capacidad de combate de las tropas 


bajo su mando abandonando a la rígida falange y favoreciendo un 
despliegue más flexible de subunidades que le ayudó a combatir y 
derrotar a los escurridizos galos. 


Pero en el resto del aparato militar sus reformas solo fueron vistas 
como una novedad que solo podía aplicarse contra un enemigo como 
los galos. Por varias generaciones más las falanges continuaron siendo 
la norma, hasta que durante las Guerras Samnitas (343-290 a.C.), en 


su expansión por la región central de Italia, la República y sus aliados 
sufrieron otra serie de reveses. 


En éste conflicto las falanges se hallaron en serias dificultades 
combatiendo en el terreno agreste en y al sur de los Apeninos, que 
favorecía enormemente el uso de la escurridiza infantería ligera 
equipada con armas de largo alcance con las cuales sus enemigos 
diezmaron terriblemente a las tropas romanas. 


Entonces fue la amarga experiencia de las nuevas derrotas las que 
finalmente convencieron a los romanos que su única opción era 
aceptar las reformas que tiempo atrás ya habían sido ideadas por 
Camillus, y ahora sus ejércitos de infantería pasaron a ser desplegados 
en formaciones mixtas, una mezcla entre densas formaciones cerradas 
más compactas y formaciones abiertas, una combinación que les 
ayudaría a tener una mayor movilidad y flexibilidad. 


Es relevante observar que en éste mismo momento, del otro lado del 
mar Adriático, el rey Felipe II de Macedonia creaba su ejército de 
guerreros profesionales que combinaban la capacidad de combate de 
la infantería pesada desplegada en falanges con la velocidad de 
choque de la caballería pesada, y con esa organización su heredero, el 
rey Alejandro El Magno, creó su enorme imperio. 


Con el nuevo despliegue los romanos finalmente derrotaron a los 
samnitas extendiendo sus fronteras hasta la costa este ante el 
Adriático. Italia central era suya. 


Y ahora los agresivos romanos dirigieron sus recursos hacia el sur 
declarándole la guerra a las colonias griegas de la Magna Grecia, 
región que se extendía desde la moderna Nápoles hasta la punta de la 
bota italiana. 


Roma y su 
Feasracón 


Otro grupo de antiguos vecinos se hallaba ante las fauces del aparato 
militar romano. Fue otro largo y amargo conflicto. 


Un puñado de ciudades se rindieron sin oponer resistencia alguna, 
otras solo ofrecieron un mínimo de resistencia antes de rendirse; pero 
muchas más se alzaron desafiantes y recibieron ayuda de Estados 
griegos, en particular del rey Pirro de Epiro (r. 307-302 y 297-272 
a.C.). Él se unió a la lucha contra los romanos durante las Guerras 
Tarentinas (281-267 a.C.), pero sus falanges fueron derrotadas en el 
275 a.C., y ya para el 265 a.C. casi todo el sur de Italia ya se hallaba 
bajo el control romano. Unos cuantos años después ya no quedaba 
ninguna facción hostil. 


Todas las regiones en el centro y el sur de Italia habían sido 
absorbidas por la República y pasaba a formar parte de la 
confederación. 


Pero el apetito de la República no parecía tener límites y ahora que 
estaban cerca de la fértil isla de Sicilia los agresivos romanos 
comenzaron a ejercer presión sobre los pueblos que allí vivían. 


Sin embargo ya estaban ejerciendo presión dentro de la zona de 
influencia de un formidable enemigo: el Imperio cartaginés. La tensión 
entre las dos súper potencias se fue acumulando y pronto llegó al 
punto de no retorno. 


El control de Sicilia fue el génesis del conflicto entre Roma y Cartago. 


Cartago. La otra superpotencia. 


La historia de Cartago comienza en el siglo VII a.C. cuando fenicios 
arribaron a la costa norte de Túnez para establecer una nueva colonia. 
Gracias a su ubicación, y al contacto con numerosos pueblos nómadas, 
la colonia rápidamente prosperó y pronto se convirtió en un 
importante centro de comercio con su distante metrópoli. Pero en el 
siglo VI a.C. Fenicia fue absorbida, primero por el Imperio caldeo y 
luego por el Imperio persa. 


Con su tierra natal sometida la ciudad-estado de Cartago pasó a ser el 
centro administrativo para los asentamientos fenicios de la sección 
occidental del Mediterráneo, los cuales se extendían a lo largo de la 
costa norte de África, la costa oeste de Sicilia y la costa sureste de 
España. 


Con los más poderosos de sus vecinos establecieron lucrativas 
relaciones comerciales, y como veremos más adelante, estos aliados le 
proveyeron a Cartago con grandes contingentes de mercenarios. Pero 
no toda la existencia cartaginesa era pacífica. 


En África esa potencia se expandió agresivamente por el litoral costero 
de Marruecos, Algeria y Libia subyugando a cualquier pueblo que se 
hallara en su camino y ya en el siglo III a.C. tenía un imperio 
sustancial. 


Lo interesante es que en su proceso de expansión podemos observar 
una manera de actuar diferente a la romana: a las tribus que sometían 
les quitaban sus leyes y costumbres, sustituyéndolas por las 
cartaginesas, y de no aceptar el cambio los vencidos simplemente eran 
aniquilados y los sobrevivientes vendidos como esclavos. 


Quiero hacer énfasis en el siguiente punto: parte de la prosperidad de 
Cartago había sido alcanzada con el uso de las armas, sin embargo la 
mayor parte de su engrandecimiento fue ganado con el intercambio 
comercial y en gran medida su gigantesca marina mercante le daba 
una enorme ventaja sobre cualquier otra potencia en la época. 


Eso no es todo, la metrópoli cartaginesa estaba protegida de posibles 
enemigos por su posición geográfica y su marina de guerra. Hacia el 
norte se extendían las aguas del Mediterráneo, y hacia el este se 
encontraba un enorme desierto. Y a esas barreras naturales se unían 
sus barcos de guerra, y así manteniendo en servicio activo a una 


nutrida marina de guerra, apoyada por un pequeño ejército, podía 
rechazar a cualquier enemigo. 


Pero lo más relevante es que los cartagineses también tenían un 
aparato militar eficiente con el cual podían ser una amenaza para 
cualquier enemigo. 


Precisamente en el siglo VI a.C. el rey Mago I (r. 550-530 a.C.) sentó 
las bases para tener una sólida organización militar, siendo él el 
progenitor de una casta de grandes generales quienes por los 
siguientes ciento cincuenta años expandieron agresivamente el 
territorio cartaginés. 


Ya para el 500 a.C. la ciudad de Cartago era una de las localidades 
más grandes y ricas al oeste del Mediterráneo, siendo ampliamente 
conocida por sus majestuosos edificios públicos y las esplendidas villas 
de los ciudadanos más opulentos. 


Por cientos de años su expansión prosiguió y gracias al incremento en 
sus relaciones comerciales Cartago pasó a ser un centro financiero 
comparable con Nueva York. Y no solo su capital creció, también lo 
hizo su Ejército y su Marina hasta convertirse en poderosos 
instrumentos de guerra con los que controlaron la sección oeste y 
central del Mediterráneo. 


Los arsenales de su Ejército eran sustanciales, pero palidecían en 
comparación con los astilleros y atracaderos construidos para la 
enorme Marina de guerra. Como lo relataría el historiador romano 


Apiano, en su obra de 24 volúmenes, Historia Romana: 


«en el primer puerto (de Cartago) encontramos a las naves mercantes, 
y allí eran desembarcados todo tipo de bienes...en el segundo puerto 
estaban los astilleros militares con capacidad para 220 galeras de 
guerra. Allí también se encontraban enormes bodegas con todo tipo de 
material y equipo para las naves. En aquellos días ese era el panorama 
diario en Cartago». 


Ya para el siglo III a.C. había pasado, de ser un reino, a ser un 
imperio, y en el proceso su sistema monárquico fue sustituido por un 
sistema republicano en el cual el Senado, conocido como el Suffette, 
era el principal organismo legislativo, con sus miembros electos entre 
las familias más poderosas. 


Sí, para la mitad del siglo III a.C. la capital del Imperio cartaginés era 
una de las ciudades más opulentas del mundo occidental europeo, y 
era enorme, se estima que tenía 700,000 habitantes. En directo 
contraste en ese momento Roma solo tenía en su capital a 200,000 
almas. Y al igual que el Imperio británico, mientras que la Marina de 
guerra cartaginesa controlara las aguas del Mediterráneo ningún 
enemigo podría atacar a la metrópoli imperial. 


Era la época de oro de Cartago. Pero incluso en éste momento ella 
tenía enemigos que en algunas ocasiones les causaron un amargo 
dolor de cabeza. 


Retrocedamos a los últimos días del siglo IV a.C., cuando los 
cartagineses se hallaban expandiendo las fronteras de sus colonias en 
la isla de Sicilia. Varios pueblos locales que enfrentaron se les 
opusieron, pero no lograron detenerles, sin embargo la ciudad de 
Siracusa, situada en la costa sureste de la isla, se alzó desafiante. 


A finales del siglo IV a.C. el hombre que la gobernaba era el astuto 
Agathocles (r. 


317-289 a.C.), quien se lanzó a la guerra contra el Imperio con la 
intención de ganar el control total de Sicilia y como parte de su plan 
logró evadir a la poderosa marina cartaginesa y desembarcó un 
nutrido ejército en el norte de África poniendo en peligro a la misma 
Cartago. Pero su ofensiva fue detenida, y así, incapaz de llegar a un 
desenlace exitoso, Agathocles firmó un tratado de paz en el 306 a.C. 


Eventualmente deseaba reanudar la lucha, pero un período de gran 


inestabilidad sacudió a Siracusa e impidió que volviera a emprender la 
ofensiva. 


Cuando Agathocles falleció, en el 289 a.C., inspiró a los cartagineses a 
reanudar su expansión a lo largo de Sicilia. Veinte años más tarde 
ellos ya habían conquistado 
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numerosas Ciudades-estado en la costa oeste y la región central, pero 
en la costa este otras ciudades, incluyendo a Siracusa, permanecían 
hostiles. 


Y es en ese preciso momento cuando los romanos entraron a la escena. 
Para el 265 


a.C. aquellos ya habían ocupado la totalidad de la sección central y 
sur de Italia, y ahora su codiciosa mirada se dirigió hacia Sicilia. 


El primer conflicto entre Roma y Cartago es conocido como la Primera 
Guerra Púnica, la cual estalló en el año 264 a.C. y finalizó casi veinte 
años más tarde, en el 241 


a.C. Más detalles de ese conflicto los pueden hallar en el libro Combate 
Naval 1: Galeras de Guerra, sin embargo es relevante ver algunos 
detalles del conflicto, incluyendo al aparato militar cartaginés. 


Al igual que en la mayoría de imperios y reinos europeos, y del 
Cercano Oriente, de la época, el Ejército cartaginés era una 
organización mixta. Un pequeño grupo de guerreros profesionales que 
permanecía en servicio activo por largos períodos de tiempo eran 
apoyados por una enorme milicia. Todos los ciudadanos cartaginesas 
con un mínimo de afluencia económica pertenecían a la milicia, ellos 
tenían que comprar su propio equipo, se entrenaban individualmente 


y esporádicamente recibían un mínimo de instrucción militar en 
conjunto, y cuando su ciudad o región tenía que enfrentar a un 
enemigo se les llamaba a las armas para unirse a las escasas tropas 
profesionales de la localidad. 


En la ciudad de Cartago, y las localidades cercanas a ella, podía 
ponerse en pie de guerra a un ejército de 40,000 milicianos armados, 
quienes pelearían desplegados en la tradicional falange de los hoplitas 
griegos. El ejército de milicianos de esa ciudad pelearía apoyado por 
un cuerpo élite que se llamaba La Banda Sagrada, una 


agrupaciones integrada por ciudadanos de gran riqueza a quienes se 
les unían los guerreros del ejército permanente, siendo estos últimos la 
guardia imperial. 


De hecho La Banda Sagrada era un tipo de escuela militar para los 
futuros comandantes del ejército. Ese cuerpo élite tenía tanto 
infantería pesada como caballería pesada, todos ellos fuertemente 
equipados. 


Pero el ejército mixto de ciudadanos milicianos cartagineses era 
amargamente pequeño cuando se le compara contra el que sería el 
mayor de sus enemigos. En marcado contraste para el año 225 a.C. la 
confederación de los romanos ya había crecido hasta tal punto que 
con todos los pueblos que ya la integraban podía poner en pie de 
guerra hasta 700,000 infantes y 70,000 jinetes, todos estos eran 
hombres entrenados, una pequeña porción de ese número se 
encontraban en servicio activo, mientras que la enorme mayoría eran 
reservistas, quienes ya habían estado en servicio activo, y que podían 
ser llamados a las armas en una emergencia. 


Dentro del Imperio su principal razón para su disparidad era que tenía 
una población muy pequeña, sin embargo los cartagineses tenían una 
solución muy sencilla para enfrentar una enorme emergencia o 
realizar ambiciosas campañas de expansión: lo que ellos no podían 
reunir con sus ciudadanos lo podían comprar. 


La riqueza acumulada en las arcas imperiales eran usada para reunir 
grandes contingentes de mercenarios provenientes de las tribus con las 
que tenían relaciones cordiales, y es con los ejércitos de mercenarios, 
unidos a pequeños destacamentos de tropas profesionales y oficiales 
cartagineses, con los que el Imperio podía efectuar ambiciosas 
campañas de expansión. 


Cartago contra Roma 


Por su importancia es relevante ver otros detalles de la historia entre 
Roma y Cartago. 


Previo a la Primera Guerra Púnica por generaciones esas dos potencias 
se habían dividido el control de la porción occidental del 
Mediterráneo. Cartago era la principal potencia naval; Roma era la 
principal potencia terrestre. 


Por cerca de doscientos años crecieron sin entorpecerse, de hecho, 
incluso en el 277 


a.C., durante las Guerras Tarentinas (281-267 a.C.), Cartago firmó un 
tratado de protección mutua con Roma, y le ofreció una armada de 
130 galeras de guerra para luchar contra el rey Pirro. Sin lugar a 
dudas una muestra de solidaridad. 


Pero la tensión ya había comenzado a acumularse a medida que ellas 
fueron expandiendo sus esferas de influencia hacia la sección central 
del Mediterráneo, y ya para el 265 a.C., cuando los romanos 
finalizaron su avance a lo largo de la sección sur de la península 
italiana, ambas coincidieron en su deseo de controlar a la fértil Sicilia. 


Y sucedió, a solo tres años del final de las Guerras Tarentinas estalló la 
Primera Guerra Púnica. Rápidamente los legionarios romanos 
confirmaron su reputación y ocuparon la mayor parte del interior de 
la isla; pero a lo largo de la costa numerosas ciudades fortificadas 
cartaginesas permanecieron en pie de guerra gracias al efectivo apoyo 
de su Marina de guerra que sin dificultad alguna las mantenía 
aprovisionados. 


Se había alcanzado un impase. Los romanos controlaban el interior de 
la isla; los cartagineses controlaban la costa y las aguas cercanas. Así 
pasaron los años. 


Solo había una solución: Roma eventualmente lanzó al agua a sus 
propias flotas, y pese a que sufrieron numerosos reveses y perdieron 
una enorme cantidad de barcos (particularmente por el clima), 
finalmente prevalecieron y  aplastaron a la Marina imperial 
cartaginesa, y en el año 241 a.C. los adversarios firmaron un tratado 
de paz. 


Cartago abandonó Sicilia, pagó una enorme indemnización y la isla 
pasó a ser la primera provincia romana fuera de la península. 


El costo de la guerra había sido enorme para ambos bandos. Pero 
Roma pudo echarle mano a la enorme fuente de hombres que le 
otorgaba su confederación y con esa masa de guerreros practicó la 
misma estrategia que había usado para triunfar en Italia: atacar sin 
descanso al adversario sin importar las bajas que pudieran sufrirse. 


Con éste conflicto Roma no solo ganó una fértil isla y una cuantiosa 
indemnización, además adquirió una poderosa Marina de guerra, 
altamente entrenada y poderosamente equipada. 


En el otro lado del cuadrilátero estaban los cartagineses, a quienes la 
derrota sufrida y los términos de paz impuestos les dejaron un 
profundo resentimiento y tan pronto 


como fue posible poderosos individuos dentro del Imperio buscaron la 
forma de vengar la afrenta. 


Y mientras los cartagineses tomaban su tiempo fraguando su revancha 
los romanos dirigieron su poderoso aparato militar hacia el norte en 
una nueva ronda de expansión, ésta vez para acabar de una vez por 
todas con las tribus galas que por generaciones les habían detenido en 
seco. 


Como una muestra de sus vastos recursos los romanos ésta vez 
pusieron en pie de guerra a 200,000 efectivos y, pese a que sufrieron 
algunos reveses, finalmente lograron ocupar la totalidad de las Galias 
Cisalpinas alcanzando las faldas de los Alpes. 


Algunas tribus se rindieron casi de inmediato para unirse a la 


confederación, mientras que las que opusieron una fuerte resistencia 
simplemente fueron derrotadas tras una amarga y larga guerra de 
desgaste. 


La capacidad militar romana había sido confirmada una vez más, y 
mientras la fama de la República continuaba creciendo los 
cartagineses sufrieron otro amargo revés. 


Como parte del tratado de paz el ejército de mercenarios cartagineses 
que había combatido en Sicilia retornó a Africa, donde esos guerreros 
esperaban recibir la paga 


prometida por sus servicios. Pero a su arribo las autoridades se 
rehusaron a hacer efectivo el pago y pronto tuvieron en sus manos una 
amarga revuelta. 


Había estallado la Guerra de los Mercenarios (240-237 a.C.). Y a estos 
se les unieron algunos pueblos libios y númidas que aprovecharon la 
oportunidad para alzarse en armas para quitarse el yugo cartaginés. 


Los rebeldes causaron grandes estragos a lo largo de la campiña, pero 
tras tres años de lucha el experimentado comandante cartaginés 
Amílcar Barca finalmente los derrotó. 


Y es en ese momento cuando se agregó un último insulto, el cual haría 
que un conflicto fuera inevitable: aprovechando la distracción del 
grueso de las fuerzas armadas cartaginesas los romanos enviaron una 
expedición contra Cerdeña, una isla bajo el control cartaginés que los 
romanos simplemente arrebataron bajo la excusa que allí también 
podía estallar una revuelta. 


Los cartagineses protestaron, pero como única respuesta recibieron un 
ultimátum: acepten la pérdida de Cerdeña como un fait accompli (un 
hecho consumado) o sufran las consecuencias. Incapaces de responder 
tuvieron que ceder. Incluso pagaron otra indemnización de 1,700 
talentos de plata. 


Que puedo decir, ¿quién puede vivir en paz con un vecino de ese 
calibre? Es más que evidente que Roma no tenía ninguna intención de 
establecer una relación cordial con Cartago y con cada oportunidad 


que se les presentara simplemente se dedicaría a desmembrarla 
pedazo por pedazo, hasta que eventualmente ya no quedara nada del 
Imperio. 


Cartago tenía que hallar nuevos territorios con fuentes de riqueza para 
así amasar una nueva fortuna e incrementar sus fuerzas armadas. 


Con las pérdidas de Sicilia y Cerdeña la expansión en el Mediterráneo 
central se detuvo por completo; pero en la sección oeste del 
Mediterráneo se extendía la enorme península ibérica, un territorio de 
increíble riqueza que afortunadamente estaba suficientemente lejos de 
los romanos para que estos no interfirieran en un proceso de 
expansión por ese territorio. 


Muchos en Cartago vieron a ese territorio como su fuente de salvación 
y entre ellos estaba el famoso general Amílcar Barca, quien presionó al 
Senado y obtuvo de aquel la 
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autorización de partir en aquella dirección con un ejército para 
expandir agresivamente las fronteras imperiales más allá de las 
colonias que ya tenían en la región. 


La invasión de España 


En el 237 a.C., a solo cuatro años del final de la Primera Guerra 
Púnica, el veterano general Amílcar Barca, de 30 años de edad, arribó 
a España con su fuerza expedicionaria. A él le acompañaban la mayor 
parte de sus jóvenes hijos varones. Ellos tenían que aprender valiosas 
lecciones en el arte de la guerra, porque su intención era establecer 
con sus hijos un cuartel general cuya lealtad sería incuestionable. 


Por los siguientes nueve años sus tropas avanzaron agresivamente y 
lograron conquistar una cantidad sustancial de territorio costero 
español. Además una cantidad sustancial de tribus locales aceptó a los 
africanos e incluso se hicieron aliados de estos, proveyéndoles de 
vituallas y guerreros a cambio de una compensación económica. 


La estrella de Amílcar Barca estaba en ascenso, pero el general no 
estaba destinado a ver el final de la campaña. El murió en una 
emboscada en el 228 a.C. 


Pero pese a la muerte de aquel la expedición continuó. Este es un 
claro ejemplo de la solidez del sistema político cartaginés; de haber 
sido Amílcar Barca un rey, dentro de un sistema monárquico- 
absolutista, su muerte podría haber significado la disolución 
inmediata de su ejército y el final de la campaña. Sin embargo el 
Imperio estaba 


gobernado por un Senado y aquel estaba bien protegido tras las 
murallas de su capital, y mientras su aparato de control legislativo se 
hallará a salvo, el Imperio no se desmoronaría tan fácilmente. 


Y también la fuerza expedicionaria tenía una sólida cadena de mando 
y a la muerte de Amílcar su yerno, Asdrúbal El Bello, tomó el mando 
de los 60,000 infantes, 8,000 


jinetes y 200 elefantes, y con ellos continuó la campaña avanzando 
lentamente hacia el norte a lo largo de la costa este de España con la 
intención de alcanzar el río Ebro. 


Pero en su camino hacia el norte se hallaban varios asentamientos 
griegos cuyos habitantes habían llegado a la región para comerciar 
con las tribus españolas, y estos pronto supieron y vieron con enorme 
consternación el avance cartaginés. De continuar los africanos con su 


ofensiva eventualmente todo el territorio, incluyendo esas colonias 
griegas, serían absorbidas, y de todos los asentamientos que ahora 
estaban en peligro la ciudad de Saguntum era la más importante. 
Aquella pronto envió emisarios a su metrópoli buscando ayuda. 


Pero Grecia no estaba en condiciones de ayudarle. 
La situación de la ciudad era delicada. 


Mucho más al norte, en la costa del sur de Francia, estaba la colonia 
griega de Massilia (hoy en día Marsella), aquella tenía fuertes lazos 
comerciales con España, pronto recibió informes del avance cartaginés 
por la región y sus habitantes también quedaron consternados. Tenían 
que pedir ayuda. Lo interesante es que ellos también tenían buenas 
relaciones con Roma y sin perder tiempo pusieron a ese Estado sobre 
aviso. 


Alertados la República envió una embajada al ejército cartaginés con 
una simple amenaza para Asdrúbal: aquel tenía que detener su avance 
en la orilla sur del Ebro. 


Obviamente los romanos no conocían que ese era el objetivo de la 
fuerza expedicionaria, y sin dudarlo aquel aceptó los términos y 
prosiguió con su campaña. 


Desafortunadamente para Saguntum esa ciudad se encontraba a 140 
kilómetros al sur del Ebro. Parecía que su destino ya había sido 
sellado. 


El avance cartaginés prosiguió. Pero nuevamente la cadena de mando 
de su expedición sufrió otro golpe. En el 221 a.C. Asdrúbal fue 
asesinado. 


Pero solo fue otro contratiempo. Los cartagineses tenían más hombres 
entrenados para tomar el puesto vacante; ahora el hijo mayor del 
difunto Amílcar, el joven Aníbal Barca, tomó el mando de la 
expedición. A sus 27 años ya era un veterano, habiendo formado parte 
de la expedición iniciada por su padre desde su inicio en el 237 a.C., 
cuando solo tenía 11 años. 


Es interesante observar como desde niños toda la familia Barca se 
había entrenado para una vida de guerreros y ahora que le había 
llegado su turno, el hijo mayor ya estaba preparado para tomar el 
mando de la expedición; y cuando Aníbal pasó a ser el comandante en 
jefe tenía a su lado a sus hermanos como subtenientes. 


Ellos eran Asdrúbal (no le confundamos con el difunto Asdrúbal El 
Bello) y Mago. 


Todos ellos eran parte de la Casta del León, quienes no solo habían 
sido entrenados para ser guerreros, pero también habían recibido una 
educación clásica impartida por tutores griegos que les habían 
acompañado en la expedición bajo el servicio de su padre. 


Allí no terminaba la herencia que Amílcar le había dejado a sus hijos. 
Su padre había sido un hábil comandante que les enseñó que la mejor 
forma de sacarle el mejor partido a sus guerreros mercenarios y 
guerreros aliados era guiándoles con el ejemplo. Así es como los 
hermanos cartagineses se ganaban la confianza de su tropa, porque sin 
dudarlo ellos compartían los rigores de la ardua vida militar con la 
tropa. 


Y el último elemento que les heredó fue un profundo odio contra 
Roma, y un plan maestro para destruirla de una vez por todas. 


El nuevo comandante en jefe reanudó la marcha hacia el río Ebro con 
un plan ulterior en mente. Once años atrás el progenitor de la familia 
había iniciado la campaña viendo a la región como un enorme 
trampolín. La costa española sería la base de operaciones que le 
proveería de un constante flujo de hombres y suministros para llevar a 
cabo el más ambicioso de sus proyectos: la destrucción de la República 
romana. 


Tan pronto como se hubieran establecido sólidamente al sur del Ebro 
dejarían una fuerza sustancial protegiendo el nuevo territorio, pero 
partirían de España con un poderoso ejército, marcharían a lo largo 
del sur de Francia y luego cruzarían los Alpes, para arribar al norte de 
la península italiana e iniciar la destrucción de su odiado enemigo. 


El plan era arriesgado. Tomaría un tiempo sustancial efectuar la 
marcha desde España hasta Italia. Sin lugar a dudas la sorpresa 
estratégica podía perderse fácilmente y, de suceder, en el momento 
que el ejército cartaginés alcanzara las Galias Cisalpinas los romanos 
ya podrían estar esperándoles. 


Pero el nuevo general cartaginés no tenía otra opción para poder 
llevar la guerra hasta el corazón de la República. Él tenía que tomar la 
ruta terrestre. En la Primera Guerra Púnica la Marina de guerra 
imperial había sido diezmada y no se había logrado recuperar del 
todo; no estaba en condiciones de transportar a todo un ejército desde 
España hasta Italia, pero además, la evidencia sugiere que nadie en el 
Senado cartaginés conocía del plan del difunto Amílcar, por ello, aun 
cuando la Marina hubiera tenido los recursos, no estaría preparada 
para apoyar al ambicioso proyecto, y Aníbal continuó actuando 
manteniendo su plan en el mayor de los secretos. 


Lo interesante es que su plan no carecía de lógica. Una vez en la 
península italiana el cartaginés buscaría aliados entre los pueblos que 
los romanos habían subyugado recientemente, y entre aquellos de los 
que podían esperar más ayuda estaban los aguerridos galos del norte 
de Italia, que solo una generación antes habían perdido su libertad, y 
al sur estaban los colonos griegos, quienes habían sido subyugados 
solo un par de generaciones atrás. 


Emisarios enviados a Italia retornaron a su cuartel general con 
noticias alentadoras asegurando que varios pueblos en las Galias 
Cisalpinas estaban dispuestos a proveerle de guerreros y alimentos tan 
pronto como arribara a la región, pero es más, ellos se alzarían en 
armas cuando arribara a la región al norte del río Po. En ese fértil 
valle no solo podía esperar refuerzos de los galos, pero también se 
establecería una cabeza de puente donde arribarían refuerzos 
provenientes de España; incluso albergaba la esperanza que 
Macedonia se les uniera y que un ejército de ese reino arribara a ese 
mismo valle. 


Con la sólida cabeza de puente establecida el ejército “libertador” 
tenía que ganar batallas contra el enemigo demostrándole a los 
pueblos que buscaban su libertad que ellos tenían en el ejército 
cartaginés a la organización que los rescataría y se tendría o un doble 
efecto: en el momento que la confederación comenzara a desplomarse 
y los antiguos aliados de Roma comenzaran a abandonarla su fuente 
de socii (guerreros auxiliares) comenzaría a desaparecer, su número 
de tropas comenzaría a declinar y esas tropas se unirían a los 
cartagineses. Incluso si los africanos lograban que los antiguos aliados 
de la República permanecieran neutrales (que se abstuvieran de 
proveerle guerreros y provisiones a cualquier bando) sería un triunfo. 


Y con la confederación desmoronándose Aníbal se lanzaría contra las 
tierras de Roma y de los pueblos del centro de Italia que serían los 
aliados más leales de la República. 


Esa era la esencia de su plan. 


El primer paso era establecer la sólida base de operaciones en España. 
Por los siguientes dos años Aníbal continuó sometiendo a varias tribus 
hostiles en la península y cuando alcanzó la orilla sur del Ebro dio por 
finalizada la campaña y se dirigió a la ciudad de Nueva Cartago (la 
actual Cartagena), para pasar allí el invierno del 220-219 


a.C. 


Al arribar a la ciudad encontró en ella a una delegación romana que le 
tenía la misma amenaza que había sido entregada al difunto Asdrúbal: 
el ejército cartaginés no debía de avanzar más allá del río Ebro o 
tendría que enfrentar las consecuencias. 


Aquel recibió a los emisarios sin entrar en ninguna disputa. Era una 
táctica dilatoria. 


Para el 219 a.C. el general ya tenía bajo su mando a un ejército de 
veteranos ya probados 


en combate, además numerosos pueblos españoles ya eran sus aliados 
y le podían ofrecer nutridos contingentes de guerreros. El ya estaba 
listo para actuar. 


Finalmente toda la costa este de España al sur del Ebro estaba bajo su 
control, con una sola excepción. Todo el territorio a su alrededor era 
cartaginés, pero la solitaria ciudad de Saguntum aún era libre y su 
población todavía se debatía entre unirse o no a los cartagineses. 


Precisamente esa ciudad estaría involucrada en el último evento que 
empujaría a Cartago y a Roma a la Segunda Guerra Púnica. 


Un poco antes del inicio de ese invierno del 220-219 a.C. hallamos a 
los pobladores de la ciudad debatiéndose entre resistir o rendirse, y 
estalló una disputa entre una facción que buscaba aliarse con Cartago 
y la otra que buscaba recibir el apoyo de Roma. 


Las semanas pasaron sin que los grupos contendientes lograran llegar 
a una solución, entonces los romanos se enteraron de lo que estaba 
sucediendo y sin perder tiempo enviaron una delegación para 
establecer un pacto de protección. Pero en el proceso de las 
negociaciones colonos griegos que buscaban el apoyo del Imperio 
fueron asesinados. Aníbal supo del acontecimiento. Era la excusa que 
necesitaba. Él se lanzaría a conquistar la ciudad de una vez por todas, 
pero sabiendo que actuar contra Saguntum precipitaría una guerra 
contra Roma, finalmente envió un mensaje al Senado pidiendo su 
consejo. 


Lo interesante es que pronto recibió la respuesta de ese cuerpo de 


gobierno, que sancionó que actuara como creyera conveniente. 


Entonces Aníbal Barca decidió actuar. Ya no era posible dilatar más el 
conflicto y en el mes de abril del año 219 a.C. salió de Nueva Cartago 
al frente de su ejército y partió hacia Saguntum. 


El cartaginés no era el único que había decidido actuar. En las 
semanas previas el Senado romano ya había tomado la decisión de 
aceptar a Saguntum dentro de su esfera de protección. De esa forma 
no solo ganaba un nuevo aliado, pero también ganaba una cabeza de 
puente en la península ibérica y se le presentaba la oportunidad de 
enviar a España una fuerza expedicionaria para debilitar al nuevo 
territorio de su rival. 


Los preparativos de su expedición estaban en marcha, pero en ese 
preciso momento tribus galas en el norte de Italia se alzaron en armas, 
entonces la mayor parte de la atención de las fuerzas republicanas se 
dirigió hacia esa fuente de peligro. Su única opción fue enviar un 
modesto destacamento a la colonia griega para demostrar que ésta ya 
se encontraba bajo su protección. 


Era un acto simbólico, ya que sin refuerzos sustanciales la suerte de 
Saguntum quedó sellada cuando Aníbal arribó a efectuar el asedio. Por 
ocho largos meses los defensores se aferraron a sus murallas, pero 
finalmente, en enero del año 218 a.C., fueron derrotados, la ciudad 
fue tomada por asalto y sus habitantes masacrados. Aníbal dejaba en 
claro que no toleraría resistencia alguna. 


En el mes de febrero del 218 a.C. la noticia de la destrucción de 
Saguntum arribó a la República y como primera acción Roma envió 
una delegación a Cartago exigiendo que le entregaran a Aníbal. Pero 
la respuesta del Senado fue un rotundo no. Ellos rechazaron el 
ultimátum, ya no serían empujados. 


En el mes de mayo del año 218 a.C. arribó la respuesta a Roma. 


Había estallado la Segunda Guerra Púnica. 


Capítulo 


II 


La Segunda Guerra Púnica 


Despliegue de los ejércitos romanos 


La campaña de expansión en España, iniciada por uno de sus 
generales, había arrastrado a Cartago a una nueva guerra contra un 
enemigo que inicialmente no había estado preparado para la lucha. 


Pero los ocho meses que duró el sitio de Saguntum le dio a los 
romanos el tiempo suficiente para llamar al servicio activo a un 
número sustancial de sus reservistas, quienes se unieron a las tropas 
que ya estaban prestando servicio activo, y así crearon tres ejércitos 
de campo que en total tenían poco menos de 70,000 efectivos (esas 
tropas no incluyen a todas las guarniciones de ciudades y fortalezas a 
lo largo del territorio de la confederación). 


Al norte de Italia enviaron al más pequeño de sus ejércitos de campo, 
el cual solo tenía dos legiones romanas acompañadas por dos legiones 
aliadas con un total de 18,000 infantes y 1,600 jinetes. Los otros dos 
ejércitos eran un poco más grandes. Cada uno tenía dos legiones 
romanas apoyadas por cuatro legiones aliadas. El primero fue enviado 
a Sicilia y estaba compuesto por 24,000 infantes y 2,400 jinetes, para 
un total de 26,400 efectivos; y a ellos se les había unido una nutrida 
flota que tenía 160 


quinquerremes de guerra. 


El segundo ejército había sido concentrado en la región central de 
Italia y contaba con 22,000 infantes y 2,200 jinetes, para un total de 
24,200 hombres quienes eran apoyados por 60 quinquerremes. 


En esas dos agrupaciones es importante observar que se les habían 
asignado contingentes de la Marina. Todo por una sencilla razón. Esos 
ejércitos tenían que atravesar las aguas del Mediterráneo hacia sus 
objetivos: el de Sicilia tenía que partir a África, para atacar al corazón 
del Imperio cartaginés, mientras que el otro sería enviado a España 
para enfrentar a Aníbal. 


La estrategia romana era sencilla. Mientras el ejército norte 
permanecía en las Galias Cisalpinas reduciendo focos de resistencia de 
la insurrección gala, los otros dos ejércitos pasarían a la ofensiva. El 
primero en partir sería aquel que se encontraba en la parte central de 
Italia y tan pronto como éste fuera desembarcado buscaría y 
derrotaría a Aníbal, para luego establecer la presencia romana en la 
costa este de España. 


Entonces, con los cartagineses distraídos en España y enviando sus 
refuerzos en esa dirección, el ejército de Sicilia partiría hacia África y 
atacaría a la ciudad de Cartago. 


En ésta estrategia tenemos tres puntos interesantes: 1. Ahora que 
Roma tenía una poderosa Marina de guerra era capaz de llevar a cabo 
operaciones ofensivas hacia tierras distantes. Esa era una enorme 
mejora en la movilidad estratégica de sus ejércitos; 2. De acuerdo con 
el historiador romano Polibio, en esos días la confederación podía 
colocar en pie de guerra a cerca de 750,000 hombres, por lo tanto, 
llamar a las armas a poco menos de 70,000 nos sugiere que los 
romanos esperaban encontrar a un enemigo endeble y que el conflicto 
duraría poco tiempo; 3. Es interesante observar que las dos fuerzas 
expedicionarias que partirían contaban con más socii que legionarios. 


Podríamos asumir que para probar su lealtad los aliados de la 
República tenían que aportar una mayor cantidad de tropas en las 
campañas de expansión. 


En Italia central la fuerza expedicionaria estaba afinando sus últimos 
preparativos cuando recibió una noticia inesperada: el ejército del 
norte había sido derrotado por los rebeldes y había perdido una 
cantidad sustancial de tropas. Es más, la inesperada derrota había 
puesto nuevos bríos en la rebelión. 


Ante el peligro de un alzamiento masivo en las Galias Cisalpinas el 
comandante de la fuerza expedicionaria, el cónsul Publius Cornelius 
Scipio El Viejo, tuvo que enviar dos legiones (una romana y otra 
aliada) hacia el norte. 


Era una cantidad sustancial de tropas, por lo que tuvo que esperar 
hasta que llegaran refuerzos para reemplazar a las unidades que 
habían partido. La ofensiva contra España tenía que esperar. 


En la otra esquina del cuadrilátero estaba el ejército cartaginés 
reunido en España. 


En Nueva Cartago estaba Aníbal con una agrupación que tenía más 
tropas de las que los romanos esperaban encontrar. El general 
cartaginés tenía bajo su mando a 90,000 


infantes, 12,000 jinetes y 37 elefantes. 


Pero el conflicto al que había entrado también sorprendió a las 
autoridades imperiales y aquel tuvo que enviar refuerzos sustanciales 
a la metrópoli: hacia Cartago partieron 18,000 guerreros. 


Y eso no es todo. También tenía que proteger su base de operaciones. 
Entonces dejó en España a 12,000 infantes, 2,500 jinetes, 21 elefantes 
y 57 galeras de guerra bajo el mando de su hermano Asdrúbal (el otro 
hermano de Aníbal, Mago, partió con la expedición). 


Todas éstas eran precauciones necesarias. Pero tan pronto como esas 
medidas fueron tomadas Aníbal partió de aquella ciudad en algún día 
de mayo o junio del año 218 a.C. El destino final para sus 70,000 
hombres y 16 elefantes: Italia. El comandante cartaginés tenía 31 
años. 


Es interesante, los romanos habían subestimado enormemente la 
cantidad de tropas cartaginesas y si la expedición dirigida contra 
España no hubiera sido detenida por la insurrección gala, es probable 
que los 24,000 hombres de aquella podrían haber sido aniquilados. 


El ejército cartaginés estaba en marcha. Desde su punto de partida en 
Nueva Cartago tardó seis semanas en llegar al Ebro, pero el río fue 
finalmente cruzado por un ejército cartaginés. 


La suerte estaba echada y desde allí aquellas tropas prosiguieron su 
avance a lo largo de la costa de Cataluña. 


Pero en su camino el ejército se topó con la obstinada resistencia de 
varias tribus españolas y tardó dos meses en llegar a la cordillera de 
los Pirineos, perdiendo en el proceso a varios miles de efectivos en 
combate y teniendo que dejar atrás varias guarniciones que en 
conjunto tenían 10,000 infantes y 1,000 jinetes. Aquellos tenían la 
responsabilidad de mantener la región bajo control y mantener 
abiertas las líneas de comunicación entre España e Italia. 


Ya al norte de la cordillera de los Pirineos el avance se reanudó, y en 
el sur de Francia la marcha se efectuó sin contratiempo alguno, 
algunas de las tribus que se hallaban en su camino fueron fácilmente 
convencidas de unirse a la causa cartaginesa ante la promesa de 
acabar con los odiados romanos, y cuando aquel discurso fallaba el 
oro era suficiente para ablandar la voluntad de los caciques locales. 
Pero incluso en condiciones favorables Aníbal tuvo que dejar en su 
camino a más guerreros para asegurar sus líneas de comunicación. 


Su ejército estaba diluyéndose a medida que continuaba su marcha 
hacia Italia, pero el 25 de septiembre del 218 a.C. su fuerza 
expedicionaria comenzó a cruzar el río Rhone. 


Tras varios meses de viaje Aníbal estaba cerca de la ladera occidental 
de los Alpes, y del otro lado de aquella cadena montañosa estaba su 
objetivo final. 


Cuatro meses habían pasado. Durante todo ese tiempo, ¿qué había 
pasado con la fuerza expedicionaria romana de Scipio El Viejo? Aquel 
cónsul recibió finalmente sus refuerzos y a finales de agosto zarpó, 
pero tras solo unos cuantos días de viaje la flota tuvo que atracar en el 
puerto de Massilia en el sur de Francia. Parece que una cantidad 
sustancial de sus hombres habían sufrido de mareos tan severos que 
fue necesario detenerse y desembarcarlos. 


Algunos días pasaron Lo interesante es que un poco más al norte de 
esa localidad estaba el camino que los cartagineses estaban tomando 
hacia los Alpes y hallándose en Massilia a los romanos les informaron 
que una nutrida agrupación de enemigos estaban a algunos días de 
marcha hacia el norte cruzando el Rhone. 


Era una oportunidad dorada. La agrupación enemiga se hallaba en un 
momento de enorme vulnerabilidad y consciente de ello Scipio partió 
en esa dirección al frente de su caballería seguido por la infantería. 


Su viaje duró varios días. Pero cuando finalmente arribaron al punto 


de cruce ya era demasiado tarde. Aníbal ya había dejado atrás ese río 
y ahora se dirigía hacia los Alpes. 


El enemigo sin lugar a dudas se dirigía hacia Italia. Ahora ¿qué debía 
de hacer el romano? 


En éste momento es relevante hacer énfasis sobre una realidad que 
siempre ha afectado las operaciones militares: el clima. 


El invierno europeo ya estaba cerca. El clima pronto se tornaría 
inclemente y en aquellos días, para no sufrir una desproporcionada 
cantidad de bajas, todo ejército que se encontraba en campo abierto 
buscaba algún refugio apropiado y bien provisto de alimentos para 
poder soportar las frías temperaturas de los meses de invierno. Cruzar 
los peligrosos Alpes en medio del invierno sería una empresa muy 
arriesgada que traería consigo un enorme desgaste. 


Scipio asumió que el enemigo detendría su marcha en algún lugar 
entre los Alpes y el Rhone y permanecería allí hasta la llegada del 
verano. 


Entonces tomó dos decisiones: las defensas de Massilia eran sólidas, él 
podía dejar la ciudad y su ejército podía continuar con su travesía por 
mar hacia España, donde tenía que causar la mayor cantidad de 
estragos a la base de operaciones del enemigo. La flota partió, sin 
embargo esa expedición partió bajo el mando de su hermano, Gnaeus. 


Y eso nos lleva a su otra decisión: Scipio retornó de inmediato a Italia 
para tomar el mando del ejército que protegía el norte de Italia, el 
cual había sido reforzado, y con sus 25,000 efectivos ya había 
sofocado la rebelión en las Galias Cisalpinas. 


El cónsul estaba actuando con lógica: un comandante prudente habría 
detenido su marcha para evitar el clima atroz de los Alpes. Así que 
esperaba tener el tiempo suficiente para reunir un nutrido ejército en 
el territorio italiano en las faldas de los Alpes, para derrotar a la 
agrupación enemiga en la primavera del año siguiente. 


Pero el romano no contaba con el espíritu agresivo del cartaginés. 


Originalmente Aníbal esperaba cruzar los Alpes antes de la llegada del 
invierno; pero ya era demasiado tarde, el invierno había llegado. Sin 
embargo para él no existía más opción que seguir avanzando. Sus 
enemigos ya estaban alertas y podían poner en pie de guerra un 
enorme ejército en las Galias Cisalpinas. 


Polibio nos relata que el 14 de octubre del año 218 a.C. Aníbal 
comenzó el ascenso de los Alpes con los 46,000 efectivos de su 
ejército. Le quedaba todavía un 65% de su número inicial. 


La marcha del ejército cartaginés por esa cordillera se considera como 
una de las proezas militares más grandes de la historia, y por si las 
dificultades del terreno y del clima fueran pocas, en su camino 
también enfrentaron y derrotaron a varias tribus hostiles. 


Algunos estiman que a los cartagineses les tomó 15 días cruzar los 
Alpes, otros creen que fueron 24; como sea, a principios de noviembre 
las tropas del ejército cartaginés arribaron al extenso y fértil valle del 
río Po. Tras seis meses de marcha de una península a la otra, ellos 
finalmente habían arribado al norte de Italia. 


Sin embargo el desgaste había sido espantoso. Se estima que su 
ejército se había reducido a 26,000 hombres, poco más del 37% de los 
efectivos con los que inició la campaña; solo le quedaban 12,000 
guerreros africanos, 8,000 españoles y 6,000 jinetes. 


Pero su audaz marcha le había dado la iniciativa estratégica. Y como 
lo dice Sun Tzu: 


«haz lo inesperado. Aparece donde tu enemigo no te espera». Los 
romanos habían sido tomados totalmente por sorpresa. 


Pero ya en el valle italiano el cartaginés sufrió una amarga decepción. 


Él esperaba recibir ayuda de los pueblos locales, sin embargo la 
rebelión de quienes le apoyaban había sido prematura y los galos que 
se habían alzado en armas habían sido derrotados y diezmados. 


Ahora el cartaginés fue recibido fríamente, y pero aun, incluso algunos 
pueblos en las mismas Galias Cisalpinas se mostraron hostiles. 


Entonces Aníbal decidió pasar a la ofensiva. De inmediato a sus 
agotados guerreros los lanzó contra la capital de los taurini (hoy en 
día Turín), en las faldas de los Alpes, la tomó por asalto, y masacró a 
su población. 


Y es interesante, porque al masacrar a esos fervientes aliados de 
Roma, forzó a los ligurios y celtas del Alto Po a unirse a su causa, 
mientras que los boii e insubres, quienes vivían más al sur en el valle, 
solo prometieron unirse a los invasores africanos cuando estos 
llegaran a su territorio. 


Es interesante, pero los galos que vivían en la región no se habían 
unido de inmediato a los cartagineses. 


Es pertinente analizar el posible porque: en la reciente rebelión los 
pueblos que se habían alzado en armas contra Roma habían sido 
aplastados sin misericordia. Ahora un desconocido general de la lejana 
Cartago había arribado con un modesto ejército de 20,000 hombres 
cansados y hambrientos. Solo puedo imaginar que la pregunta inicial 
entre los líderes de los pueblos de la región fue, ¿qué podría hacer 
aquel desconocido con esos agotados guerreros contra el enorme 
aparato militar romano, el cual solo algunas décadas atrás había 
invadido las Galias Cisalpinas con 200,000 efectivos? 


Muchos caciques al ver el estado del ejército invasor tendrían que 
haber visto con enorme recelo unirse a la causa de los recién llegados. 
Pero los cartagineses habían logrado una primera victoria 
conquistando la capital de los taurini y, con la destrucción de aquella 
ciudad, los nuevos invasores habían demostrado ser tan implacables 
como los romanos. Por el momento la mejor opción para los 
habitantes de la región norte era aplacar al africano. 


En las Galias Cisalpinas los romanos ya tenían de 20 a 25,000 
hombres, pero la gran mayoría de estos se encontraban en la sección 
central de ese territorio reunidos en un ejército bajo el mando de un 
oficial romano de apellido Manlius. 


Cerca de los invasores solo estaban algunos cuantos miles de 
legionarios que formaban parte de las guarniciones de aquellas 
ciudades establecidas por colonos romanos, como las ciudades de 
Mutine, Cremona y Placentia, a estos se les podían unir algunos 
millares de guerreros milicianos de los pueblos galos que tenían que 
defender a sus poblados de cualquier agresión (recordemos que los 
pueblos que se unían a la confederación tenían la obligación de 
asignar tropas para la República y de tener a sus propias tropas para la 
defensa local). 


Ya el cónsul Publius Scipio había arribado al puerto de Pisa, en la 
sección central de la región, y luego de enviar un mensaje urgente al 
Senado explicando la situación que había hallado en Massilia tomó el 
mando de todas las fuerzas en el norte de Italia. 


Entonces supo de la desafortunada pérdida de Turín y de otros 
poblados aliados. 


Era necesario actuar. El enemigo había establecido una cabeza de 
puente en la península. Tenía que entrar en contacto de inmediato con 
el ejército invasor. Entonces tomó a todas las tropas disponibles y 
partió hacia el norte. 


Los cartagineses establecieron un campamento y lograron tener 
algunos días de descanso, pero tan pronto como su general supo que 
los romanos se acercaban salió a interceptarlos. 


Ya estaban cerca. Tras solo dos días de marcha sus exploradores 
hallaron lo que buscaban. 


Se había llegado a mediados del mes de noviembre del año 218 a.C., y 
es interesante, para ilustrar que los invasores no eran aceptados del 
todo, tan pronto como el ejército del cónsul arribó a la región se 
redujo drásticamente el reclutamiento de galos para el bando 
cartaginés. 


Ahora que los ejércitos estaban cerca Scipio y Aníbal ordenaron 
establecer sus campamentos. Entonces, con el grueso de sus tropas 
seguras, al día siguiente ambos salieron a sondear a su adversario y 


salieron seguidos por nutridos contingentes de tropas para recabar 
más información y probar el temple de sus adversarios. 


Aníbal trajo consigo a todos sus 6,000 jinetes, Scipio trajo a 2,000 
jinetes acompañados por un nutrido número de vélites (infantería 
ligera) y al encontrarse sin dudarlo se lanzaron a la lucha a las orillas 
del río Ticinus (hoy en día el Tesino). 


El combate fue encarnizado. Las crónicas nos relatan que los jinetes 
romanos pelearon desmontados para usar con más efectividad sus 
armas y a ellos se les unieron los infantes ligeros. Pero la caballería 
cartaginesa demostró ser superior y triunfó. En la refriega Scipio fue 
herido y estuvo a punto de ser capturado, pero su hijo de 17 años 
(también llamado Publius Cornelius Scipio) le rescató y con los restos 
de su maltrecha agrupación se retiraron hacia su campamento. 


Era un revés. Con su comandante herido el ejército romano abandonó 
su campamento y se refugió en la cercana ciudad de Placentia. 


Aníbal dejó que su adversario se retirara; algunos días después cruzó 
el río Po y en la orilla sur de aquel estableció un nuevo campamento 
al oeste de Placentia. 


La suya había sido mucho más que una pequeña victoria táctica. Pese 
a que varias tribus seguían renuentes a unírsele algunas otras vieron la 
oportunidad de luchar contra su odiado enemigo y bandas de 
guerreros comenzaron a llegar a engrosar las filas de su ejército. Para 
el cartaginés eran refuerzos sustanciales; eventualmente se le 


unieron 8,000 infantes y 4,000 jinetes. La escaramuza le había dado 
una importante victoria estratégica. 


Pero las defensas de Placentia eran demasiado fuertes, el cartaginés 
decidió no comprometerse en un asedio, es más, hallándose en su 
nuevo campamento recibió una noticia muy desalentadora: tras un 
esfuerzo espectacular el ejército romano de Sicilia había realizado una 
marcha espectacular arribando al puerto adriático de Arininum (hoy 
Rímini) en la sección sureste de las Galias Cisalpinas. 


Eran los primeros días del mes de diciembre. 


Es interesante. Pero tan pronto como el Senado recibió noticias de lo 
que sucedió en Massilia y luego en los Alpes, tomó la amenaza muy en 
serio. Un ejército enemigo en el norte de Italia podía provocar una 
nueva revuelta entre los galos. 


Entonces no perdieron tiempo y enviaron una simple orden para el 
cónsul Tiberius Sempronius, quien tenía el mando del ejército 
siciliano, aquel tenía que abandonar la ofensiva contra África para 
reforzar inmediatamente a Scipio. 


Así lo hizo. Pero viajar por en el Mediterráneo en el invierno podía 
terminar en un enorme desastre. Abandonando a su flota en Sicilia 
arribó a la punta de la bota italiana, y a partir de ese momento sus 
hombres marcharon por tierra a razón de 25 kilómetros diarios; tras 
40 días de viaje, primero arribó con su ejército a la ciudad de 
Ariminum y luego partió hacia Placentia. 


Entonces los romanos optaron por unir sus fuerzas. Ahora que los 
refuerzos estaban cerca Scipio, pese a no estar totalmente repuesto de 
sus heridas, ordenó abandonar la ciudad y partió con sus tropas al 
encuentro de su colega. 


Previamente el cónsul Tiberius Sempronius hábilmente evitó efectuar 
un ataque directo contra el campamento cartaginés y estableció su 
campamento a unos cuantos kilómetros hacia el suroeste de Placentia. 
Cuando Scipio salió de la ciudad pronto estableció el campamento de 
sus tropas algunos kilómetros al norte del campamento del ejército 
siciliano, con ambos establecidos al este del río Trebia en las faldas de 
los Apeninos Septentrionales. 


Algunos kilómetros hacia el este estaba el campamento de Aníbal. 
Eran los últimos días del mes de diciembre. 


Por alguna razón Aníbal decidió permanecer donde estaba para 
enfrentarse contra dos ejércitos romanos, puede haber temido que una 
retirada le hiciera perder todavía más prestigio. 


Su enemigo tenía 36,000 soldados de infantería pesada (16,000 
romanos y 20,000 


aliados), 4,000 jinetes y 4,000 vélites, un total de 44,000 hombres 
(cerca de cuatro legiones romanas y cinco aliadas); contra ellos el 
cartaginés contaba con los 20,000 


infantes y 6,000 jinetes de lo que quedaba de su ejército original, más 
el nutrido contingente de 8,000 infantes y 4,000 jinetes galos que se le 
habían unido. El tenía un total de 38,000 hombres. 


Los romanos tenían dos ejércitos con una pequeña superioridad 
numérica. Ahora los cónsules se reunieron para decir que hacer. 


Scipio propuso precaución, mantener al enemigo bajo vigilancia y 
esperar el arribo de más refuerzos; Sempronius deseaba eliminar la 
amenaza de inmediato, después de todo él confiaba que sus 
legionarios podían triunfar sobre el ejército de bárbaros, y sin dudarlo 
tomó el mando de los dos ejércitos argumentando que Scipio estaba 
incapacitado por sus heridas, y prometió salir a luchar tan pronto 
como la oportunidad se presentara. 


Pero los romanos no eran los únicos que deseaban una batalla. Aníbal 
necesitaba más victorias para cimentar su reputación entre los pueblos 
de la región antes de que 


los galos se tornaran en su contra. Y para mejorar sus posibilidades de 
triunfo decidió pasar a la ofensiva. 


Al despuntar el alba en una fría mañana en los últimos días de 
diciembre algunos elementos de la caballería cartaginesa cruzaron el 
río Trebia y atacaron el campamento del cónsul Sempronius. 


Su intención era forzar una respuesta apresurada. 
El ardid funcionó. 


El clima era frío. Estaba nevando. El cónsul ordenó que de inmediato 
sus tropas y las de Scipio salieran de sus campamentos, y como 
muestra de su nivel de disciplina los legionarios obedecieron sin 
siquiera haber ingerido su desayuno y el cónsul les obligó a cruzar el 
río Trebia para ir tras la caballería cartaginesa que se había replegado. 
Las aguas heladas les llegaban hasta el pecho a los infantes romanos; 
así, cuando los europeos finalmente cruzaron el río y se desplegaron 
en orden de batalla en la orilla este, ellos se hallaron helados hasta la 
médula. 


Y frente a los romanos el ejército cartaginés ya estaba formado. La 
acción de su caballería había sido solo parte de un ardid diseñado 
para atraerles al campo de batalla. 


Y como parte de su plan, en la madrugada, antes que partiera el 
destacamento de caballería, el general cartaginés le había ordenado a 
sus hombres desayunar frente a las fogatas de su campamento, les 
ordenó que frotaran aceite sobre el cuerpo para aislarse del frío y 
preparar su equipo para el combate. 


Así, cuando los romanos salieron de sus campamentos tras la 
caballería, los cartagineses se formaron del otro lado del Trebia y ellos 
ya estando alimentados y mejor preparados para resistir el clima. 


Sempronius estaba decidido. Él tenía que derrotar a los enemigos de la 
República. 


Ordenó formar a su ejército con la infantería de las legiones romanas 
al centro, la infantería de las legiones aliadas en ambos flancos del 
centro y, terminando de extender la línea, la caballería fue distribuida 
en ambos flancos. Tan pronto como su línea de batalla estuvo formada 
el cónsul sacó a relucir lo mejor de la tradición de agresividad romana 
y simplemente lanzó a su ejército en línea recta contra el ejército 
invasor. 


La lucha comenzó de inmediato, la infantería chocó y entre el griterío 
de los hombres y el chocar de las armas los italianos comenzaron a 
ganar terreno con su superioridad en equipo y entrenamiento; pero 
echando mano a su gran superioridad en caballería Aníbal logró 
dispersar a la caballería romana y aliada, y entonces rodeó a la 
infantería enemiga. 


Rodeados, los infantes podían haber sido aniquilados. Pero el cónsul 
no perdió su aplomo y le ordenó a la tropa seguir avanzando, y parte 
de su infantería eventualmente perforó el centro de la línea enemiga, 
allí donde se hallaban los guerreros galos. Muchos hombres quedaron 
atrapados y fueron masacrados, pero 10,000 legionarios romanos y 
aliados lograron escapar hacia la ciudad de Placentia junto con el 
cónsul. 


Scipio estaba observando desde su campamento lo que pasaba y 


viendo la derrota de su colega ordenó a las tropas que habían quedado 
en los campamentos replegarse hacia la ciudad para unirse a los 
sobrevivientes de la debacle. Allí él tomó el mando de los restos de los 
dos ejércitos mientras Sempronius partió a Roma para reportar lo 
sucedido. 


Había sido un desastre, cerca de 20,000 romanos y aliados perdieron 
la vida o fueron capturados. Había desaparecido el 45% de los 
ejércitos combinados. Mientras que las bajas de los cartagineses 
habían sido entre 4,000 a 5,000 muertos y heridos, el 11% de su 
número, casi todos ellos guerreros galos quienes cayeron en la 
desesperada lucha en el centro de la línea. 


El cartaginés había logrado su primera gran victoria, y ésta complicó 
la situación romana; en poco tiempo los invasores podían recibir más 
refuerzos de las tribus locales. 


Entonces Scipio decidió retirarse de la región. Dejando atrás a un 
nutrido destacamento para reforzar a la guarnición de Placentia, 
abandonó la localidad y marchó hacia el sureste, hacia la ciudad de 
Ariminum donde esperaría refuerzos. 


Pero aún con su nueva victoria el cartaginés no logró una aceptación 
inmediata de la población local y tuvo que pasar una cantidad 
sustancial de tiempo cimentando alianzas entre aquellos quienes 
todavía se mostraban indecisos. Además, las tribus que aún 
permanecían totalmente fieles a la República y las colonias romanas 
recientemente establecidas en la región seguían desafiándole. 


Por lo tanto también se dedicó a devastar las zonas hostiles y aun 
cuando no lanzó ataques directos contra las ciudades de mayor 
tamaño, un golpe de suerte la otorgó la ciudad de Victumviae, 
masacró a la guarnición romana y la saqueó. 


Y Aníbal hizo un recuento de los prisioneros que sus tropas habían 
capturado. 


Entonces dejó en libertad a quienes no eran romanos enviándolos a 
sus hogares con un simple mensaje: el ejército cartaginés había 
arribado a Italia solo para destruir a Roma y si los aliados de la 
República abandonaban a la confederación les daría la libertad. 


Él quería tomar cualquier oportunidad para socavar las bases del 
sistema de alianzas forzadas que los romanos habían establecido con 
los pueblos que generaciones atrás habían subyugado. 


Por los siguientes meses el cartaginés estuvo ocupado en el valle del 
Po, atacando a los enemigos de la región, reuniendo más hombres y 
vituallas y preparándose para iniciar su marcha hacia el sur. 


Pero en su camino hacia Italia central se extendía la barrera natural 
que era la cordillera de los Apeninos Septentrionales. 


En esos días el camino hacia el sur que pasaba por esa cordillera solo 
tenía dos salidas principales: Scipio ya estaba en la ciudad de 
Ariminum protegiendo la salida oriental, mientras que Sempronius ya 
había retornado con un nuevo ejército y se había establecido en la 
ciudad de Luca para defender la salida central de la cordillera. Los 
romanos ya estaban bloqueando las vías de comunicación hacia Italia 
central. 


Los meses de invierno pasaron y el impase continuó hasta la 
primavera del año siguiente. Pero si algo tenía que temer Aníbal es 
que los romanos eventualmente podrían poner en pie de guerra a 
muchísimas más tropas; él mo podía permanecer donde estaba 
indefinidamente. 


Y tenía otra razón por la cual tenía que actuar con rapidez. El había 
recibido malas noticias de su base estratégica. 


En España el ejército romano de Gnaeus Cornelius Scipio ya había 
logrado varias victorias sobre Asdrúbal, el hermano del general 


cartaginés, y para éste momento los romanos ya habían ocupado una 
buena sección de la franja costera y del interior. La base estratégica 
que los Barca habían construido tras mucho esfuerzo estaba siendo 
socavada y mientras más tiempo pasara esa región podía perderse por 
completo. 


Mientras el comandante cartaginés continuaba reuniendo tropas y 
provisiones se llegó a marzo del año siguiente, y de acuerdo a las leyes 
y la práctica romana, ese mes el Senado eligió a dos nuevos cónsules 
para tomar el mando de los ejércitos del norte. 


Los hombres electos fueron Caius Flaminius y Gnaeus Servilius 
Geminus. El primero tomaría el mando del ejército que estaba ante la 
salida sur central, que ahora se hallaba en Arretium (previamente en 
Luca bajo el mando de Sempronius), y el segundo tomó el mando del 
ejército que estaba en la salida este, en Ariminum, y su antiguo 
comandante, Scipio, finalmente partió a España para unirse y dirigir la 
exitosa campaña de su hermano. 


Y los dos ejércitos que estaban en el norte ya eran agrupaciones 
sustanciales: Flaminius tenía seis legiones romanas y siete aliadas, con 
66,000 hombres, mientras que Servilius tenía poco menos de 40,000. 


En solo unos meses los romanos habían colocado en pie de guerra a 
100,000 hombres contra el invasor y con ellos esperaban lanzar un 
contraataque masivo en las Galias Cisalpinas y rescatar tanto a sus 
aliados como a los colonos que aún resistían. 


Para ese año otras fuerzas romanas incluían a dos legiones (una 
romana y una aliada) en Sicilia, dos en la isla de Cerdeña y dos en la 
sección sur de Italia en Tarentum, más dos legiones romanas y cuatro 
aliadas que estaban en España. 


En total, todas las legiones tenían cerca de 150,000 efectivos en todos 
los ejércitos de campo puestos en pie de guerra, para efectuar las 
ofensivas en el norte, en España y para la protección de otros 
territorios de la República. 


Contra los 100,000 hombres que habían sido reunidos en la sección 
norte Aníbal solo podía oponer poco más de 50,000. De esperar a sus 


enemigos en el valle del Po el cartaginés simplemente sería arrollado. 


Pero ahora que había llegado la primavera todo estaba listo para 
partir hacia el sur. 


Pero aquí estaba su dilema, ¿qué ruta podía tomar para ingresar a 
Italia central? Los pasos a través de los Apeninos ya estaban 
bloqueadas por los ejércitos romanos, con los 40,000 hombres de 
Servilius al este, y los 66,000 de Flaminius en la posición central. 


Ataques directos contra esas agrupaciones serían desastrosos. 


Los romanos estaban en una posición ideal. Pero ellos no contaban 
con los galos. 


Entre los hombres que ahora se habían unido al cartaginés unos le 
dieron a Aníbal una 


pieza de información clave: ellos conocían una ruta alternativa de 
acceso hacia Italia central. 


Hacia el oeste, entre el Mediterráneo y las montañas, estaba la 
solución a su dilema. 


Por una serie de pequeños pasos podían pasar por los Apeninos y 
luego descender de esa cordillera al delta del río Arnus, un enorme 
pantanal que se extendía por varios kilómetros cuadrados desde las 
montañas hasta la costa, y que en esa época del año parecía 
infranqueable. Sin embargo los galos le aseguraron que había tierra 
firme relativamente cerca de la superficie. El camino sería tortuoso, 


pero un ejército podía atravesarlo, pero lo mejor aún, allí no se 
hallaría una sola patrulla enemiga. 


Ese era el punto débil dentro del sistema defensivo enemigo y sin 
perder tiempo decidió que esa sería la ruta a tomar. 


A principios o mediados del mes de mayo partió hacia el suroeste, 
cruzó la cordillera y se internó en el pantanal. Las condiciones fueron 
extremadamente difíciles y se sufrieron numerosas bajas, incluso el 
mismo Aníbal sufrió un grave caso de conjuntivitis y perdió el ojo 
derecho. 


Pero tras varios días de marcha el ejército salió de las fétidas y 
verdosas aguas del pantanal. 


Ante ellos se extendían las fértiles planicies cercanas a la moderna 
ciudad de Florencia. Allí los invasores de inmediato se lanzaron a 
saquear la zona hallando enormes cantidades de provisiones. 


Él había flanqueado a sus adversarios y había arribado a la región de 
Italia central sin haber tenido que pelear y solo tenía que lamentar 
algunas bajas. Había llegado al territorio de los pueblos que más 
odiaba y como aquí no podía encontrar a un solo aliado lo fue 
destruyendo todo a su paso, pero siempre evitando las grandes 
ciudades para no quedar atrapado en una operación de asedio. 


En Arretium el cónsul Flaminius estaba afinando sus últimos 
preparativos para marchar hacia el norte, cuando súbitamente 
arribaron alarmantes noticias. Como por arte de magia el enemigo 
había arribado a la sección oeste del centro de Italia, aquellos estaban 
devastando la campiña mientras marchaban hacia el sur, y peor aun, 
el camino hacia Roma estaba despejado. 


Flaminius era un comandante experimentado quien en el año 223 a.C. 
había derrotado a los galos-insubres en las Galias Cisalpinas, él sabía 
que tenía que actuar, de inmediato envió mensajeros a Servilius 
anunciándole lo que estaba pasando, y, dejando tras de sí una nutrida 
guarnición, partió de Arretium al frente de 40,000 efectivos. 


El ejército cartaginés ya le llevaba una ventaja de varios días de 
marcha, sin embargo el cónsul tenía plena confianza en la habilidad 
de sus tropas y partió. 


Pronto el general cartaginés supo que tenía tras de sí a un ejército 
romano y con la extraordinaria velocidad de las legiones aquellas 
pronto se hallaron relativamente cerca. 


Consciente que el enemigo ya estaba a solo algunas horas de distancia 
prosiguió con su marcha hacia el sur con su ejército arribando a la 
orilla este del lago Trasimene el 20 


de junio del 217 a.C. Ese día la enorme columna de su ejército entró a 
un sendero extremadamente estrecho que se encontraba entre la costa 
este de ese cuerpo de agua y una cadena de altas montañas y 
prosiguiendo su marcha por ese sendero por varios cientos de metros 
más, en la noche estableció su campamento entre el extremo sur del 
lago y una serie de colinas bajas. 


Y el enemigo ya estaba muy cerca. Desde aquellas colinas los 
centinelas del campamento cartaginés podían observar a lo lejos al 
campamento que el ejército del cónsul Flaminius estableció en la 
misma tarde de ese día en una planicie a varios kilómetros al noroeste 
del lago. 


Aquella noche también desde el campamento romano se lograban 
divisar con claridad aquellos millares de fogatas en el campamento 
cartaginés. Los adversarios ya estaban a solo un día de marcha. 


Muy temprano al día siguiente el cónsul ordenó desmontar el 
campamento y de inmediato marchó con sus 40,000 hombres hacia el 
lugar donde se había divisado al campamento enemigo, aquel sin 
lugar a dudas ya habría partido hacia el sur. No podía dejar que los 
enemigos de Roma se alejaran demasiado. Tenía que permanecer en 


contacto. 


Y con su ejército entró al estrecho desfiladero que le llevaría hacia el 
campamento enemigo. Pero todavía era muy temprano, el terreno 
estaba envuelto en una espesa neblina, y el camino era tan estrecho 
que sus decenas de miles de hombres pronto se hallaron avanzando en 
una larga y delgada columna. 


Pero por alguna razón el experimentado Flaminius ni desplegó una 
vanguardia que avanzara a varios cientos de metros frente al grueso 
de sus tropas, ni desplegó unidades que subieran a las falas de las altas 
montañas que se extendían justo en la izquierda para proteger ese 
flanco de la columna. 


Y es así como él entró a una gigantesca trampa. 


En la penumbra de la noche anterior Aníbal había abandonado su 
campamento con la enorme mayoría de sus guerreros, con ellos 
marchó hacia el norte y les ordenó subir las montañas para esconderse 
a todo lo largo del estrecho sendero y en la salida sur erigió una 
barricada donde dejó a un nutrido grupo de guerreros galos. 


A la mañana siguiente sus decenas de miles de guerreros aún estaban 
en sus puestos, ocultos gracias a la naturaleza del terreno y a la 
neblina imperante. Y sin delatar su posición dejaron que los millares 
de italianos se fueran adentrando a la trampa. Hasta que finalmente 
los legionarios que estaban al frente de la columna entraron en 
contacto con los guerreros galos que estaban bloqueando la salida sur. 


Allá de inmediato comenzó un encarnizado combate. 


Y es en ese preciso momento que una trompeta tronó en lo alto de las 
montañas. Esa era la señal. Entonces todos los hombres de Aníbal se 
alzaron de sus escondites profiriendo feroces gritos de guerra y 
lanzando una lluvia de proyectiles de todos los tipos sobre los 
legionarios. 


Proyectiles de plomo lanzados por hondas, flechas lanzadas desde 
arcos y jabalinas, todos estos causaron una gran cantidad de bajas. 
Toda la columna estaba bajo ataque. 


Quienes no murieron alcanzados por los primeros mísiles tuvieron que 
cerrar sus filas, porque ahora los guerreros del general cartaginés 
llegaban corriendo colina abajo lanzando aterradores gritos de guerra. 


Claro está, los legionarios estaban fuertemente equipados y estaban 
bien entrenados para el combate, y quienes pudieron hacerlo 
definitivamente se defendieron con desesperación, pero las crónicas 
nos indican que una enorme cantidad de legionarios simplemente 
fueron empujados hacia el agua por la masa de enemigos y allí los 
italianos perecieron ahogados. 


Muchos cayeron en poco tiempo. Pero quienes estaban al frente de la 
columna no perdieron su aplomo y continuaron presionando a los 
galos, hasta que lograron cortar un camino entre los defensores de la 
barricada, pero sin mirar atrás escaparon dirigiéndose hacia la ciudad 
de Perusia. Eran cerca de 6,000 hombres; de su ejército otros 4,000 
lograron escapar, seguramente eran miembros de la retaguardia. Pero 
de los 30,000 legionarios restantes todos ellos cayeron, la mitad murió 
en combate, la otra mitad fue capturada. 


Flaminius no estaba entre los prisioneros, las crónicas dicen que él 
murió peleando. 


En menos de tres horas, mientras la neblina aún se estaba despejando, 
el ejército 
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consular fue aniquilado y de los 10,000 soldados que lograron 
escapar, los 6,000 que se dirigían a Perusia fueron alcanzados y 
capturados por la caballería cartaginesa al día siguiente. 


La debacle que se experimentó a las orillas del lago Trasimene había 
sido aún mayor a la sufrida en el río Trebia, ésta vez la República 
perdió al 90% de su ejército. ¿Y las bajas de Aníbal? mínimas, solo 
1,500 hombres cayeron, la mayoría de ellos galos. Sus bajas 
representan solo un 3% de sus efectivos. 


Las maniobras con las que Aníbal estaba efectuando su campaña 
estaban siendo enormemente efectivas. Al colarse por el flanco 
izquierdo de los romanos y al marchar hacia el sur había forzado a 
uno de los ejércitos enemigos a salir de la ciudad en la que se hallaba 
fuertemente atrincherado y con una astuta trampa lo había 
aniquilado. 


Y nada podía afianzar más la reputación de Aníbal que las victorias 
que estaba obteniendo sobre los ejércitos republicanos; y ésta había 
sido una enorme victoria. Y 


como otra estratagema de propaganda, a todos los miles de legionarios 
aliados que cayeron prisioneros ese día los dejó en libertad, 
nuevamente repitiéndoles que les anunciaran a sus líderes que su 
lucha era solo contra Roma. 


Lo interesante es que desde su ubicación en Trasimene él ya estaba a 
solo 160 


kilómetros de la capital de la República y el camino hacia esa ciudad 
estaba despejado. 


Pero en ningún momento contempló atacarla. 


Las murallas que la defendían eran formidables y como guarnición 
permanente contaba con dos legiones que podían ser reforzadas de 
inmediato por varios millares de reservistas. Solo para ablandar esas 
defensas tendría que efectuarse un asedio que se prolongaría por 
varios meses; tiempo más que suficiente para que de todos los 
territorios de la República y de la confederación se reuniera y lanzara 
a la lucha a un enorme ejército. 


La captura de Roma no era una opción. Incluso, si por algún milagro 
lograba tomar la capital por asalto los obstinados romanos 
simplemente seguirían enviando más tropas a la lucha. No. Su mejor 
opción, de hecho su única opción, era socavar el enorme sistema de 
alianzas de la confederación. 


En el norte ya había ganado para su causa a un puñado de pueblos 
galos, ahora tenía que ganar más victorias para convencer a los 
antiguos colonos griegos del sur que su mejor opción era alzarse en 
armas contra la República. 


En ese momento de triunfo el general decidió obviar a la capital de la 
República y continuar con su marcha hacia el sur. 


La situación de los romanos era delicada. 


Un pueblo menos decidido habría caído en pánico tras la pérdida de 
dos ejércitos en menos de un año y, por sí eso fuera poco, luego del 
desastre en Trasimene arribaron a la capital más malas noticias: 4,000 
jinetes enviados a unirse al ejército del difunto Flaminius fueron 
sorprendidos y aniquilados por la caballería cartaginesa. 


Pero como un claro testimonio de su resolución, en el Senado no se 
alzó una sola voz que sugiriera iniciar pláticas de paz, y en lugar de 
ello las defensas de la capital fueron puestas bajo alerta y los 
senadores ordenaron llamar a más reservistas a las armas para formar 
cuatro nuevas legiones para la defensa de la capital. 


Es más, en éste momento de enorme peligro el Senado eligió a un 
dictador, un hombre quien por los siguientes seis meses tendría el 
control absoluto de todas las fuerzas armadas de la República. Unificar 
a todas sus fuerzas armadas bajo el mando de 


un solo hombre nos demuestra cuan delicada consideraban que era la 
situación, en la historia republicana éste era un acto extremadamente 
raro. 


El oficial elegido para ese cargo fue el muy respetado cónsul Quintus 
Fabius Maximus, un hombre de gran inteligencia quien había 
derrotado a los galos en dos ocasiones, primero en la campaña del 
233-232 y luego en la del 228-227 a.C. 


Y «mientras aquel preparaba su plan de acción los refuerzos 
comenzaron a llegar a Roma. Desde el norte arribó el cónsul Servilius 
al frente de diez legiones (cinco romanas y cinco aliadas), las que 
fueron dadas de inmediato a Fabius, quien junto con dos de las 
legiones que habían sido llamadas a las armas para la defensa de 
Roma partió hacia el sur tras las huellas del cartaginés. 


El dictador había partido al frente de un nuevo ejército que tenía 
cerca de 50,000 


efectivos. 


Es así como los romanos podían poner en el campo a nuevos ejércitos. 


Pero la nueva agrupación tomó su tiempo en materializarse. 


Mientras tanto Aníbal aprovechó la oportunidad para proseguir con su 
avance hacia el sur a lo largo de Italia central dejando tras de sí un 
camino de muerte y destrucción, y cruzó los Apeninos Centrales 
guiando a su ejército hacia el este, primero por la provincia de Umbria 
y luego por la de Picenum, hasta que a finales de julio alcanzó la costa 
del Adriático. 


Allí ordenó un breve descanso para luego marchar hacia el sur. A su 
paso continuaba quemando cosechas y devastando la campiña 
acumulando un vasto botín con lo saqueado. Hasta que finalmente 
arribó a la provincia de Apulia. Él había llegado a la región noreste de 
la antigua Magna Grecia, donde esperaba encontrar aliados entre los 
pueblos que solo unas generaciones atrás habían sido absorbidos por 
la agresiva expansión romana. 


Como una nota interesante. Semanas antes, durante su paso por la 
provincia de Umbria, el general cartaginés atacó a la modesta ciudad 
de Spoletum, pero allí su ejército fue rechazado frente a las murallas 
de la localidad. Clara evidencia que con sus tropas y su equipo no 
habría podido doblegado a las poderosas defensas de Roma. 
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Entonces Aníbal se detuvo en Apulia para establecer su nueva base de 
operaciones e iniciar el trabajo de reclutar nuevos aliados. Puedo 
imaginar que en ese territorio su política de tierra arrasada tiene que 


haber cambiado por una de moderación. 


Pero como sea, pronto en el horizonte apareció Fabius con sus 50,000 
hombres y aquel cerró la distancia. 


De inmediato el cartaginés se preparó para enfrentarlos. Esperaba 
obtener otra victoria sobre los testarudos romanos. Pero ahora sufrió 
una amarga decepción. 


El dictador tenía un plan en mente: en lugar de presentar batalla 
simplemente ignoró todas las fintas del cartaginés y acampó con su 
ejército en las colinas cercanas al campamento enemigo a escasos diez 
kilómetros, en un punto desde el cual le podía mantener bajo 
vigilancia. 


El romano tiene que haber hecho un análisis concienzudo de lo 
sucedido hasta ese momento. Solo siete meses atrás el ejército invasor 
había irrumpido en el suelo italiano y en ese corto período de tiempo 
la República había sufrido dos graves reveses lamentando la pérdida 
de cerca de 60,000 hombres. El desconocido general cartaginés no era 
un mero novato, en cambio era un enemigo muy peligroso que tenía 
que ser enfrentado y sometido con mucho cuidado. 


Entonces el dictador decidió cambiar totalmente de estrategia. En 
lugar de arriesgarse a presentar batalla efectuaría una larga guerra de 
desgaste. Por el momento solo se contentaría con enviar pequeños 
destacamentos a pelear un gran número de escaramuzas, y éstas poco 
a poco irían socavando al ejército cartaginés. 


Era la decisión correcta. Hasta el momento ninguno de los pueblos 
cercanos había dado muestra alguna de querer unirse al cartaginés, y 
así, mientras Aníbal no podía reponer fácilmente sus bajas, Fabius 
tenía a su disposición todo el aparato logístico de la confederación. 


El podía recibir refuerzos y vituallas desde todas las ciudades 
cercanas, mientras que las tan esperadas alianzas que Aníbal deseaba 
establecer en la zona aún no se materializaban. 


De continuar con esa situación poco a poco el ejército invasor iría 
perdiendo tropas y su aplomo, y cuando finalmente se presentaran 
claros indicios que aquel estaba a punto de desplomarse, ese sería el 
momento para que el dictador se lanzara al ataque con su ejército. 


Por las siguientes semanas Aníbal efectuó todas las estratagemas 


posibles para provocar una batalla. Pero Fabius no mordió ninguna de 
las carnadas y solo se contentaba con enviar pequeños destacamentos 
a enfrascarse en combate atacando a los grupos de enemigos que 
salían del campamento cartaginés a reunir provisiones, agua y pasto 
para caballos, con estrictas órdenes de no lanzarse al ataque si se 
hallaban en inferioridad de condiciones. 


Con su estrategia el romano pronto se halló desangrando al ejército 
cartaginés y con cada nueva escaramuza en la que triunfaba llenaba a 
sus propias tropas con confianza. 


Después de todo el enemigo no era invencible. 


Desesperado por provocar una acción, y ante la negativa de los 
pueblos de la zona, Aníbal envió varias columnas a devastar la 
campiña de Apulia. 


Pero Fabius permanecía inmutable. 


Entonces el cartaginés decidió que su mejor opción era levantar su 
campamento y marchar hacia el noroeste, adentrarse nuevamente en 
los territorios de Italia central y hacer una finta en dirección a Roma, 
así esperaba provocar otra batalla. 


Y nuevamente el general cartaginés demostró su calibre, efectuando 
una hábil maniobra dejó atrás al dictador y cruzó a gran velocidad los 
Apeninos Meridionales, para arribar a la sección occidental de Italia 
central, y ya en la provincia de Campania 


nuevamente se entregó a su política de tierra arrasada. De su nuevo 
campamento constantemente partían columnas a devastarlo todo y a 
reunir más botín. 


Fabius pronto partió a buscar al enemigo, pero luego de reestablecer 
el contacto con aquel retornó a establecer su campamento a una 
distancia prudente, aunque hábilmente colocó a su ejército entre 
Roma y el ejército cartaginés. El dictador estaba bloqueando el 
camino hacia el norte. Pero eso no es todo. 


Sin quererlo el cartaginés había entrado en un callejón sin salida. 
Ahora aquel se encontraba encerrado en el valle al que había arribado: 
al norte estaba Fabius bloqueando el camino hacia Roma; hacia el sur 
estaba el infranqueable río Vulturnus que solo podía cruzarse por la 
ciudad de Casilinum, la cual estaba bajo el control de una nutrida 
guarnición romana; hacia el oeste estaba el Mediterráneo; y al este 
estaban los Apeninos, y el desfiladero por el cual habían pasado por 
esa cordillera en su camino hacia Roma, ahora estaba bloqueado por 
un sólido campamento fortificado que era defendido por una legión 
completa, una fuerza de 4,000 legionarios. 


Todas las salidas del valle en el que se encontraba en la provincia de 
Campania habían sido bloqueadas. Y aún hay más. En cuestión de días 
sus tropas habían devastado a toda la campiña, destruyendo todas las 
fuentes de alimentos, y ya eran los primeros días de otoño, el invierno 
estaba cerca, su ejército no podría establecer un campamento de 
invierno en la devastada región. 


En su intento desesperado por iniciar una batalla el cartaginés había 
cometido un tremendo error estratégico al internarse en aquel valle. 


No le quedaba más alternativa que escapar. En un día de otoño 
marchó hacia la salida norte y desplegó a su ejército frente al 
campamento romano. 


Fabius salió de su campamento y desplegó a sus tropas, pero éste 
permaneció en una sólida posición defensiva en una cadena de altas 
colinas. La suya era una posición extremadamente favorable. 


Y los ejércitos permanecieron uno frente al otro por varias horas, y 
cuando llegó el atardecer Aníbal simplemente se replegó. 


Por la ruta tomada parecía que su ejército estaba retornando a su 
campamento. 


Era un ardid. Horas antes había enviado un destacamento hacia el 
este, y mientras los ejércitos de los adversarios permanecieron 
formados uno frente al otro, aquel destacamento arribó al desfiladero 
defendido por los 4,000 infantes enemigos. 


Pero el destacamento no se lanzó de inmediato al ataque, en lugar de 
ello esas tropas se desplegaron en las faldas de las altas colinas que 
flanqueaban al campamento fortificado y ocultos a la vista de los 
defensores reunieron a 2,000 bueyes que habían traído con ellos. 


En los cuernos de esas bestias habían atado tupidos arbustos, y cuando 
el atardecer se transformó en noche, los guerreros de Aníbal le 
prendieron fuego al material inflamable y guiaron a las pobres bestias 
colina arriba. 


Los legionarios que defendían el fortín vieron como miles de antorchas 
se movían sobre sus flancos colina arriba. Parecía que los cartagineses 
habían hallado la forma de escalar las colinas y ahora los estaban 
flanqueando. 


Entonces los legionarios salieron de su campamento y subieron colina 
arriba para detener el avance enemigo. Y sucedió. El general 
cartaginés ya había arribado ante el desfiladero con todo su ejército y 
en un audaz golpe de mano lanzó a todas sus tropas al ataque, arrolló 
al campamento y escapó con todos sus hombres, ellos llevaban consigo 
todo su inmenso botín y todas las provisiones que había reunido 
durante la destrucción de la provincia de Campania. 


Y no se detuvo. A la mañana siguiente él ya estaba lejos. 


ii 


Fabius pronto supo lo sucedido y nuevamente salió tras la pista de su 
enemigo, pero temiendo una trampa avanzó con mucha cautela. 


Aníbal retornó al norte de Apulia sin dificultad alguna y se dirigió 
hacia el pueblo de Gerunium donde la campiña y la localidad eran 
ideales para acampar. 


Él esperaba una calurosa bienvenida. Pero hallándose a las puertas de 
la ciudad fue recibido fríamente, y tras un infructuoso esfuerzo por 
convencer a los habitantes que se le unieran Aníbal se lanzó al ataque. 
Las defensas tienen que haber sido escasas, porque en poco tiempo 
tomó la ciudad, la saqueó y masacró a los habitantes. 


Luego en esa zona estableció su campamento de invierno. 


Aníbal había logrado escapar de la trampa; pero tras un año de guerra 
en territorio republicano su ofensiva podía considerarse como un 
enorme fracaso. 


En las Galias Cisalpinas solo había ganado un puñado de aliados, la 
mayoría de pueblos en aquel territorio todavía eran fieles a Roma, y lo 
que es peor, pese a que había logrado una abrumadora victoria en 
Italia central, y que había arribado a la sección noreste de Magna 
Grecia, aún no había logrado reclutar a un solo aliado en la región sur. 


Las crónicas nos relatan que Aníbal no estaba preocupado. Lo dudo. La 
fría recepción ante las puertas de Gerunium tendría que haber sido 
desalentadora. Los antiguos colonos griegos no querían saber nada del 
Imperio cartaginés. 


Como fuese. Aníbal estableció su campamento de invierno y cuando 
llegara la primavera reanudaría su campaña para buscar más aliados. 


Desconozco sí el cartaginés lo sabía, pero los aliados de Roma, y los 
mismos romanos, estaban cada vez más frustrados con la situación. 


Por todo un año, dese el arribo del ejército invasor a la península, y 
durante su avance desde el norte hasta el sur de Italia, el enemigo 
había devastado todo a su paso y el aparato militar de la 
confederación no había logrado defender a Roma o a sus aliados, 
además, tras un año de conflicto, ese ejército invasor aún se 
encontraba firmemente establecido en el sur de Italia y aun cuando 
nadie en aquella región había traicionado a la República, el malestar, 


de romanos y aliados por igual, se estaba acumulando, y a lo largo de 
la confederación se comenzó a criticar a la política pasiva del 
dictador. 


Un poco antes del arribo del invierno el dictador llegó a la zona donde 
estaba el enemigo y nuevamente colocó su campamento a una 
distancia prudente del campamento cartaginés, y de inmediato se 
entregó a la tarea de iniciar pequeñas escaramuzas. 


Pero el descontento de la administración y la población continuaban 
acumulándose. 


A nivel popular Fabius se ganó el sobrenombre de cunetator, que se 
traduce como «el retardador». Entonces el Senado le llamó a la capital 
para presentar un reporte de lo que estaba sucediendo y sin otra 
opción aquel partió dejando a un procónsul apellidado Minucius al 
mando. 


Poco después de la partida del comandante en jefe el procónsul tomó 
la oportunidad y cuando pudo hacerlo salió de su campamento con un 
número sustancial de tropas para enfrentar al odiado enemigo. 


Los relatos de esa acción nos indican que en un violento combate el 
romano les causó a los cartagineses 6,000 bajas, mientras que él 
perdió a 5,000 hombres. Puede que esos números sean una 
exageración, pero para Minucius el resultado fue suficiente y cuando 
retornó Fabius de Roma éste se sorprendió al encontrar que su 
segundo al mando había tomado la mitad del ejército y había 
establecido un campamento mucho más cerca del enemigo y tenía la 
clara intención de presentar batalla. 


Fabius no pudo detener a su subalterno, quien eventualmente salió a 
presentar batalla. Pero aquel cayó en una trampa que le había tendido 
el cartaginés y estuvo a punto de ser aniquilado; sin embargo el 
dictador estaba atento y reaccionó logrando evitar un desastre. 


Minucius se salvó y tuvo la oportunidad de reconocer su error, 
retornando con todas las tropas que le quedaban al campamento 
principal donde se atrincheraron para pasar el invierno. 


Para Fabius la única opción era esperar la llegada de más refuerzos y 
con la llegada de la nueva temporada de lucha regresaría a su 
estrategia de desgaste. 


El tumultuoso 217 a.C. había llegado a su fin. 


Ese año Aníbal había logrado una gran victoria en Trasimene, pero no 
tenía más victorias en su haber, y tan pronto como Fabius llegó a la 
zona ya no hubo más combates en Italia. 


Se había llegado a un punto muerto en ese teatro de operaciones. 


Pero en éste conflicto aquel no era el único teatro de operaciones. Las 
legiones que se encontraban en Sicilia fueron dadas al cónsul Servilius 
y, ahora que el ejército de Fabius se encontraba persiguiendo al 
enemigo por el sur de Italia, aquel pasó a la ofensiva. 


Protegido por una enorme flota cruzó el Mediterráneo e invadió el 
norte de África dirigiéndose de inmediato hacia la ciudad de Cartago. 


La capital estaba en peligro, pero Servilius fue derrotado por el 
ejército imperial que defendía la zona y el romano tuvo que retornar a 
Sicilia. 


Fue un amargo revés, pero en ese año en las aguas del Mediterráneo la 
situación fue diferente: dos flotas enemigas fueron derrotadas, una 
frente a la costa de España fue aniquilada y la otra que se dirigía hacia 
el sur de Italia, con importantes refuerzos para el ejército invasor, fue 
interceptada y forzada a retirarse hacia Cartago. 


Eso no es todo. En España las legiones bajo el mando de Scipio ya 
habían recibido refuerzos sustanciales y, continuando con su avance 
exitoso, ahora estaban amenazando a la ciudad de Saguntum. Y el 
comandante romano estaba probando tanto su destreza militar como 
su destreza política, porque en el proceso también había ganado un 


número sustancial de aliados entre los pueblos iberos que antes se 
habían unido a los Barca. 


Así, pese a haber finalizado el año con la presencia de un ejército 
enemigo en Italia, y a la debacle sufrida en África, la situación en el 
Mediterráneo y en España eran muy favorables, es más, Roma aún 
estaba muy lejos de poner en pie de guerra a todas sus reservas. 


En resumen, más allá de lo que pudieran pensar en el Senado y en la 
opinión pública, su posición estratégica era favorable. 


Antes de entrar al nuevo año de conflicto hubo un último evento en la 
República de gran relevancia: en el mes de diciembre del 217 a.C. 
terminó la dictadura de seis meses del cónsul Fabius; él podría haber 
sido reelecto para el cargo. Pero su estrategia le había ganado muchos 
enemigos a todo lo largo de la República. 


Desde el inicio de su historia Roma se había distinguido por su postura 
ofensiva y con continuar con la lucha hasta que sus enemigos fueran 
doblegados. 


Publio Cornelio Tácito y otros historiados de la época hacen énfasis 
que todo el pueblo romano se enorgullecía del combate cara a cara. 
Para ellos la estrategia de Fabius solo era una muestra de falta de 
carácter y debilidad, que socavaban los pilares sobre los cuales había 
sido creada la reputación y fama de Roma. 


Hasta el momento sus ejércitos y sus comandantes más sagaces, O 
habían sido derrotados o parecían impotentes. Para los líderes 
romanos era fundamental aniquilar a los 50,000 invasores que habían 
osado entrar al territorio italiano y por esa razón el Senado ya no 
toleraría la falta de acción de Fabius. Lo retiraron de su cargo y 
eligieron a dos cónsules quienes en el mes de marzo del siguiente año 
tomarían el mando del ejército que estaba en contacto con el enemigo. 


Así fue como eligieron a dos cónsules, Gaius Terentius Varro y 
Aemilius Paulus, para comandar al ejército en el año 216 a.C. 


De Paulus se conoce su historial militar, él era un hábil comandante 
con experiencia previa quien tenía una relación cercana con el 
exdictador Fabius; y pese a que se desconoce la carrera militar de 


Varro éste no habría sido electo para el cargo sin que tuviera una 
experiencia apreciable en combate, más aún ahora que la República 
estaba en peligro. 


Esa aclaración sobre Varro es necesaria. Porque muchos historiadores 
de la época le tacharon de simple demagogo que carecía de 
experiencia militar y que había sido electo para el cargo por simple 
presión pública. 


Más adelante en la sección dedicada al aparato militar romano hablaré 
sobre la experiencia militar mínima que tendría que tener todo cónsul, 
pero por el momento esto es todo lo que tengo que decir sobre ellos. 


Además el Senado eligió a los nuevos comandantes de los ejércitos de 
las Galias y Sicilia y se ordenó a confederación reunir a nueve legiones 
romanas y nueve aliadas, cada una con casi 5,000 infantes y jinetes, 
cerca de 90,000 efectivos. 


Dos de las nuevas legiones tenían que unirse al ejército de las Galias, 
esta agrupación tenía que apoyar a quienes aún continuaban siendo 
leales, asegurarse que quienes se habían alzado en armas no pudieran 
enviarle refuerzos al cartaginés y finalmente derrotar a los rebeldes; 
dos legiones se unirían a la guarnición de Roma; otras legiones 
partieron a España; y las restantes fueron enviadas hacia el sur junto 
con 


los reemplazos que tenían que reemplazar las bajas sufridas durante 
invierno por las doce legiones que mantenían bajo vigilancia al 
ejército invasor. 


Pese a las derrotas sufridas en Italia y en África durante el 217 a.C. la 
maquinaría romana continuaba funcionando y para el próximo año ya 
tendría en pie de guerra a poco más de 200,000 hombres en todos los 
tratos de operaciones, todos ellos fuertemente armados y 
adecuadamente aprovisionados, y de estos 150,000 estarían en varios 
puntos de Italia. 


El invierno del 217-216 a.C. había arribado, la República continuaba 
en pie de guerra, pero la situación de los invasores comenzó a ser 
delicada. 


Las esperadas alianzas en el sector sur de Italia no se habían 


materializado y en el campamento cartaginés las provisiones 
comenzaban a escasear. Ellos ya no podían conseguir alimentos 
excepto la que lograban robar y, tras varios meses de depredar la 
región en la que ellos se encontraban, era cada vez más difícil hallar 
comida; los civiles habían huido de la campiña a las ciudades 
fortificadas, llevándose consigo todo lo que podían transportar, eso 
incluía todos los alimentos. 


Para la primavera del 216 a.C. la situación de los suministros era cada 
vez más delicada. Durante todo ese tiempo Aníbal hizo todo lo posible 
por atraer a los romanos a la lucha. Pero pese a que Fabius ya no 
estaba al mando, y que los nuevos cónsules aún no habían arribado a 
tomar las riendas de la situación, los procónsules a cargo se rehusaron 
a salir a presentar batalla. 


Los meses pasaban. El cartaginés tenía que tomar una decisión. 
Entonces recibió una noticia alentadora: a 120 kilómetros hacia el sur 
de su campamento, en la ciudad de Cannae, estaba un gran depósito 
de alimentos (en particular harina), una localidad que no estaba bien 
defendida. 


Entonces aprovechó la inactividad del enemigo y a principios de junio 
levantó su campamento y partió hacia el sur efectuando de inmediato 
una serie de marchas forzadas; rápidamente apareció frente a aquella 
ciudad y logró capturarla con un hábil golpe de mano. Nuevamente su 
ejército tenía alimentos. 


Solo unos días antes los nuevos cónsules habían salido de Roma con 
importantes refuerzos, y entre las tropas que partieron se encontraban 
80 senadores y exsenadores, más varios cientos de hombres de las 
familias más importantes de Roma. 


La batalla que todos ellos buscaban tenía que ser una nueva victoria 


para la República y esos hombres querían estar presentes para ganar 
sus laureles de guerra al haber participado en la batalla decisiva de la 
guerra. 


Mientras tanto los procónsules a cargo del ejército recibieron la 
amarga noticia de la caída de Cannae y partieron hacia el sur, pero 
siempre avanzaron con el ejército con mucha cautela, ellos preferían 
esperar el arribo de los nuevos comandantes y los refuerzos que 
aquellos traían. 


Y mientras el ejército romano avanzaba precavidamente hacia Cannae 
se les unieron los cónsules con cuatro legiones más (dos romanas y dos 
aliadas) elevando a 16 el número de legiones que tenía la enorme 
agrupación. 


El 29 de julio ellos llegaron a las inmediaciones de Cannae y allí, tras 
hallar la ubicación exacta de los cartagineses, cerraron aún más la 
distancia, y ya a solo 8 


kilómetros del campamento enemigo, detuvieron su marcha y 
procedieron a establecer su enorme campamento atrincherado. 


Nuevamente habían establecido el contacto con los invasores. 


Es interesante observar que los romanos no arribaron separados en dos 
ejércitos consulares como era la costumbre, en lugar de ello unieron a 
todas las tropas disponibles para formar un solo ejército. 


Pero no tenían un comandante en jefe, y en lugar de unificar el mando 
sobre una sola persona, los dos cónsules pasaron a tomar una forma de 
mando acostumbrada por los romanos en aquella época: con los 
ejércitos unidos los cónsules pasaron a rotarse el mando, un día Varro 
tomaba todas las decisiones, el día siguiente era Paulus. 


Mucho se ha escrito sobre esa forma de mando. En particular se dice 
que los cónsules estaban en desacuerdo sobre como tenían que actuar. 


Los historiadores romanos Polibio y Livius nos relatan en sus crónicas 
que Varro deseaba atacar de inmediato, mientras que Paulus quería 
proseguir con la política precavida de Fabius, y no salir a luchar a 


menos que las condiciones fueran extremadamente favorables. 


Considero que es poco probable. La política defensiva del dictador 
había sido severamente criticada en todos los niveles de la sociedad 
romana, incluso en el Senado, de hecho ahora la orden de ese cuerpo 
de gobierno era buscar batalla y derrotar de una vez por todas al 
enemigo. Para eso les habían entregado el enorme ejército a los 
cónsules. 


Es más, sin lugar a dudas mucho tiempo antes de haber hallado a los 
cartagineses los cónsules tenían que haberse sentado a preparar algún 
plan de batalla. 


Simplemente no creo que algún cónsul pudiera actuar sin siquiera 
llegar a un acuerdo con su colega. Más bien creo firmemente que ellos 
estaban dispuestos a seguir las órdenes de salir a luchar lo más pronto 
posible. 


Y para demostrar que su postura era ofensiva justo al día siguiente de 
haber arribado a la zona, y haber establecido su campamento, el 30 de 
julio, estando ese día Varro al mando, aquel tomó un tercio del 
ejército y marchó hacia el norte del campamento principal, vadeó el 
río Aufidius y estableció un nuevo campamento fortificado en la orilla 
norte de aquel cuerpo de agua. Su intención era usar el nuevo 
campamento para interferir con el libre acceso del enemigo hacia el 
valle que se extendía al norte del río Aufidius donde los cartagineses 
obtenían el pasto para sus caballos. 


Los romanos estaban demostrando agresividad. Y eso era lo que 
esperaba Aníbal. 


El 31 de julio el cartaginés les dio a sus hombres una inspirada arenga 
prometiéndoles una nueva victoria, luego les ordenó que prepararan 
sus armas, se alimentaran bien y descansaran. 


Ese día Paulus estaba al mando. Por el momento en el bando romano 
no hubo más que actividad rutinaria. Los adversarios estaban a punto 
de chocar. 


Capítulo 
108 


La batalla de Cannae 


Eventos antes del encuentro 


Y como lo había prometido al día siguiente, el 1* de agosto, el ejército 
cartaginés salió de su campamento y Aníbal lo desplegó en orden de 
batalla en la orilla norte del Aufidius esperando que los romanos 
salieran a enfrentarle. 


La investigación indica que ese día Varro estaba al mando, pero lo 
interesante es que, contrario a lo que se cree popularmente, ese cónsul 
no salió de su campamento a presentar batalla. 


Las horas pasaron. Viendo que los romanos no salían de sus 
campamentos Aníbal retornó al suyo, pero atrás dejó a algunos 
destacamentos de caballería ligera para que interfirieran con el trabajo 
de algunos grupos de legionarios que estaban recolectando agua en 
otro punto del valle. 


Y esa acción sí atrajo una respuesta. 


Con la retirada del cuerpo principal Varro envió algunos 
destacamentos de su propia caballería para proteger a sus infantes y 
tras algunas escaramuzas ambos bandos se retiraron. 


Ese día 1% de agosto había terminado sin que aconteciera una batalla, 
pero parece que esa misma noche se realizó un consejo de guerra en el 
campamento romano entre los cónsules y sus subordinados 
inmediatos, porque a la madrugada del día siguiente, 2 


de agosto, el ejército italiano se puso en marcha. 


La tranquilidad de las primeras horas de penumbra de ese día fue 
interrumpida cuando cientos de trompetas y miles de voces tronaron, 
80,000 infantes y cerca de 7,000 


jinetes formaron sus respectivos batallones y escuadrones y la enorme 
mayoría de esas unidades comenzaron a salir de sus dos 
campamentos. 


Pero no todas las unidades de legionarios partieron. En el 
campamento secundario, el de Varro, permanecieron cerca de 3,000 
hombres, mientras que en el campamento principal, el de Paulus, 
quedaron 11,000; todos ellos eran los legionarios conocidos con el 
nombre de triarii. Esos hombres eran los veteranos de todas las 
legiones, los hombres 


más experimentados de toda la tropa, quienes ahora recibieron la 
orden de quedarse atrás para cuidar los campamentos. 


En minutos cerca de 70,000 hombres de la República se hallaron 
marchando hacia la orilla norte del Aufidius para ocupar un terreno 
cuidadosamente escogido por sus comandantes. 


Para ellos había llegado el momento de acabar con el odiado invasor. 


Pero el barullo no pasó desapercibido y cuando Aníbal se percató de 
lo que estaba ocurriendo llamó a sus hombres a las armas. 


La misma tormenta de actividad que había azotado a los campamentos 
del enemigo atrapó a los contingentes del ejército cartaginés, y una 
tras otra todas sus unidades que habían recibido la orden de hacerlo 
abandonaron su campamento, cruzaron a la orilla norte del Aufidius y, 
con una cortina de infantería ligera al frente, el ejército cartaginés se 
desplegó a cierta distancia del enemigo en el orden de batalla 
ordenado. 


Hasta hoy no se ha logrado determinar exactamente el lugar donde se 
peleó la batalla. Sin embargo existen muchos datos que nos ayudarán 
a vislumbrar la topografía del terreno y el despliegue de los ejércitos. 


Pero previo a entrar a esos detalles es necesario observar las 
características de las fuerzas militares que se enfrentaron. 


Generalidades del ejército romano 


La batalla de Cannae estaba a punto de acontecer en ese día 2 de 
agosto. Los cónsules habían recibido un ejército que tenía dieciséis 
legiones, ocho romanas y ocho aliadas, todas ellas tenían consigo 
72,000 infantes y 7,200 jinetes. Cerca de 80,000 almas habían sido 
reunidas para luchar contra el odiado enemigo de la República. 


Retrocedamos en el tiempo para explicar rápidamente la evolución de 
las fuerzas armadas de aquellos. 


Mucho antes de la Primera Guerra Púnica las fuerzas militares 
terrestres de Cartago y Roma habían tenido una fuerte influencia 
griega que les había dado su primera formación de batalla de orden 
cerrado, la falange. Una eficiente organización de guerreros milicianos 
quienes peleaban apoyándose unos a los otros logrando una enorme 
ventaja sobre otros enemigos menos sofisticados quienes peleaban en 
orden abierto sin apoyarse unos a los otros. 


Sin embargo ya para éste momento en su historia militar el despliegue 
de las unidades romanas habían sufrido importantes modificaciones 
luego que generaciones antes sus falanges fueron derrotadas, primero 
en las Guerras Gálicas (391 a.C.-360 a.C.) y luego en las Tarentinas 
(281 a.C.-267 a.C.) y así, cuando los romanos entraron a la Primera 
Guerra Púnica (264 a.C.-241 a.C.), lo hicieron con sus unidades de 
infantería desplegadas en una formación totalmente innovadora, y con 
un cambio fundamental en el servicio que prestaban sus ciudadanos 
cuando se unían a las fuerzas armadas. 


Ya para la Primera Guerra Púnica, dentro de la República y la 
confederación, todos los hombres entre los 17 y los 46 años tenían que 
presentarse a los lugares de asamblea establecidos en sus provincias 
para ver si eran elegidos para servir en el Ejército por un período de 
seis años. 


Era un servicio que iba mucho más allá del acostumbrado por los 
milicianos, y aunque en tiempos de paz el servicio activo no tenía que 
ser necesariamente consecutivo, lo más importante es que los 
guerreros permanecían por un largo tiempo dentro de las fuerzas 
armadas, para entrenarse en el uso de su equipo y aprender la 
disciplina necesaria para pelear en formaciones densas, y es 
interesante, pero como parte de su compensación por el tiempo que 
prestaban su servicio al Estado, los guerreros enlistados recibían un 


salario. 


El período de seis años de servicio activo iba más allá del tiempo de 
servicio acostumbrado por los milicianos de los restantes Estados del 
mundo mediterráneo, la mayor parte del entrenamiento del miliciano 
se realizaba en solitario y solo recibían un esporádico entrenamiento 
en conjunto. 


De esa forma las tropas que se unían al Ejército romano aprendían una 
férrea disciplina que se unía a un severo entrenamiento. Así se 
obtenían guerreros de un temple extraordinario quienes podían tener 
una mayor efectividad que la de los milicianos. Incluso 
periódicamente los reservistas se reunían para entrenarse, porque en 
una emergencia podían ser llamados a las armas. 


El nuevo sistema de servicio activo le daba a la República un nutrido 
Ejército permanente de tropas altamente entrenadas, y en tiempos de 
paz quienes estaban en servicio activo formaban las guarniciones que 
cuidaban las ciudades y la campiña, así mantenía la paz y el orden, y 
en tiempos de guerra la enorme cantidad de reservistas eran una 
enorme fuente de tropas que rápidamente podían unirse a las 
guarniciones o a los ejércitos de campo. 


Era el retorno a los grandes ejércitos profesionales, en los cuales los 
guerreros podían ser llamados soldados, porque prestaban un servicio 
activo relativamente largo y porque recibían una compensación 
económica por el tiempo que duraba su servicio activo. 


Pero es necesario observar que hasta éste momento en la historia de la 
República no todos los ciudadanos se unían al Ejército y se tenía una 
regla muy estricta: solo miembros de la confederación quienes tenían 
propiedades podían pasar a engrosar las filas de las legiones, era 
indispensable que los legionarios tuvieran afluencia económica, 
porque cada hombre tenía que proveerse de su equipo y ese equipo 
tenía que cumplir con ciertos estándares obligatorios, además el 
legionario tenía que tener un mínimo de educación porque se requería 
que aquel pudiera leer y escribir. 


Dentro de su aparato militar los ejércitos de campo eran construidos 
usando una unidad básica, la legión, la que progresivamente era 
dividida en cohortes, manípulos y centurias, siendo estos equivalentes a 
los modernos batallones y compañías, por lo tanto a la legión la 
podemos considerar como el equivalente de una moderna división de 


infantería. 


Aunque es un hecho que existe una profunda diferencia organizacional 
entre la formación de la antigúedad y la moderna. La distinción 
fundamental entre ellas se halla en que la formación moderna tienen 
dos tipos básicos de unidades: las de combate y las de apoyo. 


Las de combate incluyen a todos sus batallones y compañías de 
infantería, de artillería, de reconocimiento, tanques, etc., mientras que 
las de apoyo incluyen a las unidades de transporte, de suministros, de 
comunicaciones, reparaciones, etc., éstas últimas no tienen casi 
capacidad de combate, pero sin ellas las unidades de combate 
simplemente no podrían funcionar y se las derrotaría con enorme 
facilidad. 


Bueno, por las grandes diferencias tecnológicas en equipo, las 
complicadas necesidades de comando y control, y todas las restantes 
realidades logísticas que tienen las unidades modernas en las legiones 
de la República solo hallamos unidades de combate. 


La unidad más pequeña de la legión era la centuria. Cada legión tenía 
70 centurias con cuatro clases de guerreros, 20 eran centurias de los 
infantes vélites, 20 eran centurias de hastati, 20 de príncipes y 10 de 
triarii. Los vélites eran la infantería ligera de la legión; los hastati, 
príncipes y triarii eran la infantería pesada. 


Dos centurias de cada tipo se unían para formar un manípulo, con 
excepción de los triarii, una sola centuria de triarii formaba un 
manípulo de esa tropa. 


Cada centuria tenía 60 legionarios y cada manípulo de dos centurias 
tenía 120 


efectivos, el equivalente a una compañía moderna. Tres manípulos de 
cada clase de infantería pesada se unían a uno de infantería ligera y 
todos ellos formaban una cohorte, el equivalente a un batallón 
moderno, con diez cohortes formando una legión. 


Cada cohorte se le asignaba un turmae, la unidad de caballería, que 
tenía 30 jinetes en una legión romana, mientras que los turmae de las 
legiones aliadas tenían 60 jinetes y todas las legiones tenían diez 
turmae. 


Incluyendo a los comandantes, portaestandartes, trompeteros y otros 
infantes de las unidades de mando, que se unían a la infantería pesada 
y ligera, cada cohorte podía tener hasta 450 hombres de infantería. El 


oficial a cargo de la centuria era el centurión y cada millar de 
hombres estaba bajo el mando de un tribuno, y todos los comandantes 
tenían algunos hombres como el personal de su unidad de mando. 


Así, incluyendo a la caballería y las unidades de mando, el 
complemento total de una legión romana era de poco más de 4,800 
hombres, mientras que la legión aliada, con su nutrido componente de 
caballería tenía un total de 5,100 hombres. 


Y he aquí un dato interesante: durante la República a toda legión 
romana se le unía, por obligación, una legión aliada y en algunas 
ocasiones la legión romana podía ser acompañada por más tropas 
aliadas; algo que se pudo observar en la composición de los ejércitos 
reunidos al principio del conflicto en Sicilia y en el centro de Italia 
para efectuar las expediciones contra África y España. 


Finalmente un ejército consular tenía un mínimo de dos legiones 
romanas y dos aliadas, para un total cercano a los 20,000 hombres, 
siendo 1,800 de ellos jinetes, todos bajo el mando de un cónsul. 


Como hemos visto, en ésta ocasión que dos cónsules estaban 
comandando al mismo ejército, una enorme organización de dieciséis 
legiones, ellos se alternaban el mando de la agrupación un día tras 
otro. 


Ahora, previo a ver el despliegue del ejército, primero es relevante ver 
el despliegue de las subunidades de una legión, en ella los romanos 
habían abandonado a la falange en favor de un despliegue abierto 
entre sus compañías y batallones, sin embargo cada centuria formaba 
un pequeño pero denso bloque, una formación cerrada. 


En las falanges todos los batallones del ejército peleaban uno a la par 
del otro, creando entre todos ellos una sólida e ininterrumpida línea 
de batalla que podía tener una profundidad de ocho o dieciséis 
hombres. En un ejército de algunas decenas de miles de hombres se 
podía tener una muy delgada línea que se extendía por varios 
kilómetros de frente. 


En el despliegue de la legión también se buscaba un largo de línea 
pero además se buscaba más profundidad, pero por sobre todo se 
buscaba maniobrabilidad y flexibilidad. En el cuerpo principal de la 
legión los tres tipos de infantería pesada eran colocados en tres líneas 
de batalla que estaban una tras la otra, en la primer línea estaban los 
hastati, seguidos por la línea de príncipes y finalmente la de triarii, 


cada una con una separación de 100 metros entre cada línea, pero 
éstas líneas no eran continúas como en las falanges. 


En cada línea de la legión cada manípulo estaba separado de su vecino 
por la distancia del frente de un manípulo y, conscientes de la 
existencia de esos espacios vacíos en todas las líneas, éstas se 
colocaban de forma intercalada, de tal forma que la segunda línea 
cubría los espacios vacíos en la primera y la tercera línea cubría los 
espacios vacíos en la segunda. En su despliegue todos los manípulos 
de la legión se asemejaban a un tablero de ajedrez con una cantidad 
de espacios vacíos entre cada manípulo. Ese despliegue recibía el 
nombre de quincux. 


Precisamente el despliegue de manípulos separados había sido ideado 
para darle a la legión una gran flexibilidad y habilidad de movimiento 
antes del choque contra el enemigo. 


Esa era una flexibilidad que no tenía una falange y es esa falta de 
flexibilidad la que en más de alguna ocasión le provocó la derrota; 
incluso en un terreno medianamente accidentado la falange 
compuesta por varios miles de hombres podría perder fácilmente la 
cohesión de la que dependía. Mientras que los legionarios, avanzando 
en pequeños manípulos que se movían independientemente, podían 
avanzar por un terreno quebrado con pocas posibilidades que sus 
hombres perdieran la alineación dentro de su pequeña, pero densa 
formación. 


Cada manípulo se creaba uniendo a dos centurias, que en combate se 
colocaban una tras la otra. Cada centuria era una pequeña formación 
rectangular con un frente de 10 


legionarios y 6 de fondo, entonces, cada manípulo de dos centurias era 
un cuadrado de 10 legionarios de frente con 12 de fondo. En el caso 
del manípulo de triarii, cada uno de estos tenía una sola centuria, por 
lo tanto la suya era una formación rectangular de solo 10 legionarios 
al frente y 6 de fondo. 


Y la enorme flexibilidad de los pequeños manípulos rectangulares de 
120 hombres era aprovechada al máximo previo al choque para 
maniobrar con toda la legión o todo el ejército; pero a un centenar de 
metros antes que las líneas de los adversarios quedaran empeñadas en 
el combate cuerpo a cuerpo el comandante de la legión, o el 
comandante en jefe del ejército, tenían la opción de ordenarle a sus 
manípulos que formaran una línea de batalla continúa. 


Una primera opción para hacerlo era que en la primera línea de 
batalla la segunda centuria, la que estaba en la retaguardia del 
manípulo, maniobrara fuera de la retaguardia para cerrar el espacio 
vacío con la centuria adyacente; otra opción era que los manípulos 
enteros se movieran a izquierda o a derecha para cerrar la distancia 
con los manípulos de la línea; y la tercera opción era que toda la 
segunda línea avanzara para cerrar los espacios vacíos que tenían sus 
manípulos frente a ellos. 


De todas esas formas se podía crear una línea de batalla continúa, 
pero siempre podía optarse por seguir avanzando con los manípulos 
de la primera línea separados entre sí, incluso hasta el momento del 
choque. Para los romanos esa era una opción aceptable, porque tras la 
primera línea siempre estaban los manípulos de infantería pesada de 
la segunda, siempre listos para avanzar y cerrar los espacios vacíos si 
el enemigo se lanzaba contra esas brechas. 


El quincux de 30 manípulos le otorgaba a cada legión un despliegue 
flexible que podía adecuarse rápidamente tanto al contorno del 
terreno como a diferentes situaciones de combate; pero además le 
daba un sólido sistema de reservas: los manípulos y las centurias en 
las líneas sucesivas podían avanzar para apoyar o sustituir 


vólimes 


a quienes estaban en la primera línea quienes ya estuvieran dando 
signos de fatiga. De esa forma las unidades dentro de la legión podían 
rotarse a medida que fuera necesario hacerlo. 


Ese era el despliegue de la infantería pesada de la legión previo al 
choque y era la enorme ventaja del quincux, ahora es importante 
analizar a los cuatro tipos de infantería de la legión quienes tenían un 
equipo y un uso específico en combate. 


Comencemos con la infantería ligera, los vélites, hombres entrenados 
para usar armas de largo alcance. 


Eran los guerreros más jóvenes de la legión, teniendo entre 17 a 25 
años. Solo se les exigía como protección que tuvieran un pequeño 
escudo, el parma, y un casco de cuero. 


Estos tenían como armamento principal siete jabalinas y como 
armamento secundario una espada pequeña para la lucha a corta 
distancia. Eran el equivalente del peltast griego y en una batalla a 
ellos se les desplegaba con una gran separación entre cada guerrero. 
Ese era el orden abierto; necesario para que pudieran usar sus 
jabalinas. 


Luego tenemos a la infantería pesada que peleaba de una forma 
innovadora, que fusionaba el uso de las armas de largo y corto 
alcance. Era la fusión del infante ligero, con la solidez del hoplita que 
peleaba en una formación cerrada, pero los romanos le habían 
agregado su propia variante. 


El hoplita con su pesada lanza para el combate cuerpo a cuerpo 
peleaba en la densa falange, que le daba una enorme fortaleza a todos 
los guerreros que la formaban; pero en ella la movilidad de cada 
individuo era muy limitada. Esa formación era el pináculo del orden 
cerrado. Una vez entraba en combate ningún hoplita podía abandonar 
su puesto y, como se verá un poco más adelante, esa era una 
diferencia fundamental contra la formación manipular de orden semi- 
cerrado. 


La infantería pesada romana era de tres tipos: los hastati, príncipes y 
triarii. 


Los hastati seguían en edad a los vélites, teniendo entre 25 a 30 años, 
ellos tenían un poco más de experiencia en combate y formaban la 
primera línea de batalla. Tras ellos estaban los príncipes, hombres de 
30 a 40 años, maduros y experimentados, ellos formaban la columna 
vertebral del ejército. 


A todos ellos se les obligaba a comprar el mismo equipo, que incluía 
un gran escudo, el scutum, hecho de madera cubierto de piel y 
reforzado con un borde y un centro de hierro, además, cada uno tenía 
un casco de bronce adornado con largas plumas rojas y blancas, 
espinilleras de bronce y, como pieza de protección opcional, podían 
tener una pequeña plancha de bronce ajustada contra el centro del 


pecho. Su armamento también tenía que ser idéntico; todos tenían que 
adquirir una espada corta llamada gladius, una daga y dos jabalinas, 
llamadas pilum. 


Por ser infantería pesada su arma principal era la espada, pero como 
ellos tenían dos pilum que lanzaban contra el enemigo, tenían una 
capacidad de combate a larga distancia. 


Finalmente está el tercer tipo de infantes pesados, los triarii. Estos 
eran los veteranos del ejército quienes en el combate contribuirían con 
su ejemplo para infundir valor a los infantes más jóvenes. La mayor 
parte de su equipo era similar al de los hastati y príncipes, pero en 
lugar de los dos pilum estos tenían una pesada lanza que usarían como 
armamento principal en el combate a corta distancia. Además tenían 
un equipo extra, ellos colocaban sobre su túnica una cota de malla que 
les daba más protección. 


Los triarii algunas veces eran llamados la Vieja Guardia y en muchas 
ocasiones eran llamados para asestarle el golpe final al enemigo. 


Luego se tiene a la caballería. En aquella época Italia se caracterizaba 
por tener pocos caballos. Fuertes capitales eran necesarios para 
adquirir y cuidar a cada uno de estos 


animales y, como el soldado romano tenía que proveerse de su equipo, 
la caballería solo estaba integrada por ciudadanos acaudalados. 


Por lo general los jinetes tenían un equipo ligero para el combate. Su 
protección incluía un pequeño escudo de madera y un ligero casco de 
cuero revestido con cobre. 


Su armamento incluía una espada larga y algunas lanzas muy ligeras 
que al parecer eran usadas como jabalinas. 


Cada turmae de 30 jinetes tenía 6 oficiales y suboficiales. Con cada 
turmae usualmente colocado en una formación rectangular de 12 
jinetes al frente con 3 al fondo. 


Y es interesante observar que los jinetes italianos podían pelear a 
caballo o a pie, En algunas ocasiones se esperaba que fueran más 
eficientes peleando a pie y algunos comandantes incluso reforzaban a 
sus cuerpos de caballería con destacamentos de infantería pesada. 


Ligeramente equipados, y poco entrenados para la lucha como jinetes, 


la caballería italiana era usada más para explorar que para dar golpes 
decisivos contra el ejército enemigo y en una batalla por lo general los 
jinetes italianos permanecían a la defensiva protegiendo los flancos de 
las legiones. 


Previo al combate, un ejército consular de cuatro legiones desplegaba 
a infantería pesada en un frente de 2,500 metros y, con sus líneas de 
batalla sucesivas, tenía un fondo de poco más de 300 metros, por su 
profundidad era un área que casi triplicaba al espacio ocupado por 
una falange de similar número. 


Cuando el ejército consular se desplegada en formación de batalla las 
dos legiones romanas se colocaban en el centro, con cada legión aliada 
extendiendo la línea a la derecha y a la izquierda, y extendiendo aún 
más la línea estaba la caballería. Todos los jinetes romanos se unían 
para formar el la derecha del ejército. Ese era el puesto de honor y era 
reservado para el comandante en jefe. Mientras que toda la caballería 
aliada se colocaba en el ala izquierda, ese era el lugar reservado para 
el segundo al mando. 
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En su despliegue usual la infantería pesada y la caballería del ejército 
consular formaban una extensa línea de batalla y frente a ellos se 
colocaba el enjambre de vélites en orden abierto. 


Cuando todos los hombres se hallaban ya en sus puestos la orden era 
dada y avanzaban, pero cuando ya se hallaran a solo algunas decenas 
de metros del enemigo todo el ejército se detendría. Entonces los 
infantes ligeros comenzaban a lanzar sus jabalinas. 


En minutos aquellos habrían agotado su dotación de proyectiles y se 
replegarían hacia la retaguardia corriendo a través de los espacios 
vacíos entre las líneas. Cada manípulo de vélites se ubicaría tras el 
manípulo de triarii al que estaban asignados, así los 60 triarii de cada 
manípulo habrían sido reforzados por 120 vélites. 


Terminado el hostigamiento sería el turno de los hastati. 


Ellos iniciarían su avance lentamente, pero cuando ya se hallaran a 30 
metros del enemigo iniciarían una corta carrera para lanzar sus pilum 
y, agotadas esas municiones, volverían a cerrar las filas y ahora 
desenvainarían sus espadas. 


Previamente, o en este momento, el comandante en jefe ordenaría a 
los hastati que cerraran los espacios en su línea, o les ordenaría que se 
lanzaran al ataque dejando esos espacios vacíos, con la línea de 
príncipes a pocas decenas de metros de distancia tras la primera línea. 


Y ya enredados en el combate, sí la línea de hastati mostraba algún 
signo de agotamiento, los príncipes avanzarían, para sustituir a 
centurias individuales o para sustituir por completo a la primera línea. 
Los hastati que hubieran retrocedido esperarían y recuperarían el 
aliento tras los príncipes, para luego volver a avanzar. Así 
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se rotarían esas unidades una y otra vez. Incluso sí las dos primeras 
líneas mostraban signos de agotamiento se podría llamar a los triarii y 
a los vélites para que estos tomaran su turno en la lucha. 


De esa forma las tres líneas, o sus subunidades, podrían estarse 
rotando y apoyándose una a la otra hasta que el enemigo fuera 
arrollado. 


Todo ello nos lleva a un punto importante: la maniobra romana por 
excelencia era el ataque directo. 


En la época de la República los cónsules raras veces usaban maniobras 
complicadas. 


Ellos no practicaban ataques arriesgados o imaginativos como los 
realizados por audaces generales que les habían precedido, como 
Epaminondas o Alejandro el Magno. 


Ellos confiaban que la victoria les sería dada por la disciplina, 
agresividad, valentía, equipo y entrenamiento de sus legionarios 
combatiendo dentro de los confines de cada centuria. 


Sí, ellos buscaban una prolongada batalla de desgaste. 


También es relevante ver la cadena de mando de cada legión. Cada 
manípulo estaba bajo el mando de un centurión quien era elegido para 
el cargo por los mismos legionarios de la unidad, y los centuriones 
estaban bajo el mando de tribunos. 


Los tribunos eran magistrados electos para el cargo, siendo el servicio 
militar una parte inevitable dentro de sus obligaciones cívicas y solo 
cumpliendo con un período de servicio militar podían optar a cargos 
públicos de mayor importancia. 


Cada legión tenía a seis tribunos bajo el mando de un procónsul. Pero 
esta cadena de mando era más administrativa que táctica. Para estos 
momentos en la historia romana solo se esperaba que los legionarios 
lanzaran un ataque directo contra el enemigo. No se esperaba que los 
mandos medios usaran su iniciativa para guiar a sus tropas contra un 
punto débil en la línea enemiga, incluso se esperaba que los 
centuriones y tribunos se hallaran peleando en primera línea 
animando a la tropa con el ejemplo. No se esperaba que esos mandos 
tomaran decisiones durante el combate. 


Todos en cada legión, y en el ejército, se adherían y seguían 
estrictamente al plan de batalla previamente trazado por su 
comandante en jefe. 


Finalmente en el pináculo de la cadena de mando del ejército de 
campo estaba el comandante en jefe: el cónsul. 


Y es interesante, pero pese a que una gran parte del bienestar de la 
República había sido ganado por una agresiva estrategia de expansión 
militar, en su política interna se buscaba limitar las posibilidades que 
apareciera una casta de generales guerreros que ganaran el control de 
las fuerzas armadas y que en un acto de desmedida ambición 
intentaran tomar el poder (es interesante, ellos querían evitar la 
aparición de reyes y emperadores, quienes podían llegar a gobernar a 
Roma con un sistema de monarquía absolutista). 


Ellos esperaban evitarlo al prohibir que soldados de carrera tomaran 
el mando de los ejércitos de campo por extensos períodos de tiempo; 
por lo tanto el mando de cada ejército de la República era dado 
anualmente a un magistrado electo para ese cargo. 


Así se elegía a los cónsules, quienes no siempre recibían ese puesto 
por ser genios militares, y cuando los comparamos con extraordinarios 
comandantes de la época, quienes dedicaban toda su vida para 
aprender el arte de la guerra, los cónsules generalmente palidecían en 
comparación a la sagacidad de sus antagonistas. 


Eso dicho, no se les ha de menospreciar, porque un prerrequisito para 
estar al mando era que hubiera tenido como mínimo 5 y hasta 10 años 
en el puesto de tribuno, además se buscaba a individuos que ya 
tuvieran experiencia en combate. Y como se ha 


visto, los primeros cónsules elegidos para luchar contra el ejército 
invasor habían sido veteranos de otras campañas, en las que habían 
alcanzado grandes victorias contra otros enemigos de Roma, como era 
el caso de los cónsules Fabius y Flaminius. Por lo tanto los cónsules 
Paulus y Varro no podían ser meros novatos. 


Pero el mandato de los generales podía extenderse por más de un año 
cuando su continuidad en el puesto fuera deseable, como estaba 
sucediendo en la campaña de España con los hermanos Scipio, quienes 
continuaban logrando grandes éxitos. 


Finalmente, en un momento de gran peligro, podía elegirse a un 
dictador, quien por un corto período tendría el control de todas las 
fuerzas armadas de la República. 


Generalidades del ejército cartaginés 


El ejército invasor era un híbrido, la organización estaba bajo el 
mando de un puñado de oficiales cartagineses, quienes contaban con 
un pequeño contingente de guerreros cartagineses a quienes se les 
había unido una enorme cantidad de aliados y mercenarios de 
diferentes nacionalidades. 


Entre los contingentes no cartagineses estaban infantes y jinetes 
iberos, infantes y jinetes galos y jinetes de las tribus nómadas del 
Norte de África. Todos ellos, además de querer la destrucción de 
Roma, se habían unido a la expedición con sueños de fama y fortuna, 
especialmente de fortuna, de la misma forma que lo hacían todos los 
guerreros de la época, quienes arriesgaban la vida para participar del 
botín de guerra. 


Las armas, equipo y forma de combatir de todos los contingente eran 
muy variados, pero para facilitar el trabajo administrativo parece que 
Aníbal organizó a cada contingente de tropas en unidades conocidos 
por los griegos como los taxes, con 1,024 


hombres en cada una. 


Como siempre el ejército contaba con dos grupos básicos de unidades 
de combate: las unidades de infantería y las de caballería. 


Primero veamos a la infantería pesada, equipada y entrenada para la 
lucha a corta distancia. 


El cuerpo elite de infantería pesada eran los guerreros cartagineses y 
los libio-fenicios, ellos eran el elemento más disciplinado y mejor 
entrenado y peleaban 


formando las densas falanges. Parece que antes de la batalla del Lago 
Trasimene estos habían tenido uniformes y protección similares a las 
de los infantes macedonios, sin embargo en esa batalla capturaron 
enormes cantidades de equipo y Aníbal les ordenó que usaran las 
útiles cotas de malla que les habían quitado a sus enemigos. 


El armamento de esos infantes es tema de debate, algunos 
historiadores creen que tenían las largas lanzas de los macedonios, las 
sarissas, otros creen que estaban equipados con las lanzas más cortas 


de los hoplitas griegos. De cualquier forma su armamento principal 
era la lanza y como armamento secundario tenían espadas cortas. 


Luego estaba la infantería pesada española y la infantería pesada gala. 
Sus contingentes formaban el grueso de la infantería del ejército y 
entre los dos los españoles eran quienes tenían el mejor equipo y 
entrenamiento. Ellos eran conocidos por los romanos como los scutari, 
porque portaban un escudo muy parecido al scutum, sus tácticas 
también eran muy similares a las de los romanos, primero lanzaban 
jabalinas contra sus enemigos para luego combatir con sus espadas 
cortas, que podían ser de dos tipos, una espada curva conocida como 
la falcata, o una espada corta, conocida como el gladius hispaniensis, 
ese era su armamento principal. Como equipo de protección además 
de su gran escudo, plano y ovalado, tenían un casco de bronce. 


Como nota interesante, de las espadas cortas españolas los romanos 
habían creado su propia espada corta, el gladius. 


Luego estaba la infantería gala. A ésta se le había reclutado un par de 
años atrás cuando Aníbal arribó al norte de Italia. Algunos galos 
estaban equipados con hondas y se unieron a la infantería ligera, pero 
la enorme mayoría de estos eran parte de la infantería pesada. Ellos 
estaban equipados con espadas largas y pesadas como armamento 
principal, y por lo general solo tenían un escudo ovalado de madera 
recubierto con cuero como protección y aun cuando tenían cascos de 
hierro, altos y muy adornados, usualmente no los usaban en combate. 
Individualmente estos guerreros eran muy valientes, pero en masa 
eran poco confiables. 


Esa falta de confiabilidad en ellos se debe a una sencilla razón: los 
infantes pesados galos peleaban en formaciones abiertas. Sus 
compañeros cartagineses, libios-fenicios y españoles, todos estos 
peleaban en agrupaciones densas y disciplinadas, los primeros dos con 
un orden cerrado y los últimos con un orden semi-cerrado, que les 
daban a todos ellos una gran solidez. 


En cambio los galos peleaban como las tribus de la antigúedad, cada 
guerrero luchando de forma individual sin esperar el apoyo de sus 
compañeros. En ese contexto 


el guerrero galo era más apto para efectuar emboscadas y ataques 
relámpago sobre un enemigo que fuera sorprendido; pero en una larga 
batalla de desgaste éste podía ser derrotado con cierta facilidad. 


Luego se tiene a la infantería ligera, que en su enorme mayoría tenía 


un equipo similar y era del mismo calibre que los vélites; la mayor 
parte de los infantes ligeros del ejército invasor tenían una protección 
ligera y estaban equipados con jabalinas. Pero Aníbal también contaba 
con un pequeño contingente de infantería ligera extremadamente 
letal: los honderos de las islas Baleares. Con sus armas ellos lanzaban 
proyectiles de plomo con una tremenda precisión y con una alta 
cadencia de fuego, logrando matar a enemigos hasta una distancia de 
300 metros. Contra estos los romanos no podían enfrentar a un 
guerrero similar, sin embargo los honderos solo eran una pequeña 
fracción del ejército cartaginés. 


Ahora consideremos a la caballería, y el ejército cartaginés tenía dos 
tipos: la pesada y la ligera. 


En la categoría pesada tenemos a todos los jinetes cartagineses, 
españoles y galos, todos ellos hombres con afluencia económica 
quienes podían pagar los costos de la compra y el mantenimiento en 
buenas condiciones de su caballo. En conjunto todos tenían el mismo 
equipo, jabalinas para el combate a distancia, y pesadas lanzas y 
largas espadas para el combate cercano. Para protegerse contaban con 
escudos redondos y elaborados cascos con protectores para las 
mejillas, y en algunos casos incluso tenían costosas cotas de malla. 


Los jinetes galos tenían un gran conocimiento en el arte de cabalgar, 
ellos introdujeron un nuevo tipo de arnés para el control de sus 
monturas que unieron a primitivas herraduras para viajar por la nieve 
y a una innovadora silla de montar. De hecho la silla de montar era 
una enorme diferencia a las simples mantas y pieles que usaban los 
restantes jinetes de la época. Su silla de montar tenía un marco de 
madera rectangular y en cada esquina de ese marco tenía un cuerno 
recubierto con cuero y reforzado con bronce. Esas protuberancias 
estaban allí para proteger al jinete contra ataques, pero además 
estaban allí para darle una plataforma estable para el combate. 


Ese era un equipo que le daba una gran ventaja sobre sus enemigos. 


Luego estaba la caballería ligera, reclutada en su totalidad de tribus 
semi-nómadas que habitaban en el norte de Africa al oeste de Cartago: 
estos eran los jinetes númidas. 


Desde temprana edad a esos guerreros se les enseñaba a cabalgar 
sobre mantas o pieles de animales, y ellos guiaban a sus corceles sin 
necesidad de correas, en lugar de ello los guiaban con simples 


movimientos de la cadera, usando los muslos o usando una pequeña 
vara. Como protección algunos tenían un pequeño escudo, otros solo 
tenían una piel de leopardo o de tigre enrollada en el brazo izquierdo, 
dejando el brazo derecho sin protección alguna para poder empuñar 
sus armas. Su equipo ofensivo incluía jabalinas y espadas, pero 
preferían las armas de largo alcance para atacar a sus enemigos, 
porque ellos siempre estaban en una desventaja cuando combatían 
contra jinetes mejor equipados para la lucha a corta distancia. 


Su táctica usual era lanzarse a toda velocidad contra un cuerpo de 
enemigos, para detenerse en seco antes de chocar o virar a izquierda o 
a la derecha para lanzar sus proyectiles y retroceder, ellos repetirían el 
proceso hasta quedarse sin jabalinas o cuando el enemigo hubiera sido 
desorganizado, entonces, cuando vieran una ventaja, tomarían sus 
espadas y se lanzarían al combate cuerpo a cuerpo. 


Sus pequeños y regordetes corceles de tosco aspecto eran ideales para 
vivir en el clima hostil del desierto y se adaptaban perfectamente para 
largas misiones de reconocimiento y de hostigamiento, y en combate 
sus jinetes los usaban con gran efectividad cuando perseguían a un 
derrotado enemigo que se hallara huyendo. 


El ejército hibrido de Aníbal era una organización con una enorme 
cantidad de contingentes que tenían diferentes formas de combatir y 
diferentes niveles de disciplina; aun así hasta éste momento había 
demostrado ser una organización extremadamente peligrosa. Clara 
evidencia del calibre de su comandante en jefe, el grado de 
profesionalismo y disciplina de sus subalternos, la forma de combinar 
las habilidades de las diferentes unidades y la capacidad de combate 
de las diferentes tropas. 


Al igual que en cualquier otro ejército de la época cuando se 
desplegaba para el combate la infantería pesada estaba en densas 
agrupaciones al centro y la caballería se colocaba en los flancos, con 
una masa de infantería ligera desplegada al frente en formación 
abierta. La batalla comenzaba con los infantes ligeros lanzando sus 
proyectiles contra el enemigo, luego sería el turno de la caballería y la 
infantería pesada combatiendo hasta que el ejército enemigo fuera 
derrotado. 


El desarrollo de la batalla 


El despliegue y los planes de acción 


En la madrugada del 2 de agosto, del año 216 a.C., los cónsules dieron 
la orden y sus ejércitos se pusieron en marcha; decenas de miles de 
hombres tomaron su equipo y se formaron, y una tras otra sus 
centurias, manípulos, cohortes y legiones fueron saliendo de sus 
campamentos. 


Casi todos los historiadores nos dicen que ese día Varro estuvo al 
mando y que estaba actuando sin siquiera haberle consultado a 
Paulus; sin embargo el razonamiento de Mark Healy en su libro 
Cannae 216 BC me ha convencido que el segundo cónsul mencionado 
estaba al mando y tomando todas las decisiones. Poco más adelante 
presentaré la evidencia sugerida por ese autor. 


Como parte de su plan de acción fueron dejados en los dos 
campamentos todos los triarii de las legiones más algunas tropas 
auxiliares, cerca de 11,000 hombres estaban en el reducto de mayor 
tamaño, 3,000 en el otro. Pero eso no es todo, los hombres de la 
primera fortificación recibieron órdenes de atacar al campamento 
cartaginés tan pronto como comenzara la batalla. Una estratagema 
con la que intentarían hacer que su enemigo dividiera sus fuerzas. 


Esa mañana los cartagineses no esperaban salir a combatir, sin 
embargo el tronar de trompetas, los gritos de los oficiales y el barullo 
producido por la actividad de millares de hombre que estaban 
poniéndose en marcha tuvo que haber sido escuchada a algunos 
kilómetros a la redonda, alertados los cartagineses también se 
pusieron en marcha; y mientras las legiones comenzaban a cruzar el 
Aufidius para ubicarse en la planicie al norte de ese río, los africanos, 
galos y españoles fueron integrándose a sus respectivas unidades, 
salieron de su campamento, cruzaron el mismo río en dos columnas y 
comenzaron a formarse. 


Para ese momento los italianos ya estaban desplegados para la batalla 
y se contentaron con observar desde una distancia al enemigo. 


Todo el ejército romano ya estaba en una línea que se extendía de 
suroeste a noroeste. El extremo derecho de la línea estaba apoyado 
contra la orilla norte del 


Aufidius, allí estaban los 2,400 jinetes de la caballería romana. Ese era 


el puesto de honor reservado para el comandante en jefe, y allí estaba 
Paulus. 


Todos los autores son unánimes en ese dato. Además, para reforzar el 
punto que éste hombre estaba al mando, tenemos todas las fechas 
previas en las cuales Varro había sido el comandante en jefe, y éste 
día Paulus tenía que estar al mando. 


Extendiendo la línea hacia el noreste primero estaba toda la 
infantería, con las legiones aliadas en los flancos y en el centro las 
romanas, cerca de 46,000 hombres de infantería pesada desplegados 
en las dos líneas de hastatis y príncipes, pero obviamente sin la línea 
de triarii, y en el extremo izquierdo estaba toda la caballería aliada. 
Ese nutrido contingente tenía 4,800 jinetes y estaban bajo el mando 
de Varro. Ese era el puesto reservado para el segundo al mando. 
Realmente no hay más que decir. 


Y frente al ejército estaba la enorme cortina de infantería ligera. Eran 
los 20,000 


vélites desplegados en orden abierto. 


En total 66,000 infantes y poco más de 7,000 jinetes italianos ya 
desplegados en su orden de batalla. 


Pese a que no se conoce el lugar exacto del campo de batalla la 
evidencia sugiere que los romanos habían escogido el sitio 
cuidadosamente, y que éste era relativamente estrecho. 


El sitio donde se desplegaron iba desde la orilla norte del río Aufidius 
hasta unas colinas cercanas que se extendían hacia el noreste; en un 
terreno de solo tres kilómetros de ancho, y digo solo, porque se nos ha 
relatado que los comandantes romanos optaron por desplegar a todas 
sus legiones y a su caballería con un frente mucho más compacto, y 
como nos lo relata Polibio, los manípulos de la infantería solo tenían 
un frente de cinco hombres en lugar de los diez usuales, cada 
manípulo tenía una inusitada profundidad de 24 hombres. 


Solo así podían desplegar a sus líneas de infantería en aquel terreno 
estrecho. 


Y eso no es todo, de alguna forma los cónsules se habían percatado de 
la superioridad en caballería del ejército invasor, y que esa era una 
grave amenaza, pero apoyando a su caballería contra las barreras 


naturales, que eran el río Aufidius al suroeste, y las colinas al noreste, 
esperaban protegerse de cualquier movimiento envolvente y de lanzar 
el enemigo ataques directos de caballería contra la suya, ese 


combate pasarían a ser un combate prolongado y costoso porque sus 
turmae habían sido desplegados con una inacostumbrada profundidad 
de 10 jinetes. 


Confiando que sus flancos estarían protegidos por su caballería y por 
las barreras naturales, los legionarios, que estarían bajo el mando de 
dos procónsules llamados Servilius y Atilius, lanzarían un ataque 
directo para arrollar al ejército enemigo, confiando que sus 
superioridades en número, equipo y entrenamiento les ayudarían a 
triunfar en una enorme batalla de desgaste. 


Millares de infantes y jinetes italianos ya estaban formados. A varios 
cientos de metros hacia el sureste se hallaba Aníbal desplegando a sus 
tropas. 


Se cree que en total el cartaginés tenía 40,000 infantes y 10,000 
jinetes. 


De los infantes 10,000 eran africanos y 6,000 españoles (un año antes, 
a su arribo a Italia, habían sido 12,000 y 8,000 respectivamente), y 
sus 24,000 infantes restantes eran guerreros galos. 


Pero no todos ellos eran de infantería pesada, Polibio nos indica que 
un tercio eran infantes ligeros, lo que nos da el siguiente resultado: 
infantería pesada, africana: 7,000, española: 4,000 y celta: 16,000. Un 
total de 27,000 hombres. A ellos les hemos de agregar la infantería 
ligera: africana: 3,000; española: 2,000 y gala: 8,000. En total 13,000 
infantes ligeros. 


A los infantes ligeros Aníbal los desplegó al frente. 


Pero no usó a todos los que tenía, al igual que los romanos él dejó a 
un nutrido contingente en su campamento, 8,000 hombres, parece que 
era la totalidad de la infantería ligera gala. Entonces solo colocó al 
frente del ejército a 2,000 españoles de las islas Baleares, todos ellos 
equipados con hondas, y 3,000 infantes ligeros africanos equipados 
con jabalinas, y justo tras ese pequeño grupo de infantes que estaban 
desplegados en orden abierto, fue desplegando a las restantes 
unidades del ejército. 


Y el cartaginés extendió su línea de infantería pesada para igualar en 
largo de la línea de la infantería pesada enemiga. En el centro colocó a 
todos sus españoles y celtas, 20,000 hombres; pero hay que observar 
que a lo largo de la línea mezcló a las unidades tácticas de esas 
nacionalidades. 


Obviamente no confiaba por completo de los galos y decidió 
apuntalarlos colocando a las escasas unidades de infantería española 
en una línea intercalada. Y extendió esa línea colocando a la derecha e 
izquierda de esa agrupación central a los 7,000 guerreros africanos. A 
ellos los dividió en dos grupos y a cada flanco envió a un contingente 
de 3,500 hombres desplegados en sus densas falanges. 


El despliegue de su infantería pesada tenía un enorme elemento de 
riesgo. Para que toda su línea tuviera como mínimo el largo de la 
romana tuvo que hacerla extremadamente delgada. Parece que cada 
unidad de galos y españoles solo tenía una profundidad de diez 
hombres, con las falanges siendo un poco más densas, parece que 
tenían dieciséis hombres de fondo. 


La línea cartaginesa de 27,000 infantes pesados era mucho más 
delgada, pero solo así lograba tener un largo similar a la italiana de 
46,000 infantes pesados. 


Y más allá de su infantería Aníbal extendió su línea colocando a su 
caballería. A la totalidad de su caballería pesada la envió a su ala 
izquierda, un total de 6,000 jinetes (4,000 galos y 2,000 iberos) y a su 
derecha envió a sus 4,000 númidas; 10,000 jinetes que peleaban bajo 
la bandera cartaginesa se enfrentarían contra 7,200 jinetes italianos. 


Aníbal también había extendido a su ejército desde el río Aufidius, en 
su izquierda, hasta la cadena de colinas a su derecha. 


Respecto al lugar que ocuparon los comandantes cartagineses, Aníbal 
y su hermano Mago estaban en el centro de la línea con la infantería 
pesada hispano-gala, donde los legionarios enemigos ejercerían la 
mayor presión, mientras que otros dos oficiales 


cartagineses, uno llamado Asdrúbal (no confundirlo con el hermano 
de Aníbal) comandaría a la caballería pesada, y el otro, Hanno (primo 
de Aníbal), comandaría a la caballería ligera. 


Ese era el despliegue de ambos bandos. 


Como de costumbre el plan romano era lanzar un ataque directo 
contra el ejército enemigo aprovechando su enorme superioridad en 
infantería, mientras que su caballería permanecería a la defensiva 
protegiendo los flancos. 


El plan de Aníbal era el opuesto: su caballería lanzaría el ataque 
principal buscando derrotar a la caballería en los flancos del enemigo, 
mientras que en las etapas iniciales su infantería tenía que soportar la 
avalancha romana sin dejar que su línea colapsara. 


El comandante cartaginés confiaba en su caballería. El romano en su 
infantería. 


Todos estos planes tuvieron que haber sido desarrollados por los 
comandantes previamente y discutidos con sus principales 
subalternos, pero como veremos más adelante, los planes de ambos 
bandos eran rígidos. 


Los comandantes supremos de ambos bandos permanecerían en los 
puntos en los que habían iniciado la batalla. Con Aníbal junto a su 
infantería pesada, y Paulus y Varro en sus puestos con la caballería, 
dejando que sus subtenientes tomaran el mando de las unidades que 
atacarían al enemigo y confiando que estos ejecutaran sus órdenes al 
pie de la letra. 


Era una manera de comandar muy diferente a la de Alejandro el 
Magno, quien prefería estar en el punto de ataque tomando decisiones 
a medida que la acción se desarrollara. El estilo de mando de los 
cartagineses y romanos era rígido, el del rey macedonio era fluido. 


Los minutos iníciales 


El despliegue cartaginés tardó su tiempo en finalizar. 


Pero eventualmente los cien mil infantes y jinetes de ambos bandos 
hallaron sus puestos en dos enormes líneas de batalla que se extendían 
por tres kilómetros de largo; poco a poco el griterío de los oficiales, 
los comentarios de la tropa, el choque del equipo contra los escudos y 
el paso de pies y pesuñas sobre agua y tierra fue amainando. 


Polibio nos indica que el sol estaba alzándose sobre la izquierda 
romana, en un ángulo en el cual los italianos estaban viendo hacia el 
sureste. Y los rayos de sol rebotaron sobre los millares de cascos de 
bronce pulido de los legionarios, en los que miles de plumas blancas y 
rojas de 30 centímetros de alto eran mecidas suavemente por una 
ligera briza que soplaba desde el sur. 


Cada legionario sostenía su escudo y una jabalina en la mano 
izquierda, la otra jabalina estaba en su derecha lista para usarla. Su 
espada corta aún en su funda sobre su muslo derecho. Todos ellos 
esperaban el momento en el cual sus centuriones les dieran la orden 
de ponerse en marcha. 


Aquí y allá alguien habría hecho algún comentario o dicho algún 
chiste para romper la tensión, con muchos italianos burlándose 
abiertamente de sus enemigos, su superioridad numérica les llenaba 
de confianza. 


En los extremos de la línea algunos caballos golpeaban nerviosamente 
el suelo bajo sus pesuñas y resoplaban, otros permanecían tranquilos 
bajo el peso de sus jinetes. 


Para los italianos los largos meses de espera habían llegado a su fin. 


Eventualmente un enorme silencio descendió sobre el valle. El silencio 
que acompaña a los minutos previos antes de una batalla había 
arribado para envolverlos a todos 


Del otro lado del campo de batalla los cartagineses también estaban 
esperando la orden de atacar, y estaban conscientes de lo que estaban 
a punto de enfrentar. 


Las crónicas nos llevan hasta el sequito de Aníbal. Uno de sus 
subtenientes, un cartaginés llamado Gisgo, estaba profundamente 
impresionado por el inmenso despliegue de todas las tropas enemigas 
frente a ellos, y abiertamente comentó ante los presentes que ellos se 
encontraban ante una situación muy delicada. 


Solo para ser sorprendido por la respuesta de su comandante en jefe. 
Luego de oírle Aníbal giró su caballo para verle de frente y comentó: 
«Gisgo, de todo lo que has visto no te has percatado de algo muy 
importante»; «¿Qué es eso señor?»; «Que en esa gran masa de hombres 
frente a nosotros no hay uno solo que se llame Gisgo». El comentario 
fue recibido por un alud de carcajadas de los restantes oficiales y estas 
fueron escuchadas por la tropa cercana. El despliegue de humor de su 
comandante les ayudó enormemente a calmar sus propias angustias. 
Pero la tensa espera tenía que continuar. 


Entonces sucedió. Quien estaba a cargo del enorme ejército romano 
dio la señal. 


Cientos de trompetas tronaron y la infantería ligera comenzó a 
avanzar. La infantería ligera cartaginesa hizo lo mismo. 


Los primeros en llegar a la distancia apropiada fueron los 2,000 
honderos de las islas Baleares, pero pronto los 23,000 hombres de 
ambos bandos equipados con jabalinas llegaron a la distancia y 
detuvieron su marcha para lanzarse proyectiles. 


Todos ellos estaban cumpliendo con sus órdenes de enfrentar y retirar 
del camino a la infantería enemiga. 


Pero sin que los romanos se percataran de ello, tras los veinticinco mil 
infantes ligeros que levantaban grandes nubes de polvo Aníbal le 
ordenó a su infantería pesada que avanzara. 


Hasta ese momento toda su infantería pesada había estado desplegada 
en una línea recta como era la costumbre de todos los ejércitos de la 
época, pero ahora los galos e 


iberos recibieron la señal y se pusieron en marcha de una forma muy 
interesante: sus unidades que estaban en contacto con las falanges solo 
avanzaron unos cuantos pasos antes de detenerse, mientras que 
progresivamente las unidades que estaban cada vez más cerca del 
centro avanzaron un poco más previo a detener su marcha. 


Así avanzaron los galos y los iberos hasta que su línea pasó a ser una 
curva convexa que apuntaba hacia el enemigo y es en esa posición 
central donde Aníbal colocó a los mejores batallones de su infantería 
gala e ibera. 


Frente a ellos el combate entre la infantería ligera continuaba. Aquí y 
allá murieron algunos infantes, muchos otros guerreros resultaron 
heridos. Insólitamente entre los heridos estaba el cónsul Paulus, un 
hondero le tomó como blanco, y con una demostración de su 
habilidad lanzando proyectiles a una gran distancia, el cónsul fue 
alcanzado por una piedra que le golpeó en el rostro y aquel quedó 
inconsciente. 


Pronto los vélites agotaron sus jabalinas, retrocedieron, y corriendo 
entre los espacios entre las líneas de hastati y príncipes, ellos ahora 
formaron la tercera línea de manípulos donde deberían de haberse 
unido a los triarii. Y los infantes ligeros de Aníbal también partieron 
hacia la retaguardia. 


Entonces los romanos pudieron observar el nuevo despliegue del 
ejército enemigo. 


Pero no hubo reacción alguna de su parte más que un nuevo tronar de 
cientos de trompetas. 


Era la señal, y como uno solo todos los hastati, príncipes y vélites 
lanzaron un enorme grito contra el enemigo; una clara señal de su 
estado de ánimo. Luego más de 60,000 legionarios siguieron a sus 
estandartes en un avance general hacia el enemigo. 


Pero la suya no fue una loca carrera. La integridad de los manípulos y 
cohortes se mantuvo con la línea de hastati encabezando el avance. 


En poco tiempo las líneas cerraron la distancia que les separaba de sus 
enemigos y se detuvieron. Por tercera vez tronaron las trompetas. 


Los hastati golpearon sus escudos con sus lanzas y gritaron a todo 
pulmón para luego iniciar un corto sprint, para detenerse en seco a 
unos veinte metros de los primeros batallones galos e iberos que 
estaban al frente de su formación convexa. 


Entonces los manípulos de hastati que podían hacerlo lanzaron sus 
pilum. 


Luego de agotar sus proyectiles estos revisaron sus puestos dentro de 
sus centurias, desenfundaron sus letales gladius, e iniciaron su avance 
final. 


Espada en mano los hastati avanzaron, pero no se precipitaron hacia 
adelante en una loca carrera. Pese al deseo que pudieran tener por 
entrar en combate, ahora vemos el producto de sus largos años de 
adiestramiento y la férrea disciplina a la que eran sometidos. 


Aquellos avanzaban con gran aplomo sin perder su lugar dentro de la 
formación semi-cerrada del manípulo. 


Es el momento apropiado para explicar lo que era una formación 
cerrada y una formación semi-cerrada. 


La falange era la formación cerrada por excelencia. Los hoplitas de 
cada línea estaban a solo centímetros de distancia unos de los otros, 
tan cerca que sus grandes escudos se traslapaban, y justo en el 
pequeño espacio existente entre cada guerrero de la primera línea se 
extendían las lanzas de cada hoplita y de sus compañeros de la 
segunda y la tercera línea, y dependiendo del largo de sus lanzas, 
como en el caso de la larga sarissa macedonia, de ese pequeño espacio 
entre los escudos saldrían más puntas de lanzas, solo teniendo el 


espacio suficiente entre los hombres para que cada guerrero pudiera 
usar su lanza y efectuara el empuje con sus escudos, y precisamente 
una parte 


muy interesante del uso de la falange era empujar fuera del camino al 
enemigo que tuvieran enfrente. 


El pequeño espacio entre los hoplitas de cada línea era cubierto por 
sus compañeros que estaban en las líneas sucesivas, y todas las líneas 
estaban tan cerca y tan apretadas que no quedaba espacio para que 
quienes estaban al frente pudieran retirarse hacia la retaguardia. 


Esa era la formación cerrada. La falange era una formación 
extremadamente sólida y difícil de romper, pero carecía de 
flexibilidad. 


Ahora consideremos al manípulo romano. 


Pese a que la suya era una formación densa, entre cada legionario 
existía un pequeño espacio libre de 45 centímetros entre él y sus 
compañeros adyacentes en la línea. Ese espacio era necesario para que 
el legionario pudiera usar su espada con libertad, pero algo muy 
interesante es que nadie en las líneas sucesivas cubría ese estrecho 
espacio vacío. Así se formaban a lo largo del manípulo estrechos 
corredores hacia la retaguardia, y esa es una de las bellezas de la 
formación manipular, porque cada cierto tiempo el centurión daba 
una orden, y quienes estaban en la primera línea retrocedían por los 
apretujados corredores hacia la retaguardia para descansar, mientras 
que sus compañeros de las otras líneas avanzaban para mantener la 
presión sobre el enemigo. 


Todo guerrero y soldado de cualquier época ha de ser un hombre 
físicamente apto para los rigores del combate. Pero no importando la 
preparación que pueda tener, el cuerpo tiene una cantidad máxima de 
energía que solo podrá usarse por un período de tiempo. 


Los romanos estaban conscientes de ello, y el sistema de rotación 
dentro de su formación manipular les daba a sus hombres la 
oportunidad de retroceder, descansar y recobrar el aliento. Así sus 
ejércitos podían mantener una enorme presión sobre el enemigo por 
una cantidad sustancial de tiempo. 


Y dentro del denso manípulo el legionario se hallaba peleando dentro 
de una formación con la confianza que sus compañeros estarían 
protegiéndole los flancos y la retaguardia. Una gran diferencia cuando 
le comparamos contra guerreros tribales que peleaban en formaciones 


abiertas en las que cada hombre peleaba por su cuenta y solo recibía 
un apoyo ocasional de sus camaradas. 


Como lo describe Polibio: «el orden de batalla romano era muy difícil 
de perforar ya que le daba a todo soldado la oportunidad de pelear 
individualmente y colectivamente...» al mismo tiempo. 


Éste es el orden semi-cerrado del manípulo romano, en el cual se 
había logrado un balance entre el poder defensivo y ofensivo. Cada 
bloque de 120 hombres tenía una enorme maniobrabilidad previa al 
choque, luego los legionarios peleaban por mucho más tiempo gracias 
al sistema de rotación y confiando en la solidez del manípulo que era 
una unidad altamente organizada de compañeros que sabían lo que 
tenían que hacer y que ya se conocían desde suficiente tiempo. 


La del ejército romano era una inmensa coreografía. 


Al tronar de las trompetas los legionarios de la primera línea de 
batalla corrían a toda velocidad para lanzar sus jabalinas, para luego 
volver a formarse y atacar con sus espadas. 


Ya en el combate cuerpo a cuerpo el manípulo se detenía cada cierto 
tiempo para que los infantes que estaban al frente pudieran retroceder 
mientras sus compañeros avanzaban para mantener la presión. 


La legión manipular había evolucionado para liberar al legionario de 
una gran limitación de la falange: en ella todos los hoplitas que 
estaban al frente permanecían allí hasta que la batalla terminara. 


Y eso no es todo, en su gladius el legionario tenía un arma ideal para 
la lucha cuerpo a cuerpo. Esa espada fue adoptada por los romanos en 
los últimos días del siglo III a.C. 


abandonando las pesadas espadas de gran tamaño, que eran ideales 
para cortar músculos y huesos de un solo tajo, pero requerían de una 
enorme cantidad de fuerza para dar ese golpe devastador. 


En cambio la pequeña gladius solo tenía 50 centímetros de largo, así 
era más ligera, pero además era una verdadera navaja de afeitar, con 
filo en ambos costados y en la punta, ideal para dar estocadas cortas, y 
de dar en el blanco penetraba profundamente el cuerpo de un 
adversario. 


Era un arma para dar golpes directos. Durante su entrenamiento al 


legionario se le enseñaba a atacar al enemigo «no con el filo (del 
gladius), pero con la punta», porque 


«un golpe rápido hacia las entrañas tumbará a un oponente mucho 
más rápido que un 
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gran número de cortes (superficiales dados con una espada larga)». Y 
mientras el guerrero enemigo blandía una enorme espada para 
intentar cortarle de tajo la cabeza al legionario, ese golpe de espada 
podía ser desviado con el escudo mientras el italiano atacaba con su 
gladius las entrañas del enemigo dando un golpe seco y rápido que no 
penetrara más de unas cuantas pulgadas el cuerpo de aquel 
adversario. Un corte que perfora las vísceras o los pulmones tumbaría 
de inmediato a ese enemigo. 


Con su espada más ligera, y dando estocadas directas, el legionario 
ahorraba fuerza muscular pudiendo combatir por más tiempo. Su 
espada corta le daba otra gran ventaja al infante italiano. 


Ese era el calibre de la infantería pesada que comenzó a estrellarse 
contra el centro cartaginés. Una descripción de otra batalla entre galos 
y romanos es dada por el historiador Dionisio: «la forma de luchar de 
los barbaros (galos) se asemejaba al frenesí de bestias salvajes. El de 
ellos era un procedimiento errático que no tenía nada de ciencia 
militar. De un momento a otro alzaban sus espadas sobre sus cabezas e 
intentaban golpear de la misma manera que lo haría un cerdo salvaje, 
lanzando todo su peso en el ataque y lanzando grandes golpes de 
arriba abajo, como intentando cortar todo el cuerpo del legionario con 
todo y la armadura que le protegía. Por otro lado la defensa del 


soldado romano y la maniobra de su contraataque contra el bárbaro 
eran un ejemplo de control absoluto, que a su vez le protegía. Porque 
mientras el adversario estuviera elevando su espada el legionario se 
agacharía mucho más abajo de los brazos del enemigo, elevando su 
escudo cerraría la distancia, y luego deteniéndose, y agachándose, 
haría que los golpes del adversario fueran inútiles, porque estarían 
apuntando muy alto, mientras que de su parte, (el legionario) 
manteniendo sus espadas 


rectas, golpearían a sus enemigos en el vientre, su costado y el pecho, 
y sus Órganos vitales ... o atacarían los tendones en las rodillas y los 
tobillos tumbándolos, y aquellos lanzarían gritos de dolor y morderían 
sus escudos». 


Pero los hastati no se estaban enfrentando a meros debiluchos, ellos 
estaban peleando contra disciplinados guerreros iberos vestidos con 
blancas túnicas y contra aguerridos guerreros galos. Todos estos 
pelearían con gran valor y venderían caras sus vidas. 


La violenta acción había comenzado. 


Los legionarios tenían el entrenamiento, las tácticas, la disciplina y el 
equipo, todos necesarios para derrotar a sus enemigos. Pero no sería 
una acción rápida. Cada cierto tiempo los manípulos de hastati se 
detenían para que los hombres en la primera línea retrocedieran a 
descansar y para reorganizar la línea antes de volver a avanzar. 
Además los centuriones, los tribunos y los procónsules intentarían 
mantener la integridad de la enorme línea de batalla, haciendo que 
todos los manípulos permanecieran paralelos, y por ser tan difícil 
lograr controlar aquella enorme línea tendrían que detenerse 
constantemente para revisar el orden. Y paulatinamente se les fueron 
uniendo los manípulos de príncipes, para cerrar los espacios vacíos en 
la línea de hastati. Por todas éstas razones se requeriría de una 
cantidad sustancial de tiempo para lograr la destrucción del 
adversario. 


Era una enorme batalla de desgaste marcada por un gran número de 
furiosos combates en los que la infantería de ambos bandos se lanzaba 
al ataque; para periódicamente detenerse, romper el contacto y 
recobrar el aliento. 


Solo puedo imaginar cuantas veces los galos e iberos fingieron un 
avance para hacer que los legionarios detuvieran su marcha, y cuantas 


veces más sí cerraron la distancia para permanecer enzarzados por 
unos cuantos minutos en un mortal combate en el que hombres de 
ambos bandos caían. Pero incluso en esos momentos solo los guerreros 
que estaban en las primeras líneas en los batallones galos e iberos se 
lanzaban a la carga y tras algunos minutos de intensa lucha quienes 
estaban en contacto, y que aún lo podían hacer, se retiraban tras sus 
compañeros para recuperar el aliento y luego todos los guerreros 
retrocedían unos cuantos pasos. 


Las unidades que estaban al frente de la formación convexa estaban 
comenzando a ceder terreno. 


Eso nos lleva al despliegue tan particular que Aníbal había ordenado 
para esa agrupación de infantería. Sin ninguna dificultad el cartaginés 
había previsto que los romanos efectuarían un ataque frontal con todo 
el peso de su infantería y por ello ideó el siguiente plan: con su 
infantería desplegada en una curva convexa apuntando hacia los 
romanos, los primeros grupos de galos e iberos que chocaran harían 
que el avance enemigo se detuviera momentáneamente para luchar. 
Poco a poco la infantería que estaba en contacto con los romanos iría 
replegándose, y así, a medida que la línea fuera retrocediendo, más 
hastati y guerreros galos e iberos entrarían en acción, el avance 
italiano progresivamente iría hallando cada vez más resistencia. 


Pero esa retirada gradual bajo presión era una operación riesgosa y 
difícil de ejecutar, por esa razón Aníbal y su hermano Mago se 
hallaban tras el centro cabalgando a lo largo de la retaguardia de la 
infantería gritando palabras de aliento e instando a sus guerreros a 
mantener su cohesión. 


Y en el otro bando los centuriones, tribunos, procónsules, excónsules, 
senadores y otros hombres ilustres, quienes estaban al mando o 
combatiendo en los manípulos, también alentaban a sus hombres a 


continuar con su gradual avance, y todos los presentes podían sentir 
que su avance era irresistible. 


Lucha en los flancos. La caballería entra en acción: 


La parte superior de la formación de infantería cartaginesa había 
entrado en contacto. 


Eran los primeros minutos de la acción y la batalla estaba 
desarrollándose como Aníbal lo esperaba. Y ahora actuó. De alguna 
manera envió una señal a su flanco derecho. Era el momento para que 
Asdrúbal avanzara. El subteniente obedeció y a medida que los 
infantes en el centro eran empujados los 6,000 jinetes de su ala 
derecha avanzaron y en cuestión de segundos chocaron contra la 
caballería romana. 


Pero el estrecho terreno era propicio para la defensa. Solo una 
fracción de los jinetes de la caballería pesada pudieron enfrentarse 
contra los 2,400 jinetes romanos de Paulus. 


El choque de las primeras líneas fue tremendo, pero la densidad de los 
defensores (sus turmae tenían una profundidad de 10 líneas) les ayudó 
a detener con facilidad el ímpetu de la caballería pesada cartaginesa. 


Livius nos relata que la caballería estaba confinada a una sección muy 
estrecha de terreno entre la infantería y el Aufidius; no había 
suficiente espacio para efectuar maniobras envolventes. Su única 
opción era lanzar ataques frontales y una vez sus caballos tuvieron 
que parar en seco su carrera los jinetes quedaron enzarzados en la 
lucha, «hasta que la mayoría se halló peleando a pie». Polibio nos da 
este relato: «la caballería celta e ibera alcanzó a los romanos. Fue una 
verdadera lucha de bárbaros, porque la acción no fue la acostumbrada 
pelea de maniobras en la que se retrocedía y avanzaba, en lugar de 
ellos de inmediato se lanzaban unos contra los otros para desmontarse 
de sus caballos». 


Luchar a pie no era un problema para los romanos, ellos estaban 
equipados con escudos que les ayudaban enormemente. Y parece que 
Aníbal también había decidido que al chocar sus jinetes estos también 
desmontaran, porque a pie a los guerreros se les puede agrupar en 
formaciones más densas y así podrían aprovechar su superioridad de 3 


contra 1. 


Los minutos pasaron, y un oficial de enlace de ese flanco arribó al 
centro a informarle a Aníbal que la lucha aún no se había decidido. 
Allí los adversarios se encontraban enzarzados en un encarnizado 
combate. 


Y no solo los jinetes de Asdrúbal estaban atacando, también Hanno 
había recibido la orden de avanzar y guio a sus 4,000 jinetes contra 
los 4,800 jinetes italianos bajo el mando de Varro. Pero la 
escasamente equipada caballería ligera númida no tenía muchas 
posibilidades de triunfar en una acción cuerpo a cuerpo contra los 
italianos. 


Consciente de ello Aníbal le ordenó a Hanno que solo mantuviera 
ocupado al enemigo, y esa era una misión para la cual su caballería 
ligera se ajustaba perfectamente. Sus jinetes se lanzaban a todo galope 
hacia los italianos solo para detener en seco su carrera y lanzar sus 
jabalinas desde una distancia prudente, para luego dar media vuelta, 
alejarse por un tiempo y luego retornar nuevamente para lanzar más 
proyectiles. 


Sin quedar atrapados en un combate cuerpo a cuerpo los númidas 
mantuvieron ocupados a los italianos. La suya era una efectiva acción 
de distracción; pero los italianos sufrían muy pocas bajas y de un 
momento a otro Varro podía ordenarle a sus jinentes efectuar un 
avance general. 


Combate en el centro: 


La caballería en los flancos ya estaba luchando. Mientras tanto poco a 


poco nuevos manípulos de hastati y de príncipes iban entrado en 
contacto. Y en algún lugar de la enorme línea estaban los procónsules 
Servilius y Atilius alentando a sus hombres. 


Galos y españoles eran empujados por los escudos de los legionarios y 
eran heridos por los letales gladius que salían como relámpagos entre 
la masa de escudos. 


Sí a la falange se le ha comparado con un enorme alfiletero, a la 
legión se le ha de comparar con una enorme sierra eléctrica. 


Eventualmente toda la línea de príncipes se halló ocupando los 
intervalos en la línea de hastati. Ahora 46,000 infantes pesados 
italianos estaban empujando a sus enemigos, y tras ellos estaba una 
enorme reserva de 20,000 vélites. 


Con solo 27,000 hombres en su línea Aníbal estaba en una posición 
muy delicada. En cualquier época hasta los soldados más disciplinados 
pueden perder su aplomo cuando están retrocediendo bajo la presión 
de un enemigo poderoso, y sí Aníbal perdía el control de sus guerreros 
el centro cartaginés colapsaría. 


Desde el momento en que había comenzado la batalla, con la acción 
de la infantería ligera, hasta el momento que todos los manípulos de 
príncipes y hastati habían entrado en acción, parece que solo había 
pasado poco menos de una hora. 


Combate de la caballería: 


En los flancos el combate aún no terminaba. En el flanco izquierdo el 
cartaginés Asdrúbal continuaba ejerciendo con su caballería una 
enorme presión sobre los 2,400 


romanos que le cerraban el paso y que se defendían obstinadamente. 


Pero eventualmente los 6,000 galos e hispanos que les atacaban 
prevalecieron, y súbitamente sucedió. El cuerpo de jinetes romanos 
colapsó. Algunos intentaron escapar a pie, otros montaron sus caballos 
y escaparon a toda velocidad. 


La caballería cartaginesa había triunfado; pero era un triunfo pequeño 
dentro de la gran batalla, los 2,400 jinetes solo representaban un 3% 
del enorme ejército romano. 


La victoria solo era una parte dentro del plan de su comandante en 
jefe. El trabajo de los jinetes aún estaba lejos de terminar. Entonces la 
caballería cartaginesa se dividió en tres grupos: un pequeño grupo 
partió tras los fugitivos, otro grupo se quedó donde estaba 
manteniendo el contacto con la falange de la infantería pesada 
cartaginesa del flanco izquierdo de su ejército y el tercer grupo giró y 
partió hacia la retaguardia del ejército romano. 


El herido Paulus, quien había sido alcanzado previamente por el 
proyectil de una honda, sobrevivió a la debacle, pero en lugar de huir 
con los otros jinetes se unió a la infantería pesada y alentó a sus 
legionarios a que siguieran avanzando; pese a la derrota en el flanco 
derecho todavía existía la posibilidad de alcanzar una enorme victoria 
con la enorme masa de infantería. 


Combate en el centro: 


El pequeño cuerpo de la caballería romana del flanco derecho había 
sido derrotado. 


Pero la batalla estaba todavía muy lejos de terminar. 


La inmensa línea de 46,000 hastati y príncipes estaba ejerciendo una 
enorme presión con su lento y metódico avance, y en el tiempo que les 
había tomado a los jinetes de Asdrúbal derrotar a la caballería de 
Paulus los legionarios ya habían hecho retroceder al centro cartaginés, 
hasta tal punto, que ahora los batallones de la infantería de los 
españoles y los galos habían pasado de una curva convexa a una 
cóncava. La línea ya había retrocedido por varios cientos de metros, y 
las bajas entre los defensores iban en aumento, y Aníbal solo tenía a 
5,000 infantes ligeros como reserva tras su centro. 


Presintiendo que la victoria estaba cerca miles de legionarios lanzaron 
un grito de victoria. Paulus, Servilius, Atilius y cientos de oficiales, 
alentaron a sus hombres a continuar. Incluso parece que en éste 
momento los vélites recibieron la orden de unirse a la lucha. Ahora 
66,000 hombres estaban empujando al enemigo. 


Livius nos indica que galos e iberos en el centro estaban al borde del 
colapso. 


Pero lo que no se habían percatado los italianos es que ahora ellos se 


hallaban en una enorme saliente. A medida que el avance había 
continuado la enorme línea romana fue perdiendo su forma recta y 
pasó a ser una curva convexa que se adentraba en el terreno ocupado 
por los cartagineses. 


Ese era el resultado de la resistencia que la infantería italiana había 
encontrado en los flancos. 


En los extremos del frente de batalla de la infantería, los manípulos de 
hastati y príncipes entraron en contacto con las dos pequeñas pero 
densas falanges africanas. 


Perforarlas sería una tarea extremadamente difícil, y a medida que los 
legionarios en el centro seguían empujando a los españoles y los galos 
hacía atrás, quienes estaban en los flancos del ejército romano no 
lograban hacer que sus adversarios cedieran un solo palmo de terreno. 


Ciertamente en una batalla que durara más tiempo los legionarios, con 
su formación semi-cerrada, tenían una buena posibilidad de prevalecer 
sobre los hoplitas cartagineses. Pero su triunfo tardaría bastante 
tiempo en materializarse y mientras tanto los legionarios en el centro 
continuaban avanzando. 


De alguna forma Aníbal se percató de lo que estaba sucediendo en los 
extremos de la línea de infantería y entonces dio la orden, y sus 
falanges en los flancos se pusieron en marcha. A sus falanges no 
pretendía dejarlas a la defensiva. Las densas formaciones comenzaron 
a avanzar y gradualmente empujaron hacia atrás a los legionarios que 
tenían ante ellos. 


Y eso no es todo. Los hoplitas africanos ejecutaron una complicada 
maniobra girando sobre el punto que les unía con el resto del ejército. 
Y giraron sobre ese punto pivote con gran efectividad gradualmente 
empujando a los legionarios que enfrentaban hacia el centro del 
ejército italiano. En particular en el flanco izquierdo cartaginés el 


ataque de los hoplitas comenzó a ganar terreno con mayor rapidez, 
gracias a que ellos tenían el apoyo de algunas unidades de caballería 
pesada que atacaban las expuestas retaguardia y el flanco de la 
infantería italiana. 


Asaltados desde tres puntos al mismo tiempo los manípulos de aquel 
flanco comenzaron a ceder terreno y algunos simplemente se 
desintegraron y sus hombres huyeron. 


Pero la presión en el centro cartaginés no cesaba. Aníbal tuvo que usar 
su única reserva. Sus 5,000 infantes ligeros avanzaron para apuntalar 
al centro. Y el comandante cartaginés estaba allí para animar a sus 
tropas. Donde quiera que aquel aparecía se mostraba animado y daba 
palabras de aliento. Pero su centro estaba a punto de ser derrotado. 


Combate en las alas: 


El ala de caballería en la derecha romana había sido derrotada; a 
3,000 metros de ese punto los númidas continuaban hostigando al 
otro cuerpo de caballería italiana. Una y otra vez grupos de jinetes 
africanos habían avanzado a todo galope para detenerse en seco y 
lanzar sus jabalinas. Varro estaba inmovilizado. Pero pese a todo, sus 
bajas habían sido escasas, y pudo mantener la cohesión de sus 4,800 
jinetes. 


Algunos autores creen que en ocasiones la caballería italiana se lanzó 
tras sus enemigos para detener el hostigamiento. Puede ser posible, 
pero su misión era proteger el flanco izquierdo de la infantería italiana 
y allí permanecieron para lograrlo. 


Sin embargo la caballería italiana estaba a punto de sufrir un golpe 
devastador. 


Minutos antes en el otro extremo de la línea, Asdrúbal había derrotado 
a la caballería romana. Entonces el comandante cartaginés dividió a 
sus jinetes. Algunos partieron tras los restos de la caballería de Paulus, 
otros permanecieron donde estaban apoyando el ataque de la falange 
izquierda, mientras que el tercer grupo fue guiado por el mismo 
Asdrúbal y cabalgó a todo lo largo de la retaguardia italiana y, sin 
distraerse, se dirigió hacia su objetivo: la retaguardia de la caballería 
aliada. 


Asdrúbal ya había logrado la primera fase de su misión; ahora se lanzó 
a realizar la segunda. 


Los escuadrones cartagineses pronto se hallaron cerca del otro cuerpo 
de caballería del enemigo, y sucedió, cuando los jinetes aliados se 
percataron que se acercaba la caballería pesada cartaginesa los 
italianos simplemente perdieron la cabeza, olvidaron por completo su 
entrenamiento y todo ese cuerpo huyó. 


Viendo que la caballería italiana se estaba desmoronando Hanno salió 
con los jinetes númidas tras el derrotado enemigo. La persecución era 
una forma de combatir en la que sus jinetes sobresalían y mataron a 
numerosos italianos que ahora huían. Pero muchos otros lograron 
escapar; Varro estaba entre quienes ahora abandonaban la lucha. 


Las dos alas habían sido derrotadas y 7,200 jinetes habían sido 
neutralizados, cerca del 10% del ejército romano ya había 
desaparecido. 


El plan de Aníbal era derrotar a toda la caballería enemiga y así dejar 
expuestos los flancos y la retaguardia de los legionarios. Lo había 
logrado. Ya no quedaba un solo jinete italiano en el campo de batalla. 


La lucha en la retaguardia de la infantería romana: 


En éste momento Asdrúbal nos demuestra su habilidad como 
comandante. Dejando que los jinetes númidas partieran tras el 
derrotado enemigo mantuvo el control de sus jinetes de caballería 
pesada que le acompañaban, los hizo girar y los lanzó contra la línea 
de infantería romana. No tengo el detalle exacto de cómo los usó, ni 
cuantos jinetes tenía en ese momento, pero los cronistas de la época 
nos indican que sus jinetes atacaron a toda la retaguardia de la línea 
italiana. 


Lo dudo, en éste momento él no tendría más que algunos miles de 
jinetes bajo su mando para atacar una línea de más de 60,000 infantes 
desplegados a lo largo de tres kilómetros; más bien Asdrúbal habría 
dividido a sus jinetes en varios grupos, algunos se habrán dirigido a 
apoyar a la falange de infantería africana que habría iniciado su 
avance en el flanco derecho cartaginés, otros jinetes se lanzarían a 
hostigar la retaguardia romana al estilo de los númidas, solo 
efectuando pequeños ataques para luego retroceder a toda prisa antes 
de quedar atrapados por alguna masa de legionarios. Con sus jinetes 
podía distraer a los vélites a lo largo de la retaguardia italiana y evitar 
que toda la masa de infantería enemiga escapara, y esa era la otra 
parte del plan de Aníbal. 


La enorme trampa 


En el centro del campo de batalla el ejército cartaginés estaba a punto 
de partirse por la mitad. Sintiendo lo cerca que estaban del triunfo los 
comandantes romanos incluso le ordenaron a toda su infantería ligera 
unirse al empuje; 60,000 legionarios fuertemente 


armados estaban a punto de acabar con el enemigo que se había 
atrevido a invadir el territorio de la confederación. 


Solo unos cuantos minutos más de combate y el triunfo sería suyo. 


Pero el tiempo ya se le había acabado: su caballería había 
desaparecido y ahora el enemigo estaba en su retaguardia y 
atacándoles los flancos. 


En minutos el escenario había cambiado radicalmente, porque las 
falanges de infantería africana, apoyadas por destacamentos de 
caballería, estaban efectuando un movimiento oblicuo que estaba 
empujando a los legionarios aliados hacia el centro de una enorme 
trampa. 


En los primeros minutos de aquel ataque solo los flancos estuvieron 
bajo una gran presión, por ello las cohortes en el centro de la línea 
continuaron empujando a los cartagineses hacia atrás. Pero 
eventualmente los destacamentos de caballería cartaginesa se lanzaron 
contra la retaguardia italiana, y sucedió. 


Previamente los vélites habían estado empujando y animando a los 
príncipes y hastati que estaban al frente para que todos continuaran 
avanzando. Pero ahora los gritos de ánimo de los infantes ligeros 
cesaron y la presión desde la retaguardia que instaba a los otros 
legionarios a seguir avanzando se evaporó. 


Todo porque los vélites estaban bajo ataque. Sin los gritos de ánimo 
de sus compañeros quienes estaban al frente presintieron que algo 
estaba mal y se detuvieron. 


Fue el peor momento para detenerse. La infantería pesada gala e 
hispana había estado a punto de ser derrotada. 


Esa era la esencia del plan de Aníbal: él estaba consciente que en una 
prolongada batalla de desgaste le derrotarían, en cambio esperaba 
lograr una victoria relativamente rápida sobre un punto débil en el 
ejército enemigo para provocar el colapso del adversario. 


En primer lugar logró determinar el despliegue de sus enemigos. 
Porque la institución militar romana era una organización rígida que 
solo favorecía un tipo de despliegue: luego de colocar a su infantería 
en el centro los jinetes de la caballería de las legiones de Roma se 
colocarían en el flanco derecho, y los jinetes de las legiones aliadas se 
colocarían en el flanco izquierdo. Así lo hacían siempre, y éste día no 
fue la excepción. 


Allí estaba una gran debilidad: el despliegue romano podía ser 
adivinado. 


Entonces Aníbal usaría a su caballería pesada para derrotar a toda la 
caballería enemiga; primero colocó a todos sus 6,000 jinetes de 
caballería pesada justo frente a los 2,400 jinetes romanos y los 
derrotó, y luego esos jinetes partieron a atacar y derrotaron a los 
4,800 jinetes aliados que defendían el flanco izquierdo. 


Y ahora que sus jinetes pesados habían triunfado estos se lanzaron a 
atacar y hostigar a la inmensa línea de infantería para crear la mayor 
confusión posible y así robarle a los italianos su espíritu de combate. Y 
no solo el plan de Aníbal era magistral, pero además la ejecución del 
mismo por parte de sus tenientes fue extraordinaria. 


Hemos de darle un enorme crédito a Asdrúbal quien en todo momento 
mantuvo un excelente control sobre sus jinetes y ahora con ellos 
estaba presionando los flancos y la retaguardia romana. 


Y en este momento se puede observar otra parte magistral del plan del 
cartaginés: en la enorme trampa estaban 66,000 infantes enemigos, 
era una fuerza increíblemente peligrosa, pero Aníbal también sabía 
que los comandantes de las legiones se adherían al pie de la letra al 
plan que les habían dado sus cónsules, y a su vez los cónsules raras 
veces tomaban decisiones en el campo. 


Ese último punto nos lleva a una gran debilidad en la organización 
militar romana: la toma de decisiones durante una batalla. 


Generalmente cuando uno de los ejércitos republicanos se ponía en 
marcha en un campo de batalla no se detenía y simplemente se 
adhería a un plan previamente establecido sin importar los eventos 
que se suscitaran que pudieran cambiar la situación. 


Pero incluso sí en esta batalla los cónsules hubieran querido efectuar 
algún cambio, ellos ya estaban fuera de combate: Paulus estaba en 
algún lugar de la línea peleando 


junto a los legionarios, allí estaba totalmente absorto en el combate a 
corta distancia y Varro ya había sido forzado a escapar tras la derrota 
de la caballería aliada. 


Sin una cabeza que tomara decisiones los legionarios estaban 
condenados, porque sus oficiales estaban absortos en el combate o 
esperando por órdenes que nunca llegaron. 


Alguien debería de haber salido de las filas de la infantería para ver lo 
que estaba pasando en la retaguardia. Junto a los centuriones y 
tribunos, también estaban procónsules, e incluso excónsules y 
senadores que se habían unido a la expedición para acabar con Aníbal. 


Lo inconcebible es que en los primeros minutos de indecisión ninguno 
de esos hombres actuó. En teoría alguien podría haber tomado la 
decisión de lanzarse en una loca carrera contra el centro enemigo o 
efectuar un giro de 180% para atacar a la caballería enemiga, así toda 
la masa de infantería podría haber escapado hacia sus campamentos. 
Pero nadie se animó a actuar y todos esperaron. 


Los minutos pasaron. Poco a poco la confusión fue incrementándose. 


Sobre el usual bullicio que producían el choque de miles de armas 
contra escudos y sobre los gritos de agonía de quienes caían heridos, 
de pronto se alzó un rugido de triunfo proveniente de miles de 
gargantas que hablaban en media docena de dialectos del ejército 
cartaginés, que se mezclaron con los gritos de sorpresa y alarma de 
miles de voces latinas. 


Las falanges seguían empujando a sus enemigos confinándolos a un 
espacio cada vez más pequeño, hasta que finalmente, presintiendo que 
pronto ya no podrían hacerlo, pequeños grupos de legionarios 


comenzaron a escapar, ya porque sus comandantes les ordenaron 
hacerlo o por decisión propia. Cerca de 17,000 infantes huyeron, 
7,000 


infantes se abrieron paso hacia el campamento menor, mientras que 
10,000 cruzaron el río y llegaron al campamento principal. 


Y es en ese momento que un tribuno llamado Gnaeus Lentulus 
también emprendió la fuga, pero antes de escapar vio a un oficial 
romano sentado sobre una roca y reconoció que era Aemilius Paulus 
bañado de sangre que le manaba de una profunda herida en la cabeza. 
El joven oficial gritó: «Lucius Aemilius, tome éste caballo mientras 


tiene fuerzas, estoy aquí para protegerle. La batalla ya ha sido 
suficientemente calamitosa sin contar con la muerte de un cónsul». 


Pero Paulus rechazó la oferta y luego de agradecerle le dijo a Lentulus 
que tomara la oportunidad para escapar y se despidió con las 
siguientes palabras: «Dile a los padres de Roma que fortifiquen la 
ciudad, que reúnan a suficientes soldados...moriré entre mis 
hombres...no tengo deseo de acusar a mi colega (el cónsul Varro) para 
defender mi inocencia» (en su relato Polibio y Livius sostienen que 
Varro estaba al mando del ejército). 


Pero cerca de 50,000 legionarios quedaron atrapados. Quienes podían 
se defendieron ferozmente, pero como se había perdido el orden 
manipular quienes estaban al frente ya no podían retroceder para 
ganar un descanso, y tras varios minutos de intenso combate eran 
eliminados. 


Y quienes estaban en el interior de la inmensa trampa ahora eran 
alcanzados por proyectiles de todo tipo que llovían desde todas las 


direcciones y la confusión se agravó porque los legionarios estaban 
levantando con sus pies espesas nubes de polvo que les asfixiaban y 
cegaban. 


En el espacio cada vez más reducido se formó un tumulto en el cual 
los más débiles murieron aplastados, y otros, en su desesperación, 
cavaron agujeros suficientemente grandes, metieron allí sus cabezas y 
luego ellos mismos taparon los agujeros con la tierra extraída y 
murieron asfixiados. 


Pero la mayoría ni escapó ni cometió suicidio, simplemente continuó 
luchando salvajemente hasta el final, para vender caras sus vidas. 


El desenlace de la acción solo podía ser uno. Fue una enorme masacre. 
No es necesario entrar en detalles. Solo es necesario saber que los 
legionarios fueron empujados cada vez a un espacio más reducido y 
que desde todos los puntos les atacaban guerreros cartagineses que 
ahora avanzaban sobre pilas de muertos. 


Hasta que finalmente llegó la noche y ya no quedaba ningún 
legionario ofreciendo resistencia. 


Fue una enorme victoria alcanzada gracias al maravilloso plan de 
batalla de su comandante. Un plan que le ganó un puesto de honor 
entre los generales más hábiles de la historia. 


Ese día 66,000 infantes y 7,200 jinetes de la República romana 
salieron a presentar batalla. Contra ellos Aníbal Barca solo opuso a 
32,000 infantes y 10,000 jinetes, y con ellos les causó a los romanos la 
muerte de 44,000 infantes y capturó a 5,000 infantes más, a quienes 
han de agregarse la muerte de cerca de 2,700 jinetes y 2,000 
legionarios del campamento principal, quienes siguiendo sus órdenes 
atacaron al campamento cartaginés. Del campo de batalla 17,000 
legionarios lograron escapar. Casi todos estos eran vélites. 


En total 29,000 infantes sobrevivieron a la batalla, pero esa misma 
noche esos legionarios hablaron entre ellos, y al día siguiente 15,000 
se rindieron, mientras que los restantes 14,000 optaron por escapar. 


De los 87,000 hombres con los que habían comenzado la mañana del 
día 02 de agosto ahora a los romanos solo les quedaban 14,000; 
habían perdido al 82% de su número inicial. ¡Que desastre! Entre los 
muertos estaba el cónsul Aemilius Paulus, los procónsules Servilius y 
Atilius, 29 tribunos, varios excónsules y 80 senadores. 


Las bajas cartaginesas fueron sustanciales, pero palidecían en 
comparación con las de los romanos: 4,000 galos, 1,500 españoles y 
africanos y 200 jinetes entre muertos y heridos. Su ejército había 
iniciado la acción con 42,000 efectivos. Al día siguiente de la batalla 
aún le quedaban 36,000, solo se había perdido al 14% del ejército. 


Capítulo 


IV 


La guerra continúa 


El enorme ejército había desaparecido como tragado por la tierra. Y 
aquí y allá comenzaron a aparecer pequeños grupos de sobrevivientes. 


A Canusium llegaron cuatro tribunos, entre ellos estaba Publius 
Cornelius Scipio El Joven, hijo del famoso Publius Cornelius Scipio, el 
comandante que estaba en España logrando grandes triunfos. Aquellos 
cuatro encontraron en la ciudad a 4,000 legionarios a quienes pronto 
los organizaron para la defensa de la localidad. Poco después supieron 
que Varro estaba en Venusia con otros 4,000 efectivos. Enviándole 
una solicitud de Órdenes y reportando su situación Varro pronto se les 
unió, y a Canusium continuaron llegando más fugitivos, hasta que el 
cónsul tuvo 14,000 hombres en la localidad. Esa sería el núcleo para 
formar un nuevo ejército. 


Y Varro retornó a Roma para entregar personalmente el informe de lo 
sucedido al Senado, y lo interesante es que ese cuerpo de gobierno le 
recibió sin condenarle y continúo empleándole por muchos años más, 
tanto en una capacidad militar, como civil. Clara evidencia que no 
puede considerársele como el único responsable de la debacle. 
Contrario a lo que aseguran los documentos de Polibio y Livius. 


Excepto por las guarniciones de numerosas ciudades, no quedaba ni en 
el centro ni en el sur de Italia un solo ejército de campo romano. 


Cuentan las crónicas que ahora algunos oficiales de Aníbal le 
sugirieron que se lanzara contra Roma. Pero no era una opción. Las 
defensas de la capital eran formidables. La localidad siempre tenía un 
mínimo de dos legiones como guarnición permanente, más todos los 
reservistas que podían ser llamados a las armas en una emergencia, y 
sabemos que antes de partir con su enorme ejército varias de las 
legiones reunidas para el 216 a.C. fueron dejadas en la ciudad. 
Doblegar todas las defensas habría requerido de tiempo, hombres y 
equipo que no tenía el cartaginés. La única opción viable continuaba 
siendo lograr más victorias en el campo. 


Pero el desastre sacudió a Roma hasta sus cimientos y esa debacle fue 
seguida por más malas noticias: el ejército enviado a las Galias 
Cisalpinas para acabar con los rebeldes había sido sorprendido y, aun 
cuando había logrado sobrevivir, había experimentado graves 


pérdidas. 


En dos años de lucha, del 218 al 216 a.C., los romanos habían 
experimentado la pérdida de 80,000 a 100,000 hombres. El 
equivalente a 1/7 de los ciudadanos de la confederación entre la edad 
de 16 a 44 años. 


Para ponerlo en contexto, estoy reescribiendo éste libro en el mes de 
noviembre del año 2016, para el año 2010 en los Estados Unidos de 
Norteamérica se tenía a 62 millones de habitantes varones entre la 
edad de 15 a 44 años, la pérdida de 1/7 de ciudadanos en ese rubro 
equivaldría a 9 millones de muertos en dos años de guerra. 


¡Simplemente aterrador! Pero Roma estaba lejos de doblegarse y 
cuando Aníbal envió emisarios a discutir un tratado de paz, sus 
delegados fueron rechazados rotundamente con un mensaje sin 
ambigiiedad: no se discutirían términos de paz con un enemigo que se 
hallara en el suelo italiano. 


La República había sufrido otro duro golpe, pero no estaba fuera del 
conflicto. 


Y nuevamente somos testigos de la prodigiosa forma en que estaba 
organizado ese Estado a nivel estratégico: de su enorme cantidad de 
ciudadanos reservistas pudieron llamar de inmediato a más hombres a 
las armas. Dos nuevas legiones romanas fueron reclutadas de 
emergencia y dos más fueron creadas con esclavos y 6,000 deudores y 
criminales quienes fueron liberados y sus sentencias conmutadas al 
prestar servicio militar, varias legiones aliadas fueron llamadas a las 
armas y además se tenía al equivalente de dos legiones de 
sobrevivientes en Canusium, y en un abrir y cerrar de ojos la 
República puso en pie de guerra a 13 legiones romanas y aliadas. 


Pero muchas de las nuevas tropas fueron enviadas como guarniciones 
para defender distintos puntos de la península que estaban en peligro. 
Por el momento los romanos solo colocaron en el campo a un ejército 
de modestas dimensiones. 


Mientras tanto Aníbal aprovechó el tiempo y marchó hacia el sur 
adentrándose en el territorio de la Magna Grecia. Varias ciudades se 
rindieron sin oponer resistencia, y finalmente sucedió, otras ciudades 
se unieron a la causa cartaginesa. 


En el sector sur finalmente estaban ocurriendo las primeras 
deserciones. Y eso no es todo, el año siguiente, 215 a.C., el reinado de 
Macedonia le declaró la guerra a Roma, para ser seguido en el 214 
a.C. por la ciudad griega de Siracusa en Sicilia. Ésta última 


era de enorme importancia, ya que ayudaría a mantener abiertas las 
líneas de comunicación marítimas entre Aníbal y Cartago. 


Las deserciones en la Magna Grecia continuaron y, cuatro años 
después, para el 212 


a.C., el 40% del sur de Italia se había unido a los invasores, y otras 
ciudades estaban peligrosamente cerca de abandonar a la República. 


La posición de Aníbal había mejorado enormemente. 


Pero las deserciones y las alianzas con reinos vecinos solo le dieron 
falsas esperanzas. Para el año 212 a.C. Roma ya había colocado en pie 
de guerra a 25 legiones propias y 25 aliadas, para un total de poco 
más de 200,000 hombres desplegados en ejércitos de campo en todos 
los frentes de guerra, es más, incluso la República había alcanzado 
alianzas con ciudades-estado griegas que le ayudaron a neutralizar la 
amenaza macedonia. 


Aníbal necesitaba otra victoria como la de Cannae. 


Nunca la alcanzaría. 


Reconociendo que sus generales no estaban a la altura del cartaginés 
el Senado prohibió enfrentarle en campo abierto y a ese enemigo solo 
se le hostigaría. 


Oficialmente se había adoptado la estrategia de Fabius. 


Pero ahora existía una gran ventaja inesperada. Aníbal ahora tenía en 
la Magna Grecia a una cantidad de aliados a quienes tenía que 
defender, y los territorios de sus aliados se convirtieron en una gran 
debilidad, porque los romanos atacaban donde Aníbal no estaba 
devastando aquellas regiones y tomando ciudades por asalto; y tan 
pronto como Aníbal aparecía en la región bajo ataque, las legiones 
simplemente se retiraban hacia algún campamento atrincherado. Y 
mientras el cartaginés corría de un punto a otro para socorrer a sus 
aliados otras regiones quedaban expuestas y eran atacadas. 


Era la versión de la campaña en Alemania de 1813 contra Napoleón 
Bonaparte. En esa campaña por varios meses los ejércitos de la Sexta 
Coalición siguieron los lineamientos del plan de Trachenberg, el cual 
instruía a los generales aliados a solo atacar a destacamentos aislados 
del ejército francés donde no se encontrara el Emperador. Así le 
fueron debilitando hasta que finalmente lo derrotaron en la batalla de 
Leipzig. 


Es así como los invasores y los rebeldes del sur poco a poco fueron 
sufriendo varios reveses, una tras otra varias ciudades cayeron y de 
ellas la pérdida de Siracusa, en el año 212 a.C., contribuyó 
enormemente a cortar las líneas de comunicación entre Aníbal y la 
metrópoli cartaginesa. 


Y durante todo éste tiempo el general había solicitado refuerzos al 
Imperio. Pero estos nunca se materializaron. 


Todo por una sencilla razón: Cartago tuvo que enviar a España 
cuantos recursos pudo reunir, porque allí Publius Cornelius Scipio El 
Viejo, y su hermano Gnaeus Cornelius Scipio, estaban llevando a cabo 
una exitosa campaña de conquista. 


Por donde avanzaban ganaban nuevos aliados entre las tribus iberas y 
para el 214 


incluso habían reconquistado a la ciudad de Saguntum, por la cual 
había estallado la guerra en el 218 a.C. La decisión del Senado romano 
de continuar reforzando a los hermanos Scipio, aun cuando Italia 


había estado en un enorme peligro, fue estratégicamente brillante. 


Al enviar un ejército de modestas proporciones a España, primero 
impidió que Asdrúbal Barca le enviara refuerzos a su hermano, y 
luego obligó a los codiciosos líderes de Cartago a poner toda su 
atención en la península ibérica por miedo a perder las riquezas de esa 
región. Por esa razón no reforzaron al más hábil de sus generales. 


Así, el retornar los romanos a la estrategia Fabiana, y mantener la 
presión sobre España, ellos estaban en una posición estratégica cada 
vez más favorable. 


Pero el conflicto estaba lejos de terminar. Las bases económicas de los 
contendientes aún estaban intactas. Ellos podían continuar enviando 
tropas al crisol. 


En el 211 a.C. los romanos tenían en España un ejército consular de 
20,000 


legionarios apoyados por 20,000 mercenarios y aliados iberos. La 
campaña continuaba alentadora, pero en ese año el ejército fue 
derrotado en el río Baetis y en el combate murieron los dos hermanos 
Scipio. Súbitamente la situación había cambiado radicalmente. 


Sin embargo el Senado no estaba dispuesto a detener la exitosa 
campaña. Nuevas legiones fueron reunidas para ser enviadas a España; 
pero cuando se buscó un comandante supremo para la expedición 
todos los posibles candidatos rechazaron la oferta. 


En ese momento Publius Cornelius Scipio El Joven retornó a la historia 
de la Segunda Guerra Púnica. De 24 años de edad, e hijo del fallecido 
comandante, él anunció su candidatura para el puesto y fue electo 
para el cargo. Pero que su edad no nos engañe, ya que desde niño 
había acompañado a su progenitor en sus campañas, he incluso a los 
17 años le había salvado la vida a su padre en la batalla del Ticinus, 
en el 218 a.C., en el primer enfrentamiento entre las fuerzas romanas 
contra Aníbal. 


El nuevo comandante pronto arribó a España, y con los refuerzos y los 
sobrevivientes de la debacle, reunió un ejército de 30,000 hombres 
con quienes en la primavera del 209 a.C. marchó hacia Nueva 
Cartago. Ciudad de la que había partido Aníbal nueve años atrás para 
iniciar el conflicto. Y la conquistó rápidamente masacrando a la 
guarnición y a la población. 


Prosiguiendo con su ofensiva al año siguiente derrotó a una parta 
sustancial del ejército cartaginés. 


La posición cartaginesa en la península se estaba deteriorando 
rápidamente. 


Entonces, en un acto de insubordinación, Asdrúbal Barca decidió 
abandonar el territorio español con las tropas que él tenía, 
abandonando a su suerte a otras tropas imperiales, y se dirigió hacia 
el sur de Francia. Allí permaneció durante los restantes 


días del 208 a.C. reclutando guerreros galos. Su intención: unirse con 
su hermano en el sur de Italia. 


Aníbal necesitaba esos refuerzos urgentemente, y Asdrúbal había 
tomado la decisión de actuar. En la primavera del 207 a.C. cruzó los 
Alpes y arribó al valle del Po en mayo al frente de 20,000 efectivos, 
quienes pronto fueron reforzados por muchos más galos hasta que 
llegó a tener una fuerza sustancial de 50,000 guerreros. Con ellos 
inició la marcha hacia el sur. 


Los romanos ya estaban alertas, casi de inmediato le interceptaron y el 
22 de junio, cerca del río Metaurus, Asdrúbal se enfrentó contra un 
ejército de 40,000 efectivos; pero él no era un genio militar como su 
hermano, perdió a 10,000 hombres, y su vida. Con la muerte de 
Asdrúbal Barca su ejército simplemente se disolvió, y con él 
desapareció la última oportunidad que Aníbal recibiera refuerzos. 


Y los desastres para el Imperio continuaron acumulándose cuando dos 
flotas fueron derrotadas frente a la costa africana. 


Para no perder todas sus provincias ibéricas el Senado imperial 
decidió actuar y envió más tropas hacia ese territorio; para finales del 
207 a.C. ya tenían en la península a 70,000 infantes, 4,000 jinetes y 
varias decenas de elefantes para expulsar a los romanos de esa tierra 
de una vez por todas. 


Al año siguiente esas tropas se pusieron en marcha y en la primavera 
55,000 de sus guerreros y 32 elefantes se enfrentaron contra los 
48,000 romanos y aliados bajo el mando de Scipio. Esa acción es 
conocida como la batalla de Ilipa; y fue otro rotundo fracaso para los 
cartagineses. 


Ese fue el golpe de gracia. Quedaban varios meses más de intensa 
lucha para los romanos quienes tuvieron que someter a las últimas 
tribus hostiles y algunas guarniciones que habían quedado atrás, pero 
el desenlace ya era inevitable. 


Eventualmente los cartagineses abandonaron la península. 


Tras 11 años de intenso combate el Imperio estaba perdiendo la 
guerra y su mejor general continuaba embotellado en el sur de Italia. 


Con todas las provincias cartaginesas bajo su control Scipio pronto 
abandonaría España, pero él ya tenía otra campaña en mente: invadir 
África y lanzar un ataque directo contra la ciudad de Cartago, y envió 
su plan de acción al Senado. 


Es interesante, pero previo a recibir la autorización aquel inició una 
ronda de negociaciones con un tradicional aliado de Cartago: los 
númidas. Como en toda campaña sabía que era fundamental tener 
aliados locales. 


Pero el líder supremo de ese pueblo, el rey Syphax, se negó 
rotundamente a unirse al romano, sin embargo el príncipe Masinissa, 
líder de una facción númida, aceptó alzarse en armas cuando la 
oportunidad se presentara. Y mientras esas negociaciones continuaban 
su curso el Senado le dio la autorización de cruzar el Mediterráneo y 
le nombró cónsul para tomar el mando de las legiones reunidas en 
Sicilia y con esas tropas partiría contra Cartago. 


A principios del 204 a.C. todos los preparativos habían concluido y el 
nuevo cónsul partió con 25,000 a 30,000 efectivos. Y sin que su flota 
encontrara oposición alguna en las aguas del Mediterráneo 


desembarcó a 20 kilómetros al norte de la ciudad de Utica en algún 
día de los meses de junio o julio. 


Por segunda vez, luego de catorce años desde el inicio de la guerra, los 
romanos estaban invadiendo África. Tras varias escaramuzas iníciales 
el ejército consular inició su avance a lo largo de la costa, primero 
hacia el este y luego hacia el sureste, atacando y saqueando todo 
asentamiento que encontraban a su paso, hasta que arribaron ante la 
importante ciudad de Utica. La guarnición y sus defensas eran 
sustanciales, y previo a iniciar el asedio llegó el invierno, Scipio tuvo 
que establecer su campamento y suspender sus operaciones. Sin 
embargo él ya estaba firmemente establecido en el territorio imperial. 


Los romanos estaban en África. Durante todo ese tiempo los 
cartagineses se dedicaron a reunir tropas y con un ejército de 30,000 
efectivos, bajo el mando de Asdrúbal Gisgo y el rey Syphax, 
marcharon contra los invasores, y en los primeros días del 203 a.C. 
arribaron a las cercanías de Utica. 


Scipio estaba dispuesto a luchar y salió a presentar pelea con 20,000 
hombres. Y en la batalla de los Campi Magni obtuvo otra victoria. 


Ahora numerosas ciudades y poblados cercanos simplemente se 
rindieron. Incluso algunos estuvieron dispuestos a cambiar de bando. 
Mientras que las ciudades que seguían fieles a Cartago fueron 
atacadas, conquistadas y brutalmente saqueadas. 


Utica también fue capturada. Entonces Scipio marchó hacia el sur, 
pero en lugar de lanzarse directamente contra Cartago efectuó un 
movimiento envolvente e inició el asedio de la ciudad de Túnez, a 20 
kilómetros al sur de la capital cartaginesa. 


La estrategia del cónsul era cercar por completo a la ciudad. Y era tal 
el peligro, que los líderes imperiales llamaron de vuelta a Aníbal. 
Aquel tenía que abandonar Italia con todas las tropas que le quedaban 
para rescatarlos. 


Pero los desastres continuaron acumulándose. El rey Syphax fue 
derrotado en una escaramuza y cayó prisionero. Entonces el príncipe 
Masinissa aprovechó la oportunidad, en una reunión con los líderes de 
aquella tribu fue elegido como rey de los pueblos númidas y de 
inmediato proclamó su apoyo a Roma. 


Fue un enorme golpe contra el Imperio. Entonces varios senadores 


llegaron a considerar que su causa estaba perdida, e iniciaron 
negociaciones de paz con los invasores, y como primer paso 
establecieron una tregua con Scipio. 


Durante todo ese tiempo, por once años desde su victoria en Cannae, 
Aníbal se había hallado en el sur de Italia, de hecho gradualmente él 
fue perdiendo terreno ante la presión romana y así, cuando recibió la 
orden de regresar a África, se encontraba en la provincia de Bruttium, 
donde recibió sus órdenes y las cumplió sin objeción alguna. 


Entonces halló un puerto, encontró suficientes barcos y en ellos 
embarcó a todo su ejército. 


Solo puedo imaginar la desesperación de todos aquellos pueblos que 
se habían alzado en armas y que ahora eran abandonados por los 
cartagineses. Sin lugar a dudas ahora enfrentarían toda la furia de la 
confederación. 


Y más tropas fueron llamadas a la defensa de la metrópoli. Un par de 
años antes, en el 205 a.C., había arribado al norte de Italia una flota 
cartaginesa al mando del otro hermano de Aníbal, Mago Barca, quien 
en ese año desembarcó cerca de Genua (hoy en día Génova); con las 
tropas que traía consigo, y las que reclutó entre los galos, se lanzó al 
ataque en las Galias Cisalpinas. Pero tras un par de años, para el 203 
a.C., los romanos ya le tenían a la defensiva. Ahora él también recibió 


la orden de replegarse. 


La situación era tan desesperada que Cartago mandó a traer a la 
metrópoli hasta el último destacamento que pudo reunir, y con el oro 
que todavía les quedaba contrataron a toda prisa a mercenarios de 
distintas regiones. 


Ahora ya no quedaba un solo contingente cartaginés en el territorio 
italiano, es más, antes de partir Mago fue herido en una escaramuza y 
en el viaje de retorno falleció. 
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Aníbal había perdido a otro hermano, pero eventualmente arribó a 
África, y con sus tropas, y las de los otros contingentes que se le 
unieron, estableció en los últimos días del año 203 a.C. su 
campamento de invierno en Hadrumetum. 


La batalla de Zama (202 a.C.). Eventos 


previos 


Lo interesante es que tan pronto como los refuerzos arribaron los 
cartagineses anularon la tregua. Todo apunta a que los senadores solo 
habían querido ganar tiempo. 


Ante la aparente traición Scipio reanudó con gran violencia la 
ofensiva en el 202 


a.C., ingresó en el fértil valle de Bagradas y devastó todo a su paso. 


Sus tropas quemaban cosechas, mataban el ganado que no podían 
llevarse, destruían aldeas y esclavizaba a los sobrevivientes. Los 
romanos no sólo tenían un inmenso deseo de vengar el engaño, pero 
además querían devastar toda la tierra alrededor de Cartago, y fue tan 
efectiva su política de tierra arrasada, que en la ciudad los suministros 
comenzaron a escasear. 


Aníbal recibió la orden y partió a detener la brutal campaña, y como 
parte de sus preparativos logró reclutar un contingente de 2,000 
jinetes de caballería ligera númida bajo el mando de un hombre 
llamado Tychaeus, un pariente del depuesto Syphax. 


Con sus tropas abandonó Hadrumetum. El suyo era un ejército de 
milicianos cartagineses, aliados mercenarios y veteranos de la 
campaña italiana, y con ellos marchó por cinco días hacia el este hacia 
la ubicación general del enemigo, hasta llegar a la planicie de Zama, 
no lejos de la ciudad de Sicca. Allí estableció su campamento y envió 
de inmediato a numerosos exploradores para encontrar la ubicación 
exacta del enemigo. 


Lo que no sabía el cartaginés es que Scipio también había recibido 
refuerzos. A principios de ese año el cónsul Tiberius Claudius había 
arribado a África con tropas para reemplazar las pérdidas sufridas, 
llevando a sus cuatro legiones a estar muy cerca de su total 
reglamentario, y además traía a otras dos legiones, pero pese a que 
Tiberius Claudius también era un cónsul Scipio retuvo el mando de 
todas las tropas Es con ese ejército que inició su devastadora ofensiva 
y cuando supo que Aníbal se había puesto en marcha avanzó para 
hallarle, y eventualmente estableció su campamento relativamente 


cerca del cartaginés. 


Como ellos estaban cerca casi de inmediato los exploradores de Aníbal 
hallaron a los romanos y se filtraron en el campamento. Pero tres de 
ellos fueron descubiertos. 


La costumbre de la época dictaba que sufrirían una muerte horrible, 
pero tuvieron una enorme suerte: en lugar de ser ejecutados Scipio 
ordenó que les dejaran con vida, y bajo escolta les enseñaron a estos 
todo el campamento para que pudieran ver la cantidad de efectivos 
allí reunidos. Luego los espías recibieron órdenes de retornar de 
inmediato al campamento de Aníbal para contarle lo que habían visto. 


Pocas veces en la historia un comandante ha divulgado tan fácilmente 
esa información a su adversario, y claro está, existen algunas razones 
por las cuales pudo haberlo hecho: Scipio podía haber estado tan 
satisfecho con su ejército, que no le importaba que su enemigo 
conociera su composición o podría haber sido parte de un engaño. El 
historiador Livius asegura que Scipio dejó que los prisioneros 
observaran el momento en el cual el rey Masinissa arribó al 
campamento con un contingente de 10,000 


efectivos númidas (4,000 jinetes y 6,000 infantes); mientras que 
Polibio asegura que el 


ejército del nuevo rey númida arribó al campamento después que los 
prisioneros partieron. 


No importando sí aquellos vieron a Masinissa o no, tan pronto como 
retornaron a informarle a Aníbal sobre lo que habían visto, y sobre la 
actitud soberbia del cónsul, el cartaginés tomó la decisión de cerrar la 
distancia y estableció su campamento en un punto a solo seis 
kilómetros del campamento romano. Y eso no es todo. Además envió 
emisarios. Quería parlamentar con el cónsul. Algo que Scipio aceptó. 


Pero las horas de luz ya eran escasas, por lo que ambos aceptaron 
reunirse al día siguiente. Los ejércitos de la República y el Imperio ya 
estaban muy cerca. Era el día 17 


de octubre del año 202 a.C. 


Temprano a la mañana del día siguiente, el 18 de octubre, los ejércitos 
salieron de sus campamentos y se formaron, pero se desplegaron a una 
gran distancia, mientras que sus comandantes avanzaron con un 
pequeño grupo de jinetes, eventualmente dejaron atrás a sus escoltas y 
los líderes se reunieron en un pequeño promontorio a plena vista de 


todos. 


Aníbal esperaba establecer un tratado de paz; Scipio quería una 
rendición incondicional. No había una solución intermedia, y no 
llegaron a ningún acuerdo. Así que abandonaron el sitio y junto a sus 
ejércitos retornaron a sus campamentos donde se prepararon para la 
acción que con seguridad sucedería al día siguiente. 


Es interesante, ésta sería la tercera vez que Aníbal y Scipio El Joven 
estarían en el mismo campo de batalla. El romano había participado 
como un subalterno en las batallas del Ticinus y Cannae, ahora él 
llegaba a la lucha como el comandante supremo del ejército romano. 


El día de la batalla 


Muy temprano al día siguiente, 19 de octubre del año 202 a.C., los 
generales salieron de sus campamentos al frente de sus ejércitos y los 
desplegaron en una planicie cercana al poblado de Zama. 


El lugar exacto y la cantidad de guerreros enfrentados son 
desconocidos, pero tenemos algunos datos generales. Scipio parece 
que tenía el equivalente a seis legiones, tres romanas y tres aliadas, 
que en teoría contaban con cerca de 18,000 infantes pesados (7,200 
hastati, 7,200 príncipes y 3,600 triarii) apoyados por 13,200 infantes 
ligeros (7,200 


vélites y 6,000 númidas) más 9,400 jinetes (5,400 europeos y 4,000 
númidas), un total aproximado de 41,000 hombres. 


Como es de esperarlo la infantería italiana estaba magníficamente 
entrenada y equipada, pero su caballería solo era medianamente 
efectiva, mientras que la caballería ligera númida, aunque de gran 
utilidad en escaramuzas, solo tenía un valor limitado en el combate 
cuerpo a cuerpo contra caballería fuertemente equipada. Lo mismo ha 
de haber sucedido con la infantería ligera númida, ésta ha de haber 
sido de escaso valor contra un enemigo desplegado en una densa 
formación de batalla, sin embargo ambos contingentes númidas 
representaban un importante refuerzo numérico para el ejército 
romano. 


Defendiendo al Imperio estaba Aníbal con un nuevo ejército 
multinacional. De 12,000 a 24,000 de sus hombres eran guerreros que 
habían logrado escapar junto al comandante cartaginés de Italia. 
También estaba con ellos un nutrido contingente de galos reclutados 
por su difunto hermano Mago, más 4,000 hoplitas macedonios 
enviados por el rey Felipe V, 8,000 milicianos cartagineses que 
también como infantería pesada al estilo de los hoplitas, y un nutrido 
contingente de infantes ligeros. 


Probablemente de 36,000 a 48,000 hombres de todos los tipos quienes 
eran apoyados por 2,000 jinetes cartagineses recientemente reclutados 
y 2,000 jinetes númidas bajo el mando de Tychaeus. Su ejército tenía 
entre 40,000 a 52,000 efectivos. 


Los adversarios tenían una cierta paridad numérica, con la 
probabilidad de una superioridad numérica para los cartagineses. La 


calidad de los guerreros de Aníbal variaba enormemente de 
nacionalidad en nacionalidad, sin embargo ese comandante había 
logrado mucho más con mucho menos hombres en otras batallas. 


Y en ésta ocasión Aníbal incluso contaba con un nutrido contingente 
de 80 elefantes de guerra. Pese a que es tema de controversia, la 
evidencia sugiere que estos paquidermos eran relativamente pequeños, 
por lo tanto no llevarían sobre sus lomos una canasta para transportar 
arqueros como era la costumbre con paquidermos más grandes y en 
lugar de ello sus elefantes solo serían controlados por un solo piloto o 
mahout. 


Pero he aquí una realidad interesante. Cuando un caballo encuentra su 
camino bloqueado por un obstáculo, como un denso grupo de 
enemigos, el corcel vacilará y ya no seguirá avanzando, sin embargo el 
elefante no vacilará en golpear y derribar a todo objeto o persona que 
le obstruya el paso, y por su peso el paquidermo tiene un efecto 
multiplicador cuando choca contra un objetivo. 


Es más, el elefante también podía tener un efecto psicológico sobre sus 
enemigos, para la enorme mayoría de infantes europeos sería la 
primera vez que enfrentaban a estos animales, de no tener el 
entrenamiento adecuado podían entrar en pánico. 


Y no eran los únicos que podían ser intimidados, sus caballos tampoco 
estaban acostumbrados a la presencia de esas bestias, por lo que 
fácilmente eran asustados por el tamaño, el olor y el sonido que 
provocaban los paquidermos. 


Desarrollo de la batalla. Despliegue de los 


ejércitos 


El cónsul inició su despliegue colocando a toda su infantería pesada en 
la acostumbrada formación de quincux: con tres líneas sucesivas de 
infantería, porque, a diferencia de lo sucedido en Cannae, Scipio trajo 
consigo a toda la infantería pesada italiana que tenía a su disposición. 
Además trajo consigo a sus vélites a quienes los desplegó en formación 
abierta frente a la infantería pesada. 


En su ala izquierda colocó a toda la caballería de las legiones, 5,400 
jinetes europeos bajo el mando de un romano apellidado Laelius, 
quien era el almirante de la flota, pero que ahora había sido 
nombrado quaestor (aquel tenía experiencia en comandar ese tipo de 
tropas) y en su ala derecha colocó a todos los 4,000 jinetes númidas 
de Masinissa. 


Así desplegó a todo su ejército mientras observaba los movimientos 
del enemigo y cuando el adversario finalizó su despliegue dio una 
señal. 


Entonces todos sus vélites se replegaron para formar sus manípulos en 
los espacios vacíos en la línea de batalla de los hastati, así formó una 
sólida primera línea; y luego de ejecutado ese despliegue dio otra 
orden. Entonces los manípulos de príncipes de la 2* 


línea se formaron justo tras los manípulos de los hastati y frente a los 
manípulos de triarii. De esa forma abandonó la tradicional formación 
de quincux. 


Scipio ahora tenía en su primera línea a cerca de 15,000 efectivos 
(7,200 vélites y 7,200 hastati), en la 2? tenía a 7,200 príncipes y en la 
3? a 3,600 triarii. 


Pero en las crónicas no hay mención alguna de donde estaba la 
infantería ligera múmida. Existe la posibilidad que ésta hubiera 
quedado cuidando su campamento, dentro o fuera del mismo, con 
algún otro contingente europeo, de ser así los romanos 


tenían en el campo de batalla a 25,000 infantes apoyados por 9,400 
jinetes, un total de poco más de 34,000 efectivos. 


Aníbal también había desplegado a todas sus unidades sobre la gran 


planicie a cierta distancia del enemigo. Sus ochenta elefantes estaban 
al frente, y toda su infantería estaba justo tras estos en tres líneas de 
batalla sucesivas. 


La primera era una formación mixta que tenía tanto infantería ligera 
como infantería pesada, un total de 12,000 guerreros que incluían 
arqueros moros y honderos de las islas Baleares, quienes pelearían 
junto a la infantería pesada de Liguria y de las Galias Cisalpinas; esta 
infantería pesada estaba integrada por los sobrevivientes de la 
expedición de Mago y al parecer todas estas eran tropas mercenarias. 
Era una línea que podía lanzar una cantidad sustancial de proyectiles, 
pero que también podía chocar contra el enemigo para pelear en una 
acción cuerpo a cuerpo, así que podemos asumir que las unidades 
ligeras estaban intercaladas con las unidades pesadas. 


En su segunda línea Aníbal tenía una autentica falange integrada por 
los 8,000 


milicianos cartagineses recientemente reclutados de las ciudades 
cercanas, incluyendo a Cartago, a quienes les unió el contingente de 
4,000 macedonios, todos ellos equipados y entrenados para pelear 
como hoplitas en formación cerrada. 


Cada una de sus primeras dos líneas tenía menos hombres que la 
primera línea enemiga, éstas tendrían un frente menor a la agrupación 
romana. 


Finalmente, a una distancia relativamente grande de las primeras dos, 
estaba la tercera línea. De ella no se sabe si tenía 12,000 o 24,000 
tropas. Estos eran los guerreros que habían arribado del sur de Italia 
con Aníbal. Entre ellos estaba un nutrido grupo de veteranos 
(cartagineses, iberos y galos), sin embargo la gran mayoría eran 
guerreros de la región de Bruttium pertenecientes a las ciudades que 
habían desertado de la confederación. Ellos habían sido reclutados 
solo unos cuantos años antes y ahora habían huido de Italia. Sin lugar 
a dudas todos los guerreros de Bruttium estaban entrenados para 
pelear en formaciones semi-cerradas al estilo de los legionarios. Es 
probable que los veteranos cartagineses, iberos y galos ya habían 
aprendido a combatir de esa forma. 


Esa era toda la infantería, pero además Aníbal tenía a su caballería: a 
los 2,000 jinetes cartagineses los colocó frente a los jinetes europeos 
del ala derecha romana, y a sus 2,000 jinetes númidas los colocó 
frente a los jinetes de Masinissa en el flanco izquierdo romano. Su 
ejército tenía de 40,000 a 52,000 efectivos, y como siempre su 


motivación, 


equipo y tácticas variaban enormemente de contingente en 
contingente, pero Aníbal era un especialista en el uso de tropas de 
calidad tan variada, además, pese a su inferioridad en caballería, por 
primera vez contaba con una superioridad numérica en infantería. 


Los planes de acción 


Para Scipio, como para la inmensa mayoría de comandantes romanos 
que le habían precedido, la mejor opción era lanzar un ataque frontal 
con su infantería pesada, él no buscaría un punto débil en el 
despliegue enemigo, simplemente pelearía una larga batalla de 
desgaste, mientras que la caballería siempre permanecería a la 
defensiva protegiendo los flancos. 


En Cannae Aníbal había contado con una nutrida caballería pesada 
para derrotar a la caballería romana; esta vez se hallaba en una 
inferioridad de condiciones en esa arma, por lo tanto su caballería 
permanecería a la defensiva, sin embargo contaba con muchos más 
infantes, en el mejor de los casos casi tenía una superioridad de 2 
contra 1. 


Por lo tanto su plan era igual al de Scipio: el general cartaginés 
también quería una larga y cruenta batalla de desgaste. Primero 
enviaría a sus elefantes para causar bajas, seguidos de cerca por toda 
la infantería de la primera y la segunda líneas, para finalmente usar a 
sus veteranos. Ambos planes eran idénticos. Oleada tras oleada de 
guerreros se estrellarían contra el enemigo hasta doblegarlo. 


A continuación veremos quien triunfó. 


Comienza la batalla 


Los ejércitos ya habían sido colocados en su despliegue final. De 
70,000 a 80,000 


guerreros estaban a punto de chocar. Y es en éste momento cuando 
ambos generales decidieron alentar a sus hombres. 


Polibio nos relata que: «Scipio cabalgó a todo lo largo del frente de su 
ejército y le recordó a sus hombres que había llegado el momento de 
vengar la derrota sufrida tantos años atrás en Cannae», porque en su 
ejército había un número sustancial de legionarios que habían peleado 
en aquella desastrosa batalla. Mientras que Aníbal le recordó a sus 
veteranos las glorias del pasado y, de acuerdo a Polibio, le dijo a los 
oficiales extranjeros que hablaran a sus hombres en sus propios 
dialectos recordándoles que los romanos no tendrían piedad alguna 
sobre ellos, pero además les prometió una gran fortuna si triunfaban. 
Entonces Aníbal se dirigió a sus propios oficiales que le habían 
acompañado desde el inicio de la guerra recordándoles los éxitos 
alcanzados durante 17 años de campaña. 


Diecisiete años de guerra. Es más fácil decirlo que apreciarlo en su 
magnitud. 


Durante esa larga cantidad de tiempo decenas de miles de guerreros y 
civiles en ambos bandos perecieron y enormes áreas habían sido 
devastadas. 


Pero aún con todo el daño sufrido, y con la cantidad de deserciones, el 
aparato militar romano permanecía intacto, la enorme mayoría de las 
rebeliones habían sido sofocadas, la ofensiva en España ya les había 
otorgado nuevas provincias de gran riqueza y ahora se hallaban en el 
corazón del Imperio cartaginés con un ejército. 


Mientras que Cartago había sido derrotada una y otra vez en 
numerosos encuentros terrestres y navales, el Imperio ya estaban al 
límite de sus recursos y ahora todas sus tropas se hallaban 
defendiendo la metrópoli en un esfuerzo por rechazar a un ejército 
invasor que estaba devastando su territorio. 


Por la amarga situación de Cartago se acercaba un encuentro de 
enorme ¡importancia para el desenlace del conflicto. Ambos 
comandantes lo sabían y se dedicaron a alentar a sus tropas, y por 
donde aparecían los recibían con un alud de gritos de victoria. Sus 
tropas estaban listas para la acción. Luego regresaron a sus puestos. 


El momento de pelear había llegado. 


El primero en actuar fue el cartaginés. A su señal sus elefantes 
partieron y tras ellos iban sus primeras dos líneas de batalla. Pronto 
los ochenta elefantes y los veinte mil hombres de aquellas formaciones 
se hallaron levantando tupidas nubes de polvo mientras avanzaban 
hacia el enemigo. 


Del otro lado del campo los vélites y hastati les esperaban. 


La distancia pronto desapareció; la tensión entre quienes estaban a 
punto de recibir el choque debió de haber sido enorme. Pero los 
romanos no esperarían pasivamente a sus enemigos. 


Su comandante tenía un plan en mente. 


Los elefantes ya estaban a solo algunas decenas de metros de su 
infantería. 


Entonces Scipio dio su señal y súbitamente todas las trompetas de 
todas las cohortes y manípulos de su ejército tronaron, y estas fueron 
acompañadas por el griterío a todo pulmón de todos los infantes de la 
primera línea, quienes además comenzaron a golpear con fuerza sus 
escudos con sus lanzas. Fue tan repentino y tal el estrepito, que 
algunos elefantes giraron en redondo y huyeron a toda velocidad, pese 
a los esfuerzos de sus mahouts por detenerlos, y como sus pilotos ya 
habían perdido totalmente el control sobre sus bestias algunos de los 
elefantes que escapaban chocaron contra la caballería númida en el 
flanco izquierdo del ejército cartaginés, provocando la estampida de 
un número sustancial de caballos que se llevaron consigo a sus jinetes. 


Algunos elefantes huyeron, pero quedaban muchos más que 
continuaron avanzando. La distancia entre ellos y la infantería italiana 
ya se había reducido a solo algunas decenas de metros. Ahora los 
vélites y hastati les recibieron con un alud de proyectiles. En segundos 
cientos de pilums fueron lanzados en su contra. 


Algunos paquidermos, enloquecidos por las heridas, desobedecieron a 
sus mahouts y fuera de control simplemente giraron en redondo, 
ahora éstos viajaron en línea recta contra la caballería pesada del ala 


derecha cartaginesa; también chocaron contra ésta y también se 
llevaron consigo a un número sustancial de caballos y jinetes. 


Pero pese a la lluvia de proyectiles todavía quedaba un número de 
elefantes que continuaron avanzando. Las bestias restantes estaban a 
pocos metros de los italianos, cuando una nueva señal fue dada entre 
las filas de los legionarios. 


Todos los manípulos de vélites se replegaron y ahora que se abrieron 
esas brechas en la línea los elefantes restantes se dirigieron hacia ese 
terreno abierto. Scipio les había 


ordenado a las unidades que no tuvieran elefantes tras ellos que 
corrieran hacia la retaguardia, pero quienes estuvieran siendo 
perseguidos que giraran a la derecha o a la izquierda para colocarse 
entre los manípulos de la infantería pesada para así evitar ser 
arrollados. 


Eran buenas precauciones y, unidas al despliegue inicial de los 
príncipes, se crearon caminos sin obstáculos. El cónsul quería evitar 
sufrir muchas bajas; pero los cronistas nos relatan que pese a las 
medidas algunas decenas de vélites murieron aplastados. 


Y los elefantes se lanzaron hacia los corredores que podían discernir. 


Esa era la última trampa. Al pasar entre los grupos de legionarios más 
pilums fueron lanzados en su contra. Sin duda para éste momento la 
mayoría de los mahouts restantes ya estaban muertos o incapacitados, 
y sus animales simplemente intentaron huir lo más rápido posible de 
ese tormento. Y su huida fue aún más precipitada, porque ahora los 
vélites que podían hacerlo se lanzaron tras ellos persiguiéndolos hasta 
llegar a la retaguardia. 


Así es como toda la infantería ligera italiana eventualmente arribó a la 
retaguardia del ejército y formó sus manípulos junto a los triarii. 


El efecto total del choque de los elefantes contra las legiones había 
sido anulado gracias a las instrucciones de su comandante. 


Hay que reconocer cuan acertado había sido el plan de Scipio. 


Él había llegado a conocer que su enemigo tenía elefantes y había 
ideado un plan para enfrentarlos; porque ya había enfrentado a esas 
bestias, cuatro años antes, en el 206 


a.C. en Ilipa. Y no solo tenía un plan de acción, además sus hombres 
tenían la suficiente experiencia para poder ejecutarlo; aunque sus 
vélites sufrieron algunas bajas. 


Desde la distancia Aníbal podría haber observado las brechas que se 
formaron en la primera línea de batalla romana y la aparente 
confusión, lo que le ha de haber alentado. 


Su propia primera línea ya estaba cerca del enemigo y ahora podría 
aprovechar el daño causado por sus elefantes. Pero también sabía que 
la batalla estaba muy lejos de terminar. 
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El ataque de sus elefantes solo habría durado un par de minutos, y 
había concluido con bajas para ambos bandos. Pero además una parte 
de su caballería en los flancos había sido arrollada por sus propios 
paquidermos. 


La desorganización de la caballería era obvia para todos, entonces los 
comandantes de la caballería del ejército romano aprovecharon la 
oportunidad y sin esperar órdenes se lanzaron al ataque. 


Primero el rey Masinissa partió con sus 4,000 jinetes contra la 
caballería númida. 


Luego lo hizo Laelius con sus 5,400 jinetes contra la caballería 
cartaginesa. Era un acto de inusual iniciativa propia. Probablemente 
Masinissa había actuado de esa forma al no estar acostumbrado al 
rígido sistema de mando romano, y probablemente Laelius salió a 
efectuar su propio ataque al ver la acción del númida. 


Y ellos se lanzaron contra el enemigo a todo galope y, sin casi luchar, 
la caballería cartaginesa de ambos flancos simplemente escapó a toda 
velocidad. 


Tras ellos partieron Masinissa y Laelius, y les persiguieron con tal 
ahínco que pronto todos los jinetes, europeos, cartagineses, y númidas 
por igual, abandonaron el campo y desaparecieron en el horizonte. En 
las palabras de Livius: «ahora la batalla de Zama pasó a ser una lucha 
de infantería». 


Quiero hacer un paréntesis. Aníbal era un comandante extraordinario, 
y es muy probable que estaba consciente de su grave inferioridad en 
caballería. Sus númidas 


siempre formaban un excelente cuerpo de caballería ligera, pero su 
número palidecía en comparación al contingente de númidas que 
estaban con el enemigo, mientras que su caballería cartaginesa era 
decepcionante, tanto en cantidad como en calidad, aun cuando estos 
jinetes estaban bien equipados carecían de experiencia; su utilidad en 
combate sería muy limitada. 


Eso nos lleva a un punto hipotético muy interesante: es probable que 
el cartaginés hubiera creado un brillante engaño y que el choque de 
algunos elefantes contra su caballería solo fue un enorme ardid. 


Todo por la siguiente razón: está bien documentado que cada mahout 
que dirigía a cada elefante tenía como parte de su equipo un martillo 
y un clavo de hierro de gran tamaño, y en caso que el paquidermo se 
saliera de su control ese individuo estaba entrenado para clavar la 
base del cráneo del animal; sería una muerte instantánea. 


Los mahouts de aquellos elefantes que giraron en redondo en los 
primeros minutos de la batalla podrían haber usado con facilidad su 
equipo para neutralizar a sus elefantes antes que estos chocaran contra 
su caballería. Y sin embargo no lo hicieron. No es difícil especular que 
Aníbal le ordenó a algunos de sus hombres que tan pronto como 
tuvieran una excusa para hacerlo que hicieran girar a sus elefantes y 
que los guiaran contra su caballería; porque en el momento en el cual 
sus enemigos vieran el desorden se lanzarían a sacarle el máximo 
provecho a la confusión creada por el choque. 


Y así sucedió. Súbitamente toda la caballería, de ambos bandos, 
desapareció en el horizonte. Ahora era una batalla de infantería. En 


ella sus posibilidades de triunfo aumentaron. 


Inmutable tras la pérdida de su caballería el general cartaginés 
observó pacientemente el avance de sus tropas. Sin duda los arqueros 
y honderos de la primera línea usaron sus armas causando bajas entre 
los hastati que les esperaban. 


La distancia entre aquellas decenas de miles de guerreros era cada vez 
menor. Ahora Scipio dio una nueva orden; la señal fue dada y sus 
legionarios se pusieron en movimiento. Todos los manípulos en su 
primera línea giraron hacia el centro y cerraron las brechas que les 
separaban, con sus centurias permaneciendo una tras la otra. Ahora 
sus 7,200 hastati formaron una línea de batalla continúa, pero al 
permanecer sus centurias una tras otra, habían reducido enormemente 
el frente de esa línea. Sin embargo tras ellos estaban los príncipes y 
triarii aún desplegados con el espacio entre 
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sus manípulos, incluso esas tropas podrían haber retornado a su 
formación de quincux; esas líneas extendían el frente del ejército 
romano hacia la derecha y la izquierda evitando que los hastati 
pudieran ser rodeados. 


Era el momento del combate a corta distancia. De acuerdo con Livius: 
«los romanos exclamaron su gusto por la batalla, como uno solo 
golpeando sus lanzas contra sus escudos, mientras que las fuerzas 
púnicas gritaron usando su plétora de lenguajes a medida que cerraron 
la distancia». 


Otra señal fue dada por el cónsul romano; ahora los hastati avanzaron, 
usaron sus pilum y luego tomaron sus gladius. Así comenzó la lucha 
cuerpo a cuerpo. 


El violento combate había comenzado y todos, incluso los honderos y 
arqueros cartagineses, tomaron sus armas de corta distancia y 
comenzaron a intercambiar golpes. 


Junto a los guerreros de la infantería ligera estaban los mercenarios 
galos y los ligurios de infantería pesada quienes estaban equipados 
con espadas y lanzas, y como nos relata Polibio: «en la lucha la 
valentía y destreza de los mercenarios inicialmente les dio una ventaja 
y ellos lograron herir a un gran número de romanos». Pero en poco 
tiempo la lucha se tornó a favor de los legionarios; Polibio alabó a sus 
compatriotas: «la firmeza de sus filas y la superioridad de sus armas... 
dio a los hombres de Scipio la oportunidad de ganar terreno sobre sus 
enemigos». 


Y Livius nos dice: «los romanos usaron un tipo de lucha estacionaria 
empujando al enemigo con su peso y el de su equipo, en el otro bando 
había más escaramuza y habilidad de movimiento que fuerza. De 
acuerdo, tras la primera carga los romanos, inmediatamente 
empujaron hacia atrás a la primera línea de sus oponentes, luego 


empujándolos con hombros y escudos avanzaron un espacio 
considerable, como que sí no hubiera quien les resistiera. Quienes 
estaban en la retaguardia animaban a los que estaban al frente cuando 
percibieron que la línea enemiga comenzaba a ceder. Esa 
circunstancia en sí misma les dio aún más fuerza para rechazar a sus 
enemigos». Fue una intensa y prolongada lucha. Los minutos pasaron. 
El combate se intensificaba, y primero la línea de mercenarios cedió 
terreno. Luego sucedió. 


Bajo enorme presión primero pequeños grupos de hombres se 
separaron de la línea y salieron corriendo, luego los grupos fueron 
cada vez más numerosos y finalmente toda la línea se desintegró. Era 
el destino usual para la infantería que peleaba en orden abierto 
cuando se enfrentaba por un tiempo prolongado contra los manípulos 
romanos. 


Pese a su valentía casi siempre eran derrotados. Ahora miles de 
hombres corrían para salvar sus vidas. 


Durante todo el tiempo de ese combate la segunda línea cartaginesa 
había cerrado la distancia, y ya estaba tan cerca que varios cientos de 
mercenarios intentaron abrirse paso a través de la falange de 


milicianos cartagineses y hoplitas macedonios para huir. 


Pero los hoplitas ya estaban desplegados en formación cerrada y 
cuando una falange se encuentra en ese despliegue, ni siquiera los 
mismos hoplitas que estaban al frente podían retroceder, y ahora que 
los derrotados mercenarios intentaron abrirse paso a través de la 
falange simplemente fueron rechazados. 


Fuera de sí muchos de los hombres que intentaban huir levantaron sus 
armas contra sus antiguos aliados y les atacaron. Pero los hoplitas ya 
estaban en marcha y simplemente los eliminaron o los empujaron 
hacia los manípulos de hastati que se acercaban, y allí los mercenarios 
que no habían logrado escapar murieron. Nadie les dio cuartel. 


Inmutables los hoplitas continuaron su avance y finalmente entraron 
en contacto contra la línea de legionarios. 


El orden cerrado se enfrentaba contra el orden semi-cerrado. Los 
hastati tenían frente a ellos a una muralla de escudos y puntas de 
lanzas; algunas encontraron su blanco y legionarios cayeron. Pero la 
mayoría de los italianos se protegían efectivamente, contra sus 
escudos se estrellaban las afiladas puntas de hierro de las 


lanzas y contra las lanzas los hastati comenzaron a usar sus gladius. 
Ellos esperaban cortar un camino entre las armas de sus enemigos 
para lograr cerrar la distancia y atacar a los hoplitas con las espadas. 


Sería un combate extremadamente lento en el cual las más ligeras y 
maniobrables espadas tenían una ventaja, pero los europeos ya 
estaban en inferioridad de condiciones tras las bajas sufridas en el 
combate anterior. Ellos se enfrentaban contra 12,000 hoplitas. 


Además los manípulos de hastati no habían tenido un descanso luego 
de su intensa lucha contra los mercenarios. 


En los primeros minutos del combate los legionarios permanecieron 
firmes. Pero las bajas comenzaron a acumularse; el cansancio era cada 
vez más obvio; y ocurrió, súbitamente varios manípulos se 
desmoronaron. ¡Los legionarios estaban siendo derrotados por la 
falange! 


Pero tras los hastati estaban las reservas. Los manípulos de príncipes 


que estaban más cerca de los puntos donde sus compañeros se 
desmoronaron avanzaron de inmediato para ocupar los puestos vacíos 
en la línea. 


Tan pronto como ellos alcanzaban la distancia propicia lanzaban sus 
pilum causando bajas entre los hoplitas, para luego desenfundar sus 
espadas e iniciar el lento proceso de cortar lanzas. 


Por segunda vez nos sorprende la fuerza de la falange, porque incluso 
ahora unos manípulos de príncipes perdieron su aplomo y se 
desmoronaron, teniendo otros manípulos que intervenir para cerrar las 
nuevas brechas en la línea; pero la presión sobre los hoplitas también 
era enorme, porque los legionarios que habían permanecido firmes ya 
habían cortado un camino entre las lanzas enemigas y finalmente 
entraron en contacto. Y ahora se vio la vulnerabilidad de los hoplitas 
en el combate a cortísima distancia. El gladius era usado con letal 
eficiencia y poco a poco las bajas se fueron acumulando. 


Ahora fue el turno para que los hoplitas perdieran su aplomo y toda su 
línea comenzó a retroceder. 


Algunos historiadores dicen que la huida de los hoplitas fue otro 
enorme sálvese quien pueda y que algunos fugitivos también 
intentaron escapar a través de la tercera 
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línea cartaginesa solo para ser violentamente rechazados. Algunos 
otros dicen que Aníbal les dejó pasar entre sus filas. 


Sin embargo la mayoría relata que los hoplitas retrocedieron 
ordenadamente, rompieron el contacto y se dividieron en dos grupos 
que partieron para formarse en los flancos de la tercera línea 
cartaginesa extendiéndola enormemente de derecha a izquierda. 


De ser ese último dato el verdadero podríamos asumir que la retirada 


de los hoplitas solo fue otra parte de otro astuto plan del general. 


La segunda línea cartaginesa estaba escapando. Alentados por su 
aparente victoria algunos manípulos de hastatis y príncipes rompieron 
filas y partieron tras los hoplitas. 


Pero a una señal de Scipio les detuvo en seco y todos los legionarios 
retornaron a sus puestos en la línea. 


El cónsul estaba consciente que la lucha había sido intensa. Sería 
prematuro ir tras el enemigo. Porque a cierta distancia estaba, intacta, 
la tercera línea cartaginesa. Polibio nos dice: «El terreno entre los dos 
ejércitos estaba cubierto con sangre, cuerpos y heridos, y el obstáculo 
físico que había dejado la retirada del enemigo presentaba un 
problema muy difícil para el comandante romano. Todo estaba en su 
contra, dificultando sus posibilidades de avanzar...el campo 
resbaladizo por la carnicería, los cuerpos apilados en montículos 
bañados de sangre y el suelo lleno de armas tiradas al azar». 


Scipio no podía darse el lujo de perder la cohesión de sus maltratadas 
tropas de las primeras líneas y darle la oportunidad al enemigo de 
lanzar un enorme contraataque. 


Sus tropas tenían que descansar. 


Por el momento ninguno de los bandos avanzó. Así comenzó una 
pausa en la acción. 


Del otro lado del campo de batalla Aníbal esperó a que sus hoplitas 
ocuparan sus puestos en los flancos de la línea, la que ahora se 
extendía más allá de los flancos del ejército romano. 


Era un peligro potencial para los italianos. Pero por ahora aquellos 
tomaron otras acciones. La señal fue dada y los vélites avanzaron para 
recolectar a los heridos que aún se encontraban en el frente. Y 
mientras los heridos eran llevados a la retaguardia Scipio evaluó la 
situación: ahora la sólida línea cartaginesa se extendía mucho más allá 
de los flancos de su ejército y temiendo que le pudieran envolver 
decidió actuar. 


Para éste momento los manípulos de hastati y príncipes que habían 
huido ya se habían vuelto a formar y retornaron a sus puestos en la 
línea. Los príncipes que habían tenido que avanzar retrocedieron para 
ocupar sus propios puestos en la 2? línea. 


Un proceso que solo tomó unos cuantos minutos y ahora que todos sus 
manípulos volvían a estar en sus puestos. Scipio dio otra orden, las 
trompetas tronaron y las gargantas de cientos de centuriones gritaron 
las nuevas órdenes a todo pulmón: las líneas de batalla de los 
príncipes y triarii se dividieron en dos y marcharon hacia los flancos 
para extender la línea de hastati de derecha a izquierda, hasta que la 
línea de batalla romana fue tan larga como la cartaginesa. 


Animados por la presencia de sus compañeros los hastati se 
prepararon para realizar un nuevo esfuerzo. 


También Scipio estaba satisfecho con el grado de control que aún 
tenía sobre sus legionarios luego de aquellos momentos de gran 
peligro, y con la nueva formación adoptada ordenó efectuar un avance 
general. La tregua que probablemente había durado media hora llegó 
a su final. 


Scipio tenía en su línea a menos de 17,000 hombres de infantería 
pesada con unos 7,000 vélites en la retaguardia. Ellos chocarían 
contra la tercera línea cartaginesa, que era una fuerza fresca de 
12,000 a 24,000 efectivos reforzada por los restos de las falanges. 


Parece que Aníbal continuaba teniendo una superioridad numérica 
sobre sus enemigos. Además su tercera línea tenía a guerreros 
entrenados en la forma de combatir de los legionarios y también 
incluía a un nutrido grupo de veteranos. Ellos eran lo mejor de su 
ejército. Ahora a su superioridad numérica se les unía la experiencia 
de sus guerreros más aguerridos y confiables. 


El grosor de las líneas de los adversarios probablemente era de 10 
hombres en fondo, similar al de los manípulos; las líneas de ambos 
bandos eran muy extensas y a la vez extremadamente delgadas. Y 
chocaron. 


No fue una confusa acción en orden abierto de combates individuales. 
En lugar de ello a lo largo del frente los guerreros de la primera fila se 
enfrentaban contra sus adversarios para pelear por unos cuantos 
minutos ejerciendo una gran presión, y en el caso de todos los que 
combatían en orden semi-cerrado esos guerreros luego se retiraban a 
la retaguardia para descansar y recobrar el aliento. Pensemos en 
términos de una línea de montaje. Quienes sobrevivían al choque 
retrocedían para recobrar el aliento y paso a paso irían regresando al 
frente, hasta retornar a la lucha. 


Era una constante marcha y contra-marcha, de la misma forma que se 
usaron las armas de fuego individuales en las batallas del siglo XVII, 
como se verá en el libro dedicado a la batalla de Breitenfeld (1631). 


Y Aníbal y Scipio estaban allí, colocando cada onza de su fuerza moral 
para animar a sus guerreros. A ellos se les podía ver a lo largo de la 
línea gritando órdenes y dando palabras de aliento. Polibio nos relata: 
«(los ejércitos) estaban en igualdad de condiciones no solo en número, 
pero también en valor, en espíritu agresivo y armas...la contienda 
estuvo en duda por mucho tiempo, los hombres estaban cayendo 
donde se encontraban y todos ellos luchaban con una enorme 
determinación». 


Ambos bandos se aferraron con desesperación al terreno que 
ocupaban, pero los veteranos de Aníbal estaban colocando cada vez 
más presión, particularmente sobre los hastati. 


El centro romano comenzó a dar muestras de deterioro. Scipio aún 
tenía una reserva sustancial con sus vélites, pero su infantería pesada 
estaba en un serio aprieto. 


Súbitamente, sobre el tumulto del combate, se pudieron escuchar 
gritos en latín y en dialecto númida que llegaban desde la retaguardia 
cartaginesa. 


¡Desde la retaguardia cartaginesa! 


¡La caballería de Scipio había retornado! Tras una ausencia de un par 
de horas Laelius y Masinissa habían vuelto con sus escuadrones y lo 
habían hecho justo en el momento preciso para evitar un desastre. 


Y los cartagineses ya no tenían reserva alguna para detener a la 
caballería enemiga. 


Fue Cannae en reversa y la batalla simplemente se convirtió en una 
masacre. La línea se desintegró, pero el pequeño cuerpo de veteranos 
cartagineses que habían acompañado a Aníbal desde las grandes 
victorias en Trebia, Trasimene y Cannae vivieron a la altura de su 
reputación. Ellos estaban atrapados, pero manteniendo en alto sus 
estandartes ofrecieron una feroz resistencia hasta que casi todos ellos 
habían muerto. Mientras que todos los que pudieron hacerlo 
intentaron escapar, pero muchos fueron rápidamente alcanzados por 
los jinetes que salieron tras ellos y murieron o cayeron prisioneros. 


Varios historiadores nos relatan que cerca de 20,000 hombres del 
ejército cartaginés perecieron en el campo de batalla y otros 20,000 
cayeron prisioneros, junto con 138 


estandartes y 11 elefantes; el historiador Apiano relata que los 
cartagineses sufrieron 25,000 muertes y solo 8,500 prisioneros. De ser 
cierto el primer número es probable que 


los cartagineses hayan perdido al 77% de su ejército, de ser cierto el 
segundo habrían perdido al 65%. 


El ejército de Aníbal había sido aniquilado. El cartaginés sobrevivió a 
la acción y escapó con un puñado de hombres dirigiéndose a Cartago 
para dar las terribles noticias. 


¿Las bajas romanas? según Livius 2,000 muertos y 4,000 heridos. Es 
una cifra sustancial cuando se considera que fue el 17% del ejército 
romano. 


Las bajas de ambos bandos nos indican una de las clásicas realidades 
de las batallas de todas las épocas. El bando que se desintegra sufre 
una desproporcionada cantidad de bajas. Tan pronto como las tropas 
pierden su cohesión, y los hombres se convierten en una simple 
muchedumbre incapaz de defenderse, quedan a merced de sus 
enemigos y muchos pierden la vida o son capturados. 


Los eventos finales de la guerra 


La victoria fue decisiva, el Imperio ya había agotado sus recursos y ya 


no quedaba otro ejército para la defensa de Cartago. 


Aníbal arribó a la capital trayendo consigo la espantosa noticia. Él se 
presentó ante la asamblea del Senado y admitió que la derrota de su 
ejército era la derrota final de Cartago, y advocó porque de inmediato 
se firmara un tratado de paz. 


A los senadores no les quedó más opción que aceptar la realidad. 
Emisarios partieron al campamento romano para pedir y obtener un 
cese a las hostilidades. El año siguiente, el 201 a.C., se firmó el tratado 
de paz entre Roma y Cartago. El conflicto que había durado 18 años 
había llegado a su final; y por su parte en la victoria final, a partir de 
éste momento a Scipio se le conoció como Scipio Africanus. 


La Segunda Guerra Púnica forma parte de uno de los momentos 
decisivos en la historia del mundo occidental. La República recibió 
como premio las inmensas riquezas del Mediterráneo Occidental y a 
partir de ese momento sus ejércitos partieron en todas las direcciones, 
y con sus legiones construyeron un majestuoso imperio. 


Para el perdedor sólo quedó el olvido. Tras cincuenta años de tensa 
paz estalló la Tercera Guerra Púnica (149-146 a.C.), y con el grito: 
«Delenda est Carthago» 


(«destruyamos a Cartago»), el Imperio fue literalmente borrado del 
mapa. Todos sus territorios fueron conquistados, la capital fue 
saqueada y su población aniquilada, los pocos sobrevivientes fueron 
vendidos como esclavos; de los edificios de la capital no quedaron 
piedras sobre piedras y la tierra cercana fue salada para que ya no 
creciera nada en ella. Ese fue el final del Imperio cartaginés. 


Conclusiones 
Sobre la estrategia de los adversarios 


Ya desde los últimos días de la Primera Guerra Púnica la organización 
militar de Cartago había comenzado a dar señales de decadencia. Su 
sistema de reclutar grandes grupos de mercenarios para sus ejércitos 
de campo tenía serios defectos y tras ese conflicto sus fallas solo 
fueron más evidentes, como lo demostró la enorme rebelión de 
mercenarios que estalló en África; pero los mayores reveses que 
sufrieron en ese conflicto acontecieron en las aguas del Mediterráneo, 


donde su poderosa marina de guerra fue abrumadoramente derrotada 
y nunca más retornó a ser una fuerza sustancial. 


Tras la Primera Guerra Púnica solo fue el esfuerzo y la visión de la 
familia Barca la que le dio al Imperio una fugaz oportunidad de 
victoria sobre su odiado enemigo. Su plan para derrotar a Roma era 
brillante: destruir el sistema de alianzas que la unía a los otros pueblos 
de la península italiana, haciendo que esos pueblos subyugados se 
alzaran en armas. 


Aníbal arribó a la península con un ejército heterogéneo, que en sus 
manos fue una máquina letal, y en los dos años siguientes logró tres 
grandes victorias, y tras la impresionante victoria en Cannae su causa 
alcanzó su punto álgido cuando un número sustancial de pueblos en la 
Magna Grecia se le unieron. 


Pero desde ese momento, y por los siguientes catorce años, todo se fue 
deteriorando. 


Pese a que otros reinos y algunas ciudades más se le unieron, ya no 
obtuvo una sola victoria, y es más, ahora todos los aliados que había 
ganado en el sur de Italia pasaron a ser un enorme lastre. Aníbal 
quedó atado en la defensa de un territorio amplio que le costó su 
libertad de movimiento. 


Es en este momento cuando la estrategia dilatadora del cónsul Fabius 
volvió a brillar, así se logró mantener ocupado a ese hábil general. Y 
mientras las fuerzas de Aníbal quedaron atrapadas en el sur de Italia, 
los pueblos que se habían alzado en armas en las Galias Cisalpinas, y 
en otros puntos, fueron derrotados uno tras otro. Peor aún, el 
territorio ganado en España estaba siendo arrebatado a los 
cartagineses por la acción de otros ejércitos romanos. 


Y mientras el poderío del Imperio era socavado y sus recursos eran 
enviados para la defensa de España en lugar de ayudar a su general, 
Roma demostró la enorme 


capacidad de su sistema de alianzas. En 17 años de lucha la República 
perdió en todos los campos de batalla a un mínimo de 150,000 
hombres, a los que hemos de agregar 100,000 bajas por enfermedades, 
y 100,000 por otras causas, llegando a un total de 350,000 individuos. 


Para poner esa cifra en contexto. Recordemos que las pérdidas 
experimentadas hasta el año 216 a.C., en los primeros dos años de 
guerra, habían llegado a los 100,000 


muertos, que eran el equivalente a la muerte de 9 millones de 
habitantes de los Estados Unidos de Norteamérica; por lo tanto, en 
diecisiete años de guerra, los romanos y sus aliados habían perdido al 
equivalente de 31 millones de habitantes de los Estados Unidos del 
año 2010. 


Pero pese a esas pérdidas la República y sus aliados fueron capaces de 
colocar más legiones en pie de guerra, testimonio que no solo tenían 
los recursos humanos y económicos necesarios, pero además que todo 
su aparato de gobierno, y el pueblo en general, estaban dispuestos a 
soportar el sacrificio para poder derrotar al enemigo; la simple 
realidad es que la Segunda Guerra Púnica fue un conflicto de carácter 
estratégico, quien tuviera una superioridad en densidad de población, 
una base económica más fuerte y el deseo de continuar con el 
conflicto triunfaría. 


En resumen. Luego de la sorpresa inicial, y tras sufrir derrotas de 
enormes proporciones, los romanos no desfallecieron porque su Estado 
aún podía pelear, entonces pasaron a usar las estrategias correctas: 
contener al peligroso Aníbal en el sur de Italia con una postura 
defensiva/ofensiva y lanzarse a la ofensiva en España y contra los 
pueblos rebeldes, estrategias que se unieron a la tenacidad y el 
poderío estratégico de la República y su confederación. 


Eso fue lo que salvó y le entregó la victoria a Roma. Y aun cuando el 
sistema de alianzas forzadas era un simple sistema de extorción, 
porque no había otra opción que unirse a Roma o ser exterminados, al 
dejar que cada pueblo conservara sus propias costumbres y leyes, y 
que al mismo tiempo lograra beneficiarse militar y económicamente al 
ser parte de la confederación, le aseguraron a Roma la lealtad de la 
enorme mayoría de pueblos subyugados en la península italiana y creó 
aliados que estaban dispuestos a velar por la supervivencia de la 
República, quienes rindieron una cantidad sustancial de sus habitantes 
y recursos para pelear en amargos conflictos de largo plazo. 


Allí estaba el error fundamental de la familia Barca: asumir que el 
resentimiento contra Roma era muy profundo. 


Pero a los cartagineses no les quedaba más opción que jugárselo todo 
a una carta, porque al final, como lo demuestra la historia, la 
República romana, y luego el Imperio romano, no estaba dispuesto a 
compartir las riquezas del Mediterráneo con el Imperio cartaginés, ni 
con ningún otro pueblo, reino o imperio independiente. 


Sobre Cannae y Zama desde el punto de 


vista táctico 


En los ejércitos de la época existían dos tipos de infantería, la ligera y 
la pesada, y dos tipos de caballería, también la ligera y la pesada, 
siendo su gran diferencia el armamento y entrenamiento de cada una. 


A las unidades ligeras se les equipaba con armas de largo alcance 
(jabalinas, arcos y hondas) para lanzar una lluvia de proyectiles sobre 
el enemigo, y peleaban en un orden abierto para poder manejar sus 
armas; pero su protección corporal era escasa y su entrenamiento y su 
formación no favorecía el apoyo mutuo entre los guerreros. Por esas 
razones siempre que era posible esas tropas de especialistas 
intentarían evitar la lucha cuerpo a cuerpo, porque ellos eran 
fácilmente arrollados por enemigos que pelearan en formaciones 
densas. 


Precisamente, esa era la función de las unidades pesadas, cerrar la 
distancia para usar armas de corto alcance (lanzas y espadas) y para 
sobrevivir por el mayor tiempo posible estos guerreros tenían más 
protección corporal (escudos, cascos, petos, etc.) y, para este momento 
de la historia militar, los infantes pesados de numerosos pueblos del 
Mediterráneo podían estar entrenados para pelear en formaciones 
densas en las que los guerreros buscaban apoyarse unos a los otros. 
Esa era la enorme ventaja de pelear dentro de una formación en orden 
cerrado. 


En el Ejército cartaginés se tenía a dos tipos de infantería pesada. Ellos 
tenían un buen cuerpo de hoplitas reclutados entre los ciudadanos de 
su Imperio, quienes peleaban en la densa falange, una formación que 
desde muchas generaciones había demostrado su gran efectividad. 
Pero los cartagineses solo reclutaban y mantenían en pie de guerra a 
un número limitado de ciudadanos/milicianos, por lo tanto dependían 
en el uso de mercenarios y aliados para reunir nutridos ejércitos de 
campo. 


Por ejemplo sus guerreros iberos estaban entrenados para pelear en 
una formación de orden semi-cerrado parecida a la de los legionarios, 
por lo que ellos eran un cuerpo extremadamente efectivo, sin embargo 
otros aliados, como los galos, peleaban como guerreros tribales: ellos 
luchaban en formaciones abiertas en las que cada individuo combatía 
independiente a sus compañeros, lo que reducía enormemente su 
efectividad al pelear contra formaciones densas. 


Esa era la simple realidad: los ejércitos que comandó Aníbal tenía 
contingentes de una calidad muy variada, sin embargo ese general 
logró crear un balance adecuado entre las diferentes unidades 
fusionándolas dentro de una organización que buscaba explotar las 
fortalezas de sus tropas y disminuir sus debilidades, ejecutando 
maniobras que le otorgaban la sorpresa táctica sobre su adversarios. 


Precisamente esa es una de las funciones primordiales del comandante 
a cargo de un ejército: él tiene que ser un individuo sagaz y realista 
quien ha de conocer las fortalezas y debilidades de su propio ejército, 
y las del adversario, y con una mente clara podrá crear planes de 
acción que se adecúan a la situación para tener una mejor 
probabilidad de triunfo. 


Luego tenemos a la impresionante maquinaria militar romana. Como 
lo describió Publius Flavius Vegetius en el siglo IV d.C.: «Hemos sido 
testigos de cómo el pueblo romano ha conquistado el mundo gracias a 
su constante entrenamiento en el uso de las armas». 


Y hay que reconocerlo. Por miles de años de historia, pasada y 
presente, los pueblos, las naciones, los reinos y los imperios del 
mundo han tenido que mantenerse en un constante estado de alerta 
para repeler posibles agresiones. Muchísimas veces hemos visto como 
líderes belicosos están dispuestos a iniciar violentas acciones contra 
sus vecinos, y quienes no estén preparados para defenderse 
simplemente serán arrollados. 


La enorme expansión territorial de Roma, y luego su supervivencia por 
cientos de años, fue lograda, en gran medida, a la disposición de su 
población, y la de sus aliados dentro de la confederación, a prestar un 
servicio militar obligatorio, y una vez concluido su período en el 
servicio activo, los legionarios permanecían como una enorme reserva 
lista para ser llamada a las armas en cualquier emergencia. 


Y fue el infante pesado quien ayudó a crear el impresionante Imperio. 
En su manípulo los infantes tenían una formación altamente flexible 
capaz de efectuar 


complicadas maniobras, y mientras los legionarios permanecieran en 
sus puestos, apoyándose unos a los otros, eran capaces de derrotar 
incluso a la falange y sin dudarlo podían derrotar con facilidad a 
pueblos menos organizados. 


Su disciplina y el trabajo en equipo eran la clave de su éxito. Y entre 


todas las acciones que podían ordenárseles a los legionarios dentro de 
su orden manipular, considero que la más importante era ordenar a 
quienes estaban en la primera fila que se retiraran hacia la retaguardia 
para descansar, mientras que otros hombres ocuparían sus puestos 
para mantener la presión sobre el enemigo. 


Esa era la enorme utilidad de la formación semi-cerrada romana, 
porque al recobrar el aliento los legionarios podían pelear por mucho 
más tiempo. 


Lo mismo sucedía con los manípulos. Cuando era necesario las 
unidades que estaban al frente retrocedían y las unidades que estaban 
en la retaguardia avanzaban para continuar con la lucha, mientras sus 
compañeros se reorganizaban y descansaban; y el proceso de relevos 
se repetía una y otra vez hasta que el enemigo era derrotado. 


Finalmente tenemos al equipo del legionario: en su 
pilum tenía un proyectil de largo alcance muy 


efectivo, y al ser lanzado en decenas sobre una línea enemiga, 
causaba una cantidad sustancial de 


daño previo al choque de la infantería pesada; pero 


en el ligero gladius con el que se daba un golpe seco, y el sistema 
de rotación, era con el que realmente se derrotaba al enemigo. 


La batalla de Cannae 
Época: La Era de las Armas Blancas; 


Plan romano: batalla de desgaste; plan cartaginés: batalla de 
maniobras para explotar las debilidades del enemigo, pero en su 
ejecución el plan seguía los lineamientos de una batalla de desgaste 
(golpear al enemigo hasta que se desmorone); Maniobras usadas: 
romanos: ataque directo, cartagineses: doble envolvimiento con las 
falanges siendo 


apoyadas por su caballería; Toma de decisiones: Centralizado. Los 
subordinados tenían que seguir las órdenes al pie de la letra. En 
ambos ejércitos se habían establecido planes de batalla previos y se 
confiaba que los subordinados los cumplieran, no se habían ideado 
formas para que los comandantes en jefe pudieran dirigir a sus tropas 
y cambiar de planes una vez iniciada la acción; Variables 
cuantitativas y cualitativas: Superioridad numérica: infantería: 


romanos, caballería: cartagineses; Superioridad en equipo: en 
igualdad de condiciones; 


Calidad de soldados: infantería: romanos, caballería: cartagineses; 
Tácticas: infantería romana: superior 


El principio del schwerpunkt: Aníbal lo aplicó al crear un plan de 
acción que había identificado los puntos débiles en la organización 
romana. Los cónsules romanos no creían que necesitaban identificar 
un punto específico en la organización cartaginesa para efectuar su 
ataque, ellos buscaron golpear la totalidad de la línea enemiga porque 
confiaban en que su infantería prevalecería en una prolongada batalla. 


En la batalla de Issos Alejandro El Magno lanzó un golpe fulminante 
con su caballería para acabar con su enemigo. Y lo logró. Todo por 
una sencilla razón: primero con su caballería perforó las líneas de la 
infantería persa, que estaba desplegada en orden abierto, y cuando se 
halló en la retaguardia del ejército enemigo el rey se lanzó con su 
caballería contra el cuartel general enemigo. 


Ese era el objetivo clave y cuando el monarca persa se dio a la fuga 
todo su ejército se desmoronó. Perforar la línea y neutralizar al rey fue 
una acción que solo duró unos cuantos minutos, aunque eliminar 
hasta el último foco de resistencia del enorme ejército persa tomó 
algunas horas. 


Además, más allá de ser un objetivo táctico para ganar una batalla, el 
monarca persa también era un objetivo estratégico: eliminarlo podía 
implicar la posible destrucción del Imperio persa. 


En Cannae los romanos tenían en Aníbal al corazón del ejército 
invasor y de eliminarlo toda esa masa de guerreros se habría disuelto. 
Pero los cónsules no tenían una fuerza de choque comparable a la 
caballería macedonia, por esa razón optaron por efectuar un ataque 
directo con su enorme y soberbia masa de infantería. De hecho, se ha 
escrito mucho sobre el mal desempeño de los comandantes romanos, 
en particular se ha 


escrito contra Varro de quien se dice que estaba al mando en el 
fatídico día, sin embargo, sin importar quien estuvo al mando ese día, 
ese hombre había establecido un plan de acción que se adecuaba a su 
ejército. 


En primer lugar colocó a su ejército en una posición fuerte con sus 


flancos apoyados contra un río y unas colinas, y con toda su infantería 
formando una sólida línea se lanzó sobre el adversario. Las órdenes 
para sus procónsules era abrirse paso hasta el terreno abierto en la 
retaguardia enemiga; mientras que toda su caballería permanecería a 
la defensiva. Para los cónsules un asalto directo era más que 
suficiente, por eso el día de la batalla, ellos permanecieron en sus 
puestos de honor en los flancos y allí esperaron hasta que la victoria 
se consumara. 


Pero del otro lado del cuadrilátero ellos tenían a un general que pudo 
discernir las tácticas que usarían, entonces el cartaginés formuló un 
plan que tomaba en cuenta tanto las fortalezas y las debilidades de 
ambos bandos. Por ejemplo, entre sus guerreros estaban los aguerridos 
pero poco confiables galos, pese a su valentía individual estos podían 
desmoronarse tras un largo combate, entonces los reforzó con su 
excelente infantería ibera, y a todos ellos los formó en un frente 
convexo con órdenes de resistir el avance romano por el mayor tiempo 
posible. 


El cartaginés quería que su infantería prolongara la batalla, porque en 
su plan, primero la caballería, y luego sus hoplitas en los flancos, 
darían el golpe que traería el triunfo. 


E identificó un primer punto débil, los 2,600 jinetes de la caballería 
romana que como siempre fueron desplegados en el flanco derecho del 
ejército enemigo. Contra ellos reunió y lanzó a los 6,000 jinetes de su 
caballería pesada, y no solo esperaba que estos triunfaran, pero 
además les ordenó que una vez su camino estuviera despejado que un 
contingente sustancial de esa caballería cabalgara hasta el otro 
extremo de la línea para golpear a la otra ala de jinetes enemigos. 
Mientras tanto en ambos flancos de la infantería sus 7,000 magníficos 
hoplitas efectuaron un ataque de doble envolvimiento apoyados por su 
victoriosa caballería, que atacó los flancos y la retaguardia de los 
legionarios que les intentaron detener. 


Esa fue la primera fase de su plan, efectuar maniobras para explotar 
los puntos débiles del enemigo, pero una vez estuviera en una posición 
dominante sabía que tenía que pelear una larga y amarga batalla de 
desgaste, porque los obstinados legionarios no darían ni pedirían 
cuartel, aun cuando estuvieran rodeados. 


Su plan funcionó maravillosamente. Pero él no lideró el ataque de sus 
jinetes, como lo había hecho Alejandro El Magno en Issos 117 años 
antes; en lugar de ello el cartaginés permaneció tras el centro de su 
línea para animar a sus guerreros, quienes tuvieron que soportar una 


enorme presión, y en la punta de lanza que era su caballería dejó a sus 
tenientes a cargo, quienes tenían que seguir su plan al pie de la letra; 
y así lo hicieron. 


Hay un punto muy interesante en ésta batalla: casi desde el inicio de 
la acción ambos cónsules fueron neutralizados, pero que ellos 
quedaran fuera de combate no provocó el desmoronamiento de su 
ejército. Lo que nos demuestra que, sin lugar a dudas, la relación entre 
legionarios y sus comandantes supremos era solo superficial a la hora 
del desarrollo de la batalla. Estuvieran los cónsules vivos o no, los 
legionarios seguían las órdenes de sus centuriones y de sus otros 
mandos medios, y a falta de órdenes simplemente seguirían peleando. 


MÍ apreciación del ejército de campo romano en Cannae es el de una 
enorme máquina que, una vez puesta en marcha, no se detiene. Y esa 
fue otra de las razones para su derrota, porque con los cónsules fuera 
de acción, y con la caballería enemiga en su retaguardia, ningún 
subalterno (ni los procónsules, ni los tribunos, ni los senadores, nadie) 
tomó el mando. 


El ejército romano de esa época no tenía capacidad para reaccionar 
ante el desarrollo de nuevos eventos. Simplemente seguía un plan. Y 
cuando la caballería y los hoplitas del enemigo comenzaron a 
encerrarles en un enorme cerco nadie ordenó efectuar un contraataque 
o un repliegue; solo hasta el último momento posible algunos miles de 
hombres y oficiales escaparon, mientras que la mayoría simplemente 
esperó y, pese a su obstinada resistencia, murieron allí donde estaban. 


La fascinación de escritores civiles y militares sobre la batalla de 
Cannae se encuentra en el hecho que el comandante cartaginés logró 
identificar las fortalezas y debilidades de sus tropas y las del enemigo, 
y las combinó en un plan defensivo/ofensivo magistralmente 
ejecutado por él y sus subordinados. Y de todos estos últimos hemos 
de darle un enorme crédito a Asdrúbal, el comandante de la caballería 
pesada, porque fueron las victorias obtenidas con su caballería y el 
perfecto control que mantuvo sobre la misma, lo que ayudó a la 
infantería gala e ibera a lograr detener el avance enemigo, y a los 
pocos hoplitas a efectuar su perfecto ataque envolvente. 


En el análisis final la República romana tenía en sus legionarios a una 
infantería soberbia, que en una batalla podía acabar con casi cualquier 


enemigo. Sin embargo su inferioridad en caballería (que ya había sido 
demostrada en la Guerra contra Pirro y en la Primera Guerra Púnica) 
se convirtió en uno de los factores que contribuyeron a su derrota en 
Cannae. 


Y hay más. Hemos de hacer un especial énfasis en el hecho que los 
cónsules no eran unos aficionados, todos los oficiales que eran 
seleccionados para ese cargo ya tenían alguna experiencia en combate, 
y Varro y Paulus no eran la excepción; desafortunadamente ellos 
esperaban enfrentar a una simple banda de bárbaros que habían 
logrado algunas victorias bajo circunstancias fortuitas. En ningún 
momento pensaron que estaban frente a un adversario sofisticado y 
altamente eficiente. 


Confiados no tomaron la precaución de reforzar a la caballería en 
los flancos con su numerosa 


infantería, ni trajeron consigo a sus veteranos 

triarii. Su enorme desprecio por el ejército invasor, 

y la falta de una cadena de mando capaz de 

reaccionar a los eventos, les trajeron una amarga derrota. 
La batalla de Zama 

Época: La Era de las Armas Blancas; 


Plan romano: batalla de desgaste; plan cartaginés: batalla de 
desgaste; Maniobras usadas: romanos: ataque directo, cartagineses: 
ataque directo; Toma de decisiones: Centralizado. En ambos ejércitos 
se habían establecido planes de batalla precisos y una vez comenzó la 
batalla solo los comandantes darían todas las órdenes (aunque 
observamos que los comandantes de la caballería en el bando romano 
no esperaron a recibir órdenes para actuar); Variables cuantitativas 
y cualitativas: Superioridad numérica: infantería: probablemente 
los cartagineses, caballería: romanos; Superioridad en equipo: en 
igualdad de condiciones; 


Calidad de soldados: en igualdad de condiciones; Tácticas: en 
igualdad de condiciones; 


El principio del schwerpunkt: no habían puntos débiles aparentes 
para explotar. 


En Zama tenemos a un cónsul quien, pese a su juventud, era un 
veterano que estaba bien preparado para enfrentar a su enemigo, él 
elaboró un plan de acción adecuado con el cual logró contrarrestar los 
movimientos iníciales del enemigo. 


Scipio no solo supo que los cartagineses traerían consigo elefantes, 
pero también ideó un plan y colocó a sus hombres en el despliegue 
adecuado para repelerlos. Y al igual que sus predecesores en Cannae, 
el cónsul confiaba enormemente en la capacidad de sus legionarios, y 
tan pronto como la amenaza de los paquidermos fue neutralizada usó 
a su infantería en un combate a corta distancia. Estoy seguro que en 
su plan su caballería tenía que haber permanecido protegiendo los 
flancos de la infantería, pero no fue así porque, en un acto de 
insubordinación, los comandantes de su caballería apreciaron la 
oportunidad de lanzar un ataque contra las desorganizadas 
formaciones de jinetes enemigos. 


En esa batalla Scipio estuvo allí actuando como un verdadero 
comandante en jefe a la usanza moderna. Observando el desarrollo de 
los acontecimientos y dando órdenes, así logró mantener bajo control 
a su infantería. Y pese a que durante el combate contra la falange 
cartaginesa sus hastati y príncipes sufrieron algunos reveses, sus 
legionarios en los manípulos eventualmente probaron que ellos 
incluso podían derrotar a los hoplitas (con su forma de combatir 
habrían podido acabar con la cohesión de la falange). 


Por su parte Aníbal quería triunfar de la misma forma que lo intentó 
el comandante romano: el cartaginés también usaría a su infantería 
pesada para lanzar ataques frontales. En su primera línea colocó a sus 
mercenarios. Guerreros valientes pero poco confiables, con la misión 
de causar la mayor cantidad de bajas posibles, y causaron algo de 
daño, pero fueron derrotados. Pero fue la línea que les seguía, la de 
los hoplitas, la que estuvo muy cerca de perforar la línea de hastati. 
Fue una autentica acción de desgaste en la que la falange demostró su 
fortaleza, pero luego que varios manípulos perdieran su aplomo la 
formación de quincux demostró su enorme utilidad; los manípulos de 
príncipes eran una reserva que se hallaban en el lugar preciso para 
cerrar 


las brechas, y eventualmente los hastati y los príncipes demostraron 
ser más efectivos que los hoplitas logrando rechazarlos. 


Así, ya sea porque fue parte del plan de Aníbal, o porque los hoplitas 


no pudieron soportar la presión, estos hombres retrocedieron para 
unirse a la tercera línea cartaginesa, y aquí es donde Aníbal demostró 
nuevamente su sagacidad como comandante, porque había dejado a 
sus veteranos para ser usados en el último momento posible, y ahora 
que golpeó al ejército europeo con esas tropas estuvo a punto de 
triunfar. 


En el centro del campo de batalla la presión sobre los hastati fue 
enorme y estuvieron a punto de ser arrollados. El asalto directo de los 
infantes pesados cartagineses en una batalla de desgaste estuvo a 
punto de triunfar, sí no es por el oportuno retorno de la victoriosa 
caballería del ejército romano; que arribó a salvar el día como siempre 
lo hace la caballería en la usual película de western norteamericana. 


Así de simple, el inesperado retorno de la caballería decidió el 
desenlace de la última batalla de la Segunda Guerra Púnica. 


En éste libro hemos visto que los romanos tenían en su infantería 
pesada, y en su formación manipular, una combinación ganadora que 
podía triunfar sobre casi cualquier enemigo de la época. Pero la 
infantería solo era una parte del ejército. Esa organización necesitaba 
como mínimo a un comandante supremo de mediana calidad 
(comparado contra el comandante enemigo) que les diera a sus 
legionarios un plan de acción aceptable, quien además tenía que ser 
capaz de reaccionar a eventos inesperados. 


De lo contrario, teniendo un comandante que no fuera capaz de 
adaptarse a las situaciones inesperadas, las ventajas que daban su 
infantería pesada simplemente serían lanzadas por los suelos y sus 
posibilidades de triunfar serían escasas. 


Por su parte, Aníbal demostró lo que un comandante extraordinario 
puede lograr con una fuerza de mediana calidad, logrando enormes 
victorias sobre enemigos superiores en número y sobre tropas 
superiores en su capacidad de combate, pero que sufrían por estar 
siguiendo planes medianamente aceptables y porque no tenían una 
cadena de mando capaz de reaccionar a eventos inesperados. 
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